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Editorial

Los reglamentos agrícolas
del Mercado Común

Ert estos últimos tiempos, las vicisiticdes de la
exportación hortofrtcticola española a los países
del Mercado Común han sido tarz nu^nerosas y de
tal írrzportancia que prácticamente se ha vivido en
permarzente estado de inquiet^zcd.

Dejando a tcn lado el gran problenza de la nego-
ciación, sobre el qtce se han producido informacio-
nes continuas y contradictorias, creando en el sec-
tor exportador la serzsacicín de encontrarse sobre
tena "rnontaña rusa", con descensos vertiginosos al
pesimisnzo de "i las naranjas no entran en la nego-
ciación!" y vtzelta a. la cinza de la esperanza con
la noticia "el nzandato incluirá a las naran^as".
El hecho es que, al rnaryen de las co^rz^dicio^nes en

que se resrcelva ntzestra integraciórz, lo que ya de
por sí constituye la gran preocupación, los episo-
dios vividos por rzuestro conzercio exportador a par-
tir de la prinzavera de 1965 harz sido realmerzte es-
trerrzecedores, siendo los principales elenzentos del
"suspense" todos ^ cada tcno de los factores que
integran el sistema de las tasas compensatorias,
precios de referencia, precios de entrada, aduanas,
transportes y tasas anteriores.

La campaña 1965-1966 se inició con el capíttclo
qzce se ha venido erz llamar "guerra de las rzaran-
jas". En aquel momento, tados entendirnos hablar
del párrafo 2 del articulo 11 del Reylamerzto 23.
La danza de los números habia empezado, para
continuar siendo urza permanente obsesión no ya

de los propios exportadores, sino de nztcchísirnos
españoles.

A contintzación se seguía hablando del Regla-
mento 65, del Reylarrzento 70, que fijaba la dura-
ción de los precios de referencia; del Reylamen-
to 99, q2ce volvía. a hablar del famoso artículo 11;
del Reglarnento 163, etc., etc.

Afortunadanzente, y a pesar de tal fárrago ntcnzé-
rico, la campaña salió mal qtze bien adelante.

Los sufrimientos se reprodujeron en el otoño de
1966, corz un elenzento perturbador, representado
por los rtuevos niveles de los precios de re ferencia.
Al fin, tcn nuevo numerito, el Reglanzento 179 fijó
los tan temidos precios y la campaña fue avanzarz-
do. La. intranquilida.d, sin embargo, seguía persis-
tíendo, porque otro farnoso número, el Reglamento

158, arzzcrzciaba para el 1 de e^zero de 1967 nuevas
calamidades a la exportación. El suplicio contirzúa.
Confiábamos que la última reunión de los minis-
tros de Agricultura del Mercado Cornún aportaría
modificaciones definitivas al sistema de los pre-
cios de referencia; sin embargo, las últimas rzoticias
llegadas a Bruselas anurzciarz que el "suspense"
seguirá hasta el próximo mes de noviembre.

Al parecer, la nueva diablura en preparación con-
siste en realizar la tcnificaciórz de los regimenes de
irnportación aplicados por los países nziembros con
respecto a los paises terceros, con libre circulaciórz
y supresión de las prohibiciones sobre deternzina-
das i^nportaciorzes, de los calendarios ,t/ de los corz-
tingentes. El criterio de la Conzisión era que los
derechos d^e aduarza y los precios de referencia
constituían una protecciórz suficiente para los pro-
ductos conzunitarios; sin embargo, alguno de los
países nziembros exiyía yarantías supiementarias.
Los dos p2zrztos de vista se han arnzonizado en un
proyecto que pretende dejar las cosas como están,
pero acelerando el proceso de aplicación de las ta-

sas compensatorias.
Dicho proyecto se ha coucebido partiendo del stc-

puesto d^e que si el precio de entrada de un pro-
ducto desciende por debajo de su precio de refe-
rerzcia durante dos días consecutivos, bien sea so-
bre nn mismo mercado o sobre dos difererztes, la
tasa cornperzsatoria será innzediatanzente fijada
por la Comisión. Con la excepciórz de que él o los
mercados en los que se haya producido el fenóme-
no tendrán que totalizar al menos el 30 por 100 del
constcmo comunitario.

Hasta ahora, el conzplicado sistema necesitaba
doce días para ccznt.plir stz desarrollo, ya que ha-
bían de producirse bajas en el precio durante tres
días; después, convocatoria del Comité de Gestión,
decisión del misnzo y plazo para su ptcblicación el
"Diario Oficial". El nuevo sistema, erz canzbio, sólo
exige siete dias. Pero, adenzás, se asegura que exis-
tirá una cláusula de salvaguarda, lo que vendria a
incrementar los peligros para el exportador.

Junto a estos incorzvenientes se alirzean las ven-
tajas de una supresión más rápida de la tasa y, so-
bre todo, que el voltemen de mercancía que des-
erzcadena el sistem.a de las tasas compensatorias ha
de ser, por lo merzos, el 30 por 100 del consumo co-
munitario.

La soluciórz, como dijimos al prirtcipio, no la ten-
dremos hasta el próxinzo otoño, es decir, que para
no interrumpir la tradición iniciarernos una nueva
canzpaña con todas las inquietudes a que nos tiene
acostumbrados la tec^zocracia europea.
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Revalorización del vino corriente
elaborado por el sistema de Vinerías

^ot ^tcsióba^ ^^^csEtr ^4tCi^a^

Ex Director de la Estación de Viticultura y Enologfo de Villafranca del Panadés

Entre los importantes avances técnicos y eco-

nómicos realizados en la industria enológica es-

pañola, merecen citarse los derivados de los lar-

gos y meticulosos estudios sobre perfeccionamien-
tos en la elaboración de vinos por el método lla-

mado Vinerias, realizado en la Estación Enoló

gica de Villafranca del Panadés desde 1910 a 1949

y ampliados posteriormente hasta 1966 en la vi-

nería-piloto que allí existía, patrocinada por el Ins-
tituto Nacional de Investigaciones Agronómicas.

Dichas constantes actividades permiten expo-
ner las siguientes categóricas afirmaciones, quP
responden a los conceptos siguientes :

A) Pueden sobrevalorarse los vinos corrientes
en, por lo menos, cien pesetas por hectolitro, o re
ducir en otro tanto su precio de coste, mejorando
a la vez su calidad.

B) Este beneficio es aplicable, por lo menos,

del 80 al 90 por 100 de los vinos españoles, que-

dando aparte sólo los que son objeto de elabora-
ciones típicas especiales, tales como los de Jerez,
Rioja, Málaga, espumosos, etc.

C) El sistema de vinerías, que es preciso em-
plear para conseguir el citado mejoramiento, su-

pone un cambio racional de estructura en el modo

clásico de elaboración, puesto que se basa en un
régimen de fermentaciones continuas perfectas

durante todo o casi todo el año, como en las fá•-

hricas de cerveza, y en el aprovechamiento de im-
portantes subproductos, hoy totalmente perdidos,

tales como el gas carbónico y los vapores alcohó-
licos y aromas arrastrados por este producto vo-

látil.

D) Este método, que ha sido profundamente

estudiado en nuestro país y que ha enlpczadu

a aplicarse en inglaterra a base de mostos sulfi-

tados procedentes de la comarca del Panadés, es
susceptible de motivar análogamente la expol•ta^-

ción de jugos de uva a otras nulnerosas nacioneti

que no tengan viñedos y en las que sus Uobiernos

apliquen tarifas bajas de aduana a los mostos sul-
fitados o concentrados, en atención a que son pri-

mera materia para la elaboración de bebidas al-
cohólicas consumibles en tales países.

Estas afirmaciones, que podrán parecer exa-

geradas a quienes desconozcan la génesis de esta
moderna industria enológica, son el fruto de nu-

merosos años de investigaciones y demostracione^

tipo piloto por técnicos que han trabajado con
gran entusiasmo en este tema.

Para que las personas que no estén iniciadas en

las diferentes fases de trabajo en las vincrías sc
convenzan de las citadas posibilidades, desarrolla-

remos en el transcurso de este trabajo la justifi-

cación de cada uno de los citados concept os A),
B), C) y D), mediante el examen de cada mejora-

miento parcial, de su gran amplitud y de su as-
pecto económico, etc., dando las explicaciones ca-

rrespondientes.

,lUSTIFICACIÓN DF.I. CONCEPTO A)

Del examen de las fases principales de la ela-
boración y del posible aprovechamiento integral

de sus productos mediante un cambio de estruc-
tura en los métodos para conseguir un perfec-
cionamiento de trabajo, se deducen los resultados
económicos consignados en la siguiente relación :
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APARATOS ESENCIALES EN UNA ccVINERIA»
EI aparato de la derecha es et' desulfítador. Los de^pósítos cen-
trales constltuyen una baterí.i de fermentacidn contínua. En la
Izqulerda fígnra.n los tubos para el gas carbóníco y et caPtador

de vapores alcohólícos.

\'ALOHACIONES MEDIAS DE LAS GANA:VCIAS
PAHCIALES POIt IIEC°1'01,1TRO

1)

2)

3)

9)
5)

G)

Gradu^ Peseta^

Por trabajar con levadura pur^^ ^
seleccionada ... ... ... ... .. . ... ... 3/4 2^t
Por fermentar con temperaturas

Por operar con batería autorudlica
de fermentadores ... ... ... ... ... ...

I '? ; t,

23
Por la constancia de tipo ... ... `^I)
Por la conversión de sanidad ga-
rantizada ... ... ... ... ... ... ... ... Is
Por el plu^ de venta debido a la
finura y presentación .. ltt

7) Yor el aprovechamiento del gas
carbónico IS kilos a 4 pesetas) ^- de
vapores alcohólicos y aromas ...

^) Por beneficio de vinificaciones es-
peciales repartidos a todo el con-
junto elaborado ... ... ... ... ...

s^^

17I

A deducir gastos de la desulfitación
y de la refrigeración artificíal ... 9fS

TOTAL ... ... ... ... . . 1'?5

Para que quede un amplio margen de discusión,
si algtín elaborador cree conveniente aminorar al-
guno o algunos de estos sumandos citados, acep-
t.aremos como cantidad definitiva la de cien pese-
tas por hectolitro, haciendo gracia del excedente
cle 25 pesetas sobrante.

No se crea, sin embargo, que son exagerados
los datos anteriores que se han consignado:

En efecto, en los aumentos de rendimientos 1)
y 2) de la graduación alcohólica, por razón del

empleo de levaduras puras y de operar con mos-
tos esterilizados y temperaturas óptimas, se ad-

miten sólo ganancias correspondientes a 3/4 y 1/2
grados alcohólicos por Hl., respectivamente, cuan-

do en muchos casos son superiores. Así lo han
comprobado numerosos ensayos en los labora-

AGRIC'U LTUItA

torios de Villafranca del Yanadés y en varios es-
tudios realizados sobre fermentaciones en otros
centros investigadores.

El precio a que se valora el grado-hecto es de
32 pesetas, es decir, el que señala la Coínisión
Oficial de Compras.

Las ganancias en 3) son por ahorro de mano
de obra, ya que la instalación será en gran parte
automática.

La ventaja 4) corresponde a una valoración

hecha por un comerciante expendedor de vinos

corrientes.
El concepto 5) está basado en la garantía de

que, trabajando con fermentos puros bien con-

dicionados, no resultan nunca vinos enfermos, ni

con acideces volát.iles que no sean muy bajas.
La ventaja 6) es el promedio de los aun^entos

de precio de los vinos de la vinería-piloto de Vi-

llafranca del Panadés durante tín período de cua-

tro años, comparativamente con otros de igual gra-
duación alcohólica, fermentados exclusivament.e
en septiembre por los vitivinicultores de ]a comar-

ca siguiendo el método ordinario.
En el concepto 71 se valoran bajos los subpro-

ductos, sólo a cuatro pesetas el kilogramo de gas

carbónico, reducido a 8 kilogramos de cantidad

aprovechable, cuando como promedio se produ-
cen 10 kilogramos y se pagan hasta 10 pesetas

el kilogramo al estado líquido no siendo la com-

presión muy costosa.
El concepto 8) es la resultante de aplicar al con-

junto los beneficios de destinar parte del mosto

disponible a productos especiales, de quc se ha-

1^]ará más adelante.
Los gastos se han calculado también pruden-

cialmente, sin exagerar, incluida la amort.ización

de aparatos, a base de los datos de la casa con^-
txuctora «Vento», de Valencia, que ha facilitado

el aparato desulfitador.
Fsta transformación esencial de la est.ructtn°a

de la industria enológica actual, convirtiéndola dc

discontinua en continua, pucde realizarse total-
mente con sólo elementos españoles, sin quc sca

necesario acudir al extranjero.

,IUSTIFICACIÓN DF.I. CONCF;P`I'O FŜ )

Las ventajas económicas que se acaban de con-

sigmar en el concepto A) representan una impor-

tante sobrevaloración del precio del vino proce-

dente del mismo mosto elaborado por el sistema
ordinario. En efecto, si con éste se hubiese obt.e-

nido vino que se pagase en el mercado a 400 pese-
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ac;xlcul.mux^

tas el hectolitro, por ejemplo, por el sistema de
vinerías valdría por lo menos 100 pesetas más.

Si este sobrevalor se deduce del coste et'ectivo
actual, en una elaboración ordinaria queda reba-
jado éste en la citada cantidad.

Usaremos indistintamente los términos sobre-
valoración o reducción del precio de coste, por
considerarlos igualmente expresivos.

Yara juzgar con buen criterio la trascendencia
de esta bonificación, se puede admitir que si las
cuatro quintas partes de los vinos ordinarios se
elaboran por el nuevo sistema, se beneficial•ía
como mínimo la viticultura nacional en dos rnil
millo,nes de pesetas anuales.

Dicha cifra está calculada admitiendo que las vi-

nerías fuesen aplicadas a 20 millones de hectoli-
tros de vinos corrientes y de que la sobrevalora-

ción sea de 100 pesetas por hectolitro.

Esta elevada cifra transformaría nuestl•a viti-

vinicultura, haciéndola cambiar de régimen eco-
nómico. Los déficits que se acusan hoy en esta in-

dustria serían sustituidos por superávit.

En este cálculo no incluimso los vinos especia-
les acreditados, tales como los de Jerez, Rioja, Má-

laga, espumosos, etc., porque siéndoles aplicables

métodos de elaboración típicos, beneficiosos a tra-
vés de varias generaciones, la prudencia obliga a

no proponer de momento modificaciones en dichas

industrias que no hayan sido ensayadas con tiem^-
po suficiente y ningún enólogo ha hecho todavía

estudios profundos sobre variación en los proce-

sos de su confección inspirándose en el sisteina de
las vinerías.

COSTF, DF LOS I;STUDIOS SORRR VINERÍAS

Recientemente ha sido hecha una valoracicín

aproximada del coste de los estudios sobre vine-

rías efectuados en nuestro país, los que comen-

zaron en el año ] 910, y se ha podido demostrar
que excede de diez m.ill,ones de pesetas.

I+ ueron sufragados por la Dirección General de

Agricultura, por el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas y por un equipo de téc-

nicos enólogos españoles que, sintiendo gran en-
tusiasmo por los progresos de la elaboración ví-

nica, han aportado sus actividades técnica y eco-
nómicamente con mucho desinterés, sufragando

costes incluso de su peculio particular cuando la
consignación oficial era insuficiente.

En la apreciación de ]c^s elementos de personal

y material, cuya suma corresponde a la citada
cantidad de diez millones de pesetas, hay que

observar que todos los cálcLllos se han hecho pru-

dencialmente, tendiendo más a rebajar que a exa^-

gerar, no sólo a fin de no sobrepasar nunca lus
iímit.es de la verdad, sino también para que fueran

muy defendibles los sumandos aislados integran-

tes de dicha cantidad, caso de que se quisiera

impugnarlos.
El coste total de estos estudios, lejos de poder

ser considerado perdido, ha sido altamente ben^^-

ficioso al país.
En efecto, si COIl un gasto por una sola vez dc

unos diez millones de pesetas (coste de la inves-

tigación y demostración sobre vinerías en I^;spa-

ña) se puede obtener una sobrevaloración rcp^^-

tida cada año de d^os mil m^illorles de pesetas, para

20 millones de hectolitros dc vinos corrienl^^s

(una parte de los mismosl se pucdc preglmtar:

^Son muchos los negocios ^lu^^ prodn^•^^n Ini rcn-

dimiento tan enorme?

ELABORACIONI^;:S PSPECIALh:5 TAMBn;N POSIBLES

Las vinerías. además de dedicarse a la ohtc^n-

Comparaclóu de grandes IndustrL^ti cu^^a nrimera m:^4er1:^
^s aEríurln.
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cicín de un tipo de vino corriente de caracterís-
ticas óptimas constantes, podrán (a base de dis-

poner de primera materia todo el año y de su •
elementos perfeccionados de trabajo) elaborar
otros productos derivados de la uva, caracteriza-

dos por su tipicidad ,y por la posibilidad de adap-
tarse a condiciones oportunas de mercado.

He aquí los principales:

Pro(^^^ct,os fcr^irie^níados

l. Vinos dulces dc mesa, tipo Sauternes, esta-

hles, sin sulfuroso ni antifermentos de ninguna

clase.

2. Vinos espulnosos de tanque con una sola

fcrmentación.
3. Vinos de iinitación, respctando la denolni-

nación de origen.
4. Vinos licorosos sin adición de alcohol.

5. Vinos de características especiales para la

exportación.
R. Vinos mostos (tipo «yoghourt» 1 muy vigo-

1'17,anteR.

7. Ri^hidas ligeramente alcohólicas y dulcc^

rc^frescantes.
g. Vinos gasificados con gas carbónico natural.

P1'O(^2IC,tO.S 5217 fP1'111P1tt(Lr

1. Jugos de uva dc graduación normal.
`?. Mistelas.
3. Jarabes de uva.
4. Mostos concentrados.

Algún elaborador competente podrá obtener

estos productos en la época de recolección de la
trva operando sobre el mosto recién ohtenido, pcro
si tiene a su disposición la primera materia sólo

a plazo tan limitado sertí muy reducida la cant i-

dad producida.
Si, por el contrario, se parte del mosto conser-

vado para todo cl año. cualcluiera due ha,ya sido
el procedimiento empleado para cstabilizarlo. l^^o-

drá trabajar con hnl^^^ra. (^n^ztir^iin^lze^ztc ^^ (^(^^i

i^i.ct(^Inc^^ió^^ nirí.e c^^•nnd^n^i(vr.

En una vinería bien organizada podrín llcvar-
se simultáneamente las dos elahoraciones : la de

vinos corrientes para la ;ran masa de mostos y
la especial, que será más limitada por su aplica-
ción a clases selcccionadas de mostos.

Fl sohrepreci(1 de cstos productoc rcl^lercutir^í

(•n el heneficio total. A este conccptu respondc
c^l apartado f^l dc la p^í^^ina r(^lati^^a a ^^r^^rt^j(r.e

^co7aón^icas ^Ic Ir7 vir^erin.c, conccpto Al.

!5
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aGRICULTURA

JUSTIFICACIÓN DEL CONCEPTO C^

Los vinos corrientes se obtienen en todos los

países vitícolas por procedimientos clásicos muy

consolidados. Sin embargo, las técnicas modernas

pueden serles aplicadas, mejorándolos en econo-

mía y calidad.

Por no conservarse la uva una vez que llega a
pl.ena madurez, si no se la destina a consumo de

hoca, ha de ser elaborada comenzando por el es-

trujado. Su mosto, macerado o no, entra en fer-
mentación espontánea con los microorganismos

impuros que, procedentes de la atmósfera, se han

depositado sobre la piel de dicha fruta.
E1 único progreso importante realizado en ios

tiempos actuales, por razones económicas, en esta

industria ha sido de orden mecánico, sustituyendo

el pisado con los pies y el prensado con prensas

toscas por máquinas modernas.

T.a fase siguiente, que es la de la fermentación,

ha quedado muy atrasada, a pesar de ser la fun-

damental en la elaboración de vinos, por cuanto

cambian completamente las características de los

l.íquidos de esta industria al pasar el mosto a

vino.

Esta transformación, rápida sólo por la espon-

taneidad de la naturaleza, acaba con un pro-

ducto final, que es el vino. Pero esta realización

dista mucho de ser perfecta.

La t.écnica moderna ha conseguido que traba-
jen en la transformación del aztícar del most.o fer-

mentos puros, que actúan solos y^eleccionados

con miras a los tipos de bebida que se quiera

producir.

Aunque después de los trabajos de Pasteur son
reconocidos estos microorganismos y las condi-
ciones para su trabajo óptimo, no se les emplea
industrialmente, salvo raras excepciones, porque
no se puede atender bien el desarrollo simultá-
neo de la parte mecánica del estrujado y pren-
sado y el biológico de una fermentación perfecta.

Se comprende que podrían alcanzarse mejores

resultados si, al obtener el jugo de uva, en vez
de destinarl^ a vino todo de una vez en la época

de recolección. se le conservara para utilizarlo
a lo largo del año, sin prisas y con siembras suce-
sivas de los fermentos apropiados.

Esto es posible, ya que está resuelt.a la esta-
hilización del mosto por distintos procedimientos.
El más sencillo y económico es el de sulfitarlo.

Como es natural, antes de destinarlo a la fer-

mentación precisa eliminar dicho antifermento.
Existen aparatos especiales que resuelven perfec-

tamente este problema, sin perjuicio de la cali-
dad del vino.

En Francia, en los primeros años de este si-

glo, los construyó el ingeniero mecánico M. Bar-

het, pero no se conocían entonces los n^ateriales

actuales resistentes al gas sulfuroso; por este.

motivo no tuvieron éxito las instalaciones que

realizó, las que llamó Vin.erías, nombre con quc

se designan las que operan con análoga finalidad.

En España encontraron ambiente ]as ideas de]

citado técnico, porque hubo enólogos que dieron

importancia máxima a las ventajas de la cont.i-

nuidad en las fermentaciones, realizándolas con el
máximo perfeccionamiento biológico, en el trans-

curso del año; pero para la desulfitación se si-
guieron otras orientaciones que eliminaron com^-

pletamente las deficiencias del método F3arbet.

Estas permitieron, no sólo obtener vinos co-
rrientes más perfectos que ]os de la mayoría de

los elaboradores que trabajan por los sistemas an-
tiguos, sino también aprovechar silbproductos

perdidos, como el gas carbónico, que se despren-
de en gran cantidad y que tiene un valor indus-

trial importante.

Así mismo se pueden captar en ]as inst.alacio-
nes españolas los vapores alcohólicos y aromas
arrastrados por dicho gas.

Todas las industrias principales est.án mon-

tadas sobre la base de su continuidad durantc
todo el año. No concebimos la de lñ cerveza si

sus fermentaciones sólo se realizaran inmcdiata-

mente después de recolectada la cebada. Segura-

mente sería muy imperfecta dicha hebida ,y su

elaboración est.aría muy atrasada, sin alcanzar la

producción enorme y el consumo actuales, si tu-

viera que trabajar sólo después de la t.rilla.
,,Y qué pasaría con la industria text.il algodo-

nera si tuviera que trabajar los filamentos de la

flor de la planta que los produce inmediatamen-
^e a su recolección, dedicándose en un período
breve. de un solo mes, por ejemplo. a las mani-

lnilaciones de hilar y tejer? Es ohinión de algu-

nos indust.riales de esta esnecialidad que la raza

humana no habría pasado de la ^htcnción de tm
tcjido de un burdo saco.

E1 progreso de estas industrias ha podido re:^-

lizarse gracias a la continuidad, ^hcrantr^ torln ^1

año, en el desarrollo de todac sus faGes.
Cualquier modificación favorahle ha podicln scr

ensayada y puesta en práctica indnstrialment.e.
En cambio, en la industria enológica, quc^ traha-

ja con los métodos antiguos, n^ puede tener rc-a-
lidad cualquier perfeccionamiPnt^ hinlcínic^ has-

ta la cosecha del año siguiente.
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E1 sistema español de Vinerías, basado en la

realización de fermentaciones continuas pE r fet tas

y con aprovechamiento de subproductos impor-

tantes totalmente perdidos en la vinifi^„ación or-

dinaria, puede colocar nuestra estacionaria in^

dustria de los vinos corrientes al nivel de ]as
grandes empresas transformadoras, con técnicas

modernas, de productos de la naturaieza.

JUSTIFICACION DEL CONCEI'Ttl D

A base de Vinerías se puede conseguir tana ela-

boración perfecta en cualquier tiempo. y en cual-^

quier lugar.
Esta característica abre horizontes amplios y

nuevos a la industria vinícola.
Se concibe, por lo tanto, que puedan rr:ontarse

f^íbricas para vinos corrientes en zonas y paSses
cn que no existen viñedos, pero en que haya in^-
terés en producir vino.

Se deduce de esta posibilidad que puede al-
canzar un papel importante la exportación de la
primera materia del vino, es decir, del jugo de la
uva, si está debidamente conservado.

Vislumbrando este aspecto nuevo de la Viti-
^>inicultura, una entidad elaboradora de vinos

espumosos. por el sistema de tanque o vas clos,

como lo llaman los franceses, titulada Un.ión

Ch.am.pañera de Sa.n Sadu^rní de No^a, y que ela-

bora la marca Pitel-lo, ha constituido una aso-

ciación con una entidad inglesa con el fin de ela-
borar vinos en Inglaterra partiendo de mostos

sulfitados españoles. La diferencia de precios de

Aduana entre los vinos import.ados elaborados en

el país de origen y los mostos de uva, considera^-
dos como primera materia es suficientemente alta

para que haya surgido la idea de elaborar éstos
en dicha isla.

I^sta cntidad hispano-inglesa ha enviado ya a
dicho país varios bocoyes de mostos sulfitados,
sicndo allí desulfitados y fermentados siguiendo
las normas facilitadas por la h,stación-piloto de

Villafranca dcl Panadés. T,a ca^idad del vino ^b-
tcnido ha sido superior.

A basc de los hechos y posihilidades citadas,

algtmos hombres de negocios han sugerido la idea
que, dc manera análoga al plan iniciado en In-

glaterra, en otros naíses extranjeros podrían exis-

tir también facilidades para desarrollar la indus-
tria vinícola, aun no sicndo productores de uva.

T,^s dc:rcch^s dc Aduanas. ^^,n todas partes, son

muy distintos según se trata de importar pri-
meras materias o productos elaborados.

Importar mostos sulfitados, lo que supone
comprar sólo la parte útli y característica de la

uva, que es el mosto, es de suponer ha de mere-

cer trato muy favorable en los países en que no
se produce, ya que puede motivar la creaciór_

de riqueza nacional si se implanta allí su elabo-
ración.

Con arreglo a este criterio, en Inglaterr^t exis-

te una potente industria textil, que proporciona
abundantes y bien elaborados tejidos para sus

habitantes, y aun los exporta, a pesar de no pro-

ducir algodón y de disponer sólo de lana nacio-
nal en cantidad insuficiente.

Lo que ha su Ŝedido en Inglaterra rc^specto a
l.as facilidades de import.ación del mosto de uva
como primera materia podrá tener lugar en otras
naciones tales como Bélgica, Holanda, etc.

Incluso las hay, como Suecia, en que el Estado
tiene el monopolio del comercio de bebidas al-
cohólicas ; éstas se podrían obtener en dicho país
importando mostos sulfitados y creando una nue-
va industria que proporcionaría dichos produc-
tos con carácter nacional.

Países hay, como por ejemplo muchos africa-
nos, que consumen abundantes licores, en detri-

mento de la higiene y, por lo tanto, de la salud
de sus habitantes; ganarían mucho si elabora-

ran vinos allí, y se aficionarían a ellos en vez de

a bebidas alcohólicas concentradas. Sabido es que
los habitantes de localidades productoras de vinos

son los que menos, proporcionalment.e, abusan de
ellas.

Si se llevaran a la práctica dichas posibilida-

des, serían bien pagados los mostos azufrados des-

tinados a la exportación y su producción aumen-

taría, sin que provocara la disminución de otros
cultivos, ya que hay en Fspaña muchos terrenos

adecuados a la viña y que no lo son para otros
aprovechamientos básicos tales como los de ce
reales, por ejemplo.

Cuanto se exponc en el presente cscrit.o no res-

ponde a una improvisación derivada de fantasías.

sino que es fruto de una experiencia resultan-
te de muchos años de investigación con personal

tenico adecuado. En ningún país se han desarro-
llado con tanta constancia los estudios sobre el

sistema de Vinerías como en España. Esto nos

podrá dar prioridad en la competencia con otros
países vitícolas que quisieran seguir el mism^
camino.
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Tres posibles enemigos de nuestros cultivos
^oz ^ute^es ^ui^

Ingeniero agrónomo

Lsta miscelánea fitopatológica o verdadero

«cock-tail» de parásitos es, afortuna^damente^, pre-

ventiva ; es decir, que todavía no ha sido denun-

ciada entre nosotros la presencia de ninguno de
estos potenciales enemigos. Pero camo dos de

ellos van extendiéndose por Francia y el otro está

registrado, recientemente, en Holanda, p a í s ex-
portador de flores y plantas ornamentales, no se-

ría extraño que en plazo más o menos breve los

tuviéramos entre nosotros, pese al celo en las re-

conócimientos fitosanitaríos. Así ocurrió en tiem^-
pos recientes, para no remontarnos al pasado si-

gl^, con él «escarabajo» de la patata, «piojo de

San 'José» y cnematado dorado».
Afortunadamente, los tres parásitos objeto de

estas líneas no tienen la importancia económica

de aquéllos ni, tampoco, los posibles vectores o
^ñedios de^ difusión de los animales son de fácil

introducción en nuestro país. Además, no es su^-

ficiente con la llegada de los «turistas fitopatoló-

gicos» , pues es preciso que su estancia (candi-
ciones ecoclimáticas y bióticas) les sea grata para

que adquieran carta de naturaleza en nuestros
cultivos.

Y comencemos por el más madesto de los dos

que pertenecen a la escala zoológica.

jJNA NUEVA ESPECIF. DE NEMATODO

A las numerosísimas especies de ]a clase n^e-

^m.at,oda^ (seis a siete mil) hay que agregar una

más: la Meloidogyne n^aa,si, descubierta en 1965
por miss Franklin, de ]a Estación Experimental

de Harpenden (Inglat.erra). Su autora menciona

que abservó la presencia de este nematoda por

vez primera (] 952) sobre^ «ray-grass» , y po'sterior-
mente lo encontró e^n cultivos de cebada, trigo^ y
remolacha del S. v del SO. de Inglaterra y País

l^usfro

de Uales. También en Francia se ha registrada

(1961) sobre cebada y, aunque las observaciones
son poco numerosas, se sospecha que e^l parásito

está difundido en amplia área geográfica. I^ual^-

mente se menciona en cultivos belgas de rcmu-
lacha.

Parece ser la cebada su planta hospedadora prr-

dilecta, pero también puede atacar al triga, c^c:n-
teno, avena, remolacha, graminea prat.enses y«ma-
las hierbas» , como Festuca, Dact•ylis, l'oa, los
cray-grass» , Ch.enopodium, Poly^on^^^rn, Ag^r^o^r^-

r2c^rz repens, Anagallis arven.s^is y Stell,arirr ^^^e^^ia ;

en cambio, se consideran resistentes la patata,

col, zanahoria, t.omate, lechuga, maíz y lo^s tré-
boles blanco y rojo.

En España tene^mos registradas varias espe-
cies del género MPloi^iog?^^n.e : arerza.ria, h.aC^la, jn-
vanica, th.am.esi y, e^ntre otras, la dit^mdidísima in-
cognit,a, citada en veinticinco pravincias sobre ca^i
todas las plantas hortícalas, ornamentales, esl^c-
r_,ialmente clavel, remolacha y plantas espont,í-

neas, pues se mencionan más de quinientas c^-
pecies botánicas a 1as que afecta dicho nematod^^,

constituyenda la plaga más grave de ést.os quc pa-
decen los cultivos de rcgadío dcl litoral n^cditc-
rráneo y cuenca de los río5.

La nueva especie 117Ploi^ln_r^?^^r^^ ^uaasi c^s im en-
daparásito sedentaria, cuyas hemhras adultas tie-
nen forma ovoidal, miden alredcdor dc medio mi-
límetro de longitud, por la mitad. aproximada-

n^ente, de anchura, y 0.1^-0,3 mm. de cucllo. T,o^

machos son filiformes v miden 0,^)-1.3 mm., c^ igual
forma tienen ]as larvas, cuya longitud es la mi-

tad de la mínima de aquellos. T,os huevos na al--

canzan la décima de milímetro^ de largo, por la
mitad de anchura máxima, y en su interior sc ^^n-
cuentra una larva replegada sohre sí.

La hiología de esta nueva especie cs casi dcs-
conoeida, debido a su reciente descubrimient^o. T,a
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He^nbr:x Y tnacho de u1l^loldoK^u^^ naaniu (de ^^^I^nt•íder).

puesta tiene lugar en paquetes envueltos por una
sustancia mucilaginosa que contienen variable nú-
mero de huevecillos, llegando en ocasiones a con-
tarse cuatrocientos de cllos. Avivadas las lar^•as en
los últimos días de abril o primeros de mayo,
si bien en Bélgica parece que se retrasan casi un
mes, penetran en las raíces de las plantas y pro-
vocan la formación de agallas fusiformcs. mu-
chas veces recurvadas o espiraladas, mientras que
suelen ser globulosas las originadas por otras es-
pecies de Meloidog^n.e. Las larvas sufren ^-arias

mudas en cl interior de las agallas y cn ellas se
cncuc:ntran adultos, ]arvas en todos los cstados y
huevecillos. aunque los paquetes de éstos tam-
hien se observan en la supcrfic•ic de las agallas.
I,a evolución de larvas a hcmbra^ adultas parece
<}ue se verifica en plazo de• un mes y, en conse-
cuc•nt^ia, puede que se registren tres generaciones.
como mínimo. entre mayo y agosto. I^espués de la

recolección de la planta hospedante, las raíces
;Ifectadas se descomponen, y parece que es en

:^^all;i.. pruducida.c q^r c^tc nrvnu^todo

estado larvario como inverna esta especie en el

terreno.

I,as dos plantas más sensibles son cebada y

remolacha. En las gramíneas pratenses los sínto-

ma externos suelen ser poco visibles y sobre t.rigu

y avena los daños revisten menor importancia.

Los campos de cebada presentan rodales de ve-
getación deprimida y en algunos casos toda la par-

cela culti^•ada manifiesta el mismo aspect.o, con
plantas pe Ŝ•didas totalmente, y las quc sobreviven

son de porte raquítico con las hojas superiores

amarillas, desecadas las inferiores y sus raíces

cubiertas de agallas.

I,os síntomas de esta plaga en los cultivos bel-

gas de remolacha se eYteriorizan desdc mitad de

mayo a final de jtmio, apreciándose la consiguien-
te depresión de las plantitas afcctadas, cuyas rai-

cillas presc:ntan ntunerosas agallas y la raíz prin^-

'

_ ,
^ ♦ ^^^^

; ^-^^ -_^i'^^^;;'^^,r, '' ^+^ :^-r ^, ^-^ ^
^i^r -v, ^.^^•:' ^^ ; 'i^^ -^r^,^^ ^ ^. ^ i ^ ^^.^

^j

r''

^

.. ^^^ l

v

I^^ ,^^.^
^{ ^^ ^

: ^^ ^^
^^

R:^íccs de nna planhi dr ^rbad:^ muy al:u^^dnn pur ^^^R+lutdugpuc
n.r.^,ciu (de Schneíder).

cipal detiene su crecimiento, ramificándose fre-
cuentemente.

El consabido remedio de ]as plagas de nema-

todos es el cultivo de plantas más o menos re-
sistentes y para esta especic se plantea el pro-
blema de su perfecta identificación, pues si fuese
la R7. íncognitc^, puede aconsejarse la siembra de
cereales en el primer año de la alternativa, prác-
tica no recomendable tratándosc de la nucva es-
pecie naasi.

Desconocemos e^periencias dc^ luc^ha yuín^ica,
cuya ut.ilidad terapéutica estar^í limitada por el
costo del tratamiento.

UNA NUF7VA PLAGA UF, LOS CEREALRS

Nos referimos a la especie IIa7)lo^liplosi^ rc^ies-
f^re ^^^a^ner, quc en los últimos años se va caten-
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diendo por toda Luropa, siendo hasta ahora Ale-

mania y Austria las naciones más afectadas, si

bien en P'rancia y Holanda aumenta, en ciertas

regiones, la difusión de este insecto.

De este pequeño «mosquito» no se conoce su

presencia en España, pero sí causa muchos da-
ños un pc•óximo pariente (pues pertenecen ambos

a la familia Cecidomyidae), el «mosquito del tri-

go» (Ma^etiola destructor Say).
>Ŝ1 insecto adulto mide 3,6 a 4,4 mm. de longi-

tud, según sexo, y 7,7 a 9 mm. de envergadura.

Los huevecillos son alargados y de coloración roja
anaranjada que, con el tiempo, va oscurecién-

dose.

1Ŝn primavera, las hembras ovopositan sobre

haz y envés de las hojas, deponiendo un centenar
de huevecillos reunidos en grupos, y a los seis-ca-

torce días, según temperatura (seis-siete días a

18°C), aparecen las larvitas, blancas y transparen-

tes, que se alojan entre el tallo y la vaina foliar o,

si son muy numerosas, se sitúan encima de ]os

nudos. 1Ŝn los lugares donde se fijan las larvas

se hincha la vaina y, posteriormente, se forman

pequeñas agallas con los bordes cortantes y la

superficie vellosa, de coloración amarilla clara,

que después vira a verde.
F.1 desarrollo larvario dura de tres a cuatro se-

manas; entonces las larvas miden 3^-5 cm. y pre-

sentan coloración roja intensa. Hacia junio-julio
abandonan las cañas y se entierran en el suelo

a profundidades de 2,5 a 20 cm. (generalmente,
de 8-10 cm.). Fn este estado invernan, dentro de
una pequeña cavidad tapizada con algunos finos

hilos sedosos. Ascienden a la proximidad de la
superficie desde principios de abril a mediados
de junio y después se transforman en pupas, dc

L^nlonen urlFlnad^s P^r 1:^ larvas de ^^Haplodipl^(s ecuu^tn•^^
(ae <<Bayer»>.

las que salen los adultos una semana más tar-
de, si la temperatura es de 18°C. La imago vive de
cinco a siete días.

Como las larvas procecíentes de puestas retra-
sadas no suelen alcanzar su pleno desarrollo an-

tes de la recolección, van con la mies y se pue-

den ver er^ gran numero colorcando de rojo la
paja trillada.

Según decíamos, las larvas de este «mosquito»,

en su última edad, así como las pupas, se en-
cuentran en el suelo, dondc pueden vivir varios

años, y de aquí la influencia de la naturaleza dcl

terreno, habiéndose observado invasiones intensas

en los sembrados de suelos arcillosos, en tanto sólo
se han registrado ligeros ataqucs si cl terreno cs

arenoso o de aluviales.

Favorece la invasión de este insecto tma sc-

quía persistentc, seguida de una lluvia cuando

está muy próxima la emergcncia de los adult.os, y
si el máximo de salida de éstos coincidc c^n tiem--

po seco, la puesta de huevccillos es abundantísi-

ma, pero, en cambio, la mortandad emhrionaria
resulta elevada.

Ataca este díptero al trigo y a la cebada, prin-
cipalmente, y afecta en menor grado a la aven<r

y centeno. También son plantas hospedantcs al-

^unas gramíneas espontáncas y destacan ent.rc

esas malas hierbas la .4grop?^rvr.m. repens, Phc'l^ri^n
pratense y la dañina Gra^rra c•oirrun.

La intensidad de los daños es función dcl ntí-

mero de «mosquit.os», época de la puesta, condi-
ciones atmosféricas y desarrolla de ]as plantati.
1^;1 primer punto es de posible predicción median-

te toma de muestras dcl suclo antes de la sali^la

de las imagos, y si el número de larvas o pupas.
según el profesor Heddergott, es superior a 50 cn

cada muestra, pucde esperarse una intcnsa inva-
sión. También es importante determinar la curva
de vuelo de los adultos mediante frascos-cehos.

que se instalar^rn a tmos quince centímetros del
suelo y cuyas cazas nos indicarán la intensidad dc

la invasión. Si la Galida dc adultos coincidc con
los primems estados de desarrollo dc las plantas

son de temcr grandcs daños, v por esta razón lo^
ataques a los cercalcs de ^^crano revisten ma,yor
importancia, pucs las cañas son m^ís cortas, menor

el número de granos y, en consecuencia, los da-
ños acusan mayor porcentaje.

Aparte de los dañoc directos, las agallas origi-

nadas por las larvas de este cecidómido son fre-
cuentemcnte invadidas por hongos-sohre todo si
r^l mes de junio cs hrímedo--, agentes de la pntre-
facción de las cañas.

El más práctic^ mcdio c3c lucha contra cstc
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I^.npl^a normal Y otra procodente de la pl,u^ta ataca.da por c^tc
umasquito taladrador» (dc «Bayer» ).

«n^osquito» es la rotación de cultivos, prescindien-

do de trigo y cebada, si es posible, en las parcelas

intensamente atacadas, así como en las contiguas.
Remolacha azucarera y avena son las plantas in-

dicadasen los suelos invadidos por Haplodiplosis

ecuestre.
Aunque no se ha intentado, que sepamos, iniciar

la lucha biológica, este díptero tiene un parásito

específico, según Baier : la especie Crysocharis

.sci^^.ncta Del.

I^n cuanto a la quimioterapia se refiere, Bonne-
maison recomienda que si el ataque es muy inten-

so se pulverice, antes o al principio del espigado,

con D. D. T. o una mezcla de éste y lindano.

Según experiencias efectuadas en Holanda, se
han mostrado eficaces los compuestos órgano-

fosforados, pulverizando las plantas cuando avi-

van los huevecillos; es decir, una o dos semanas
dcspués del máximo vuelo de los adultos registra-

cja cn los frascos-cebo.

^^A (<ROYA 13LANCA» U[;L CRiSAN'I`Fn^IO

T+7s esta cnfcrmedad, a nuestro juicio, el ni^_ís

^^eligroso de los tres posibles enemigos de nucs-

tros cultivos que reseñamos. no tanto por su im-
portancia económica como respecto a su fácil di-

fusión, habida cuenta del intenso comercio intcr-
nacional dc flores, especialmente introducción dc

nuevas variedades, y el amplio margen térmico
ia^-orablc para el desarrollo de csta epífitia. Dc

aquí su apremiante inclusión en la lista de nues-

tras cuarentenas fitosanitarias.
El agente de la « roya blanca» es el hongo Puc-

cinia Horiana^ Henn., oriundo^ del Japón y descu-

bierta su presencia, a principios de 1964, en Ale-

mania 1^ ederal, Dinamarca, hinlandia, Holanda,

Noruega y Succia. Algunos meses después se ob-
servó en Austria y Gran Bretaña, apareciendo en

Suiza el pasado al^o. También existe dicha enfer-
medad en Méjico, Late honga no debe confundir-

se con la especie C,hr^^sa^^zthe^rrri Roze del mismo

género, agente de la «roya negra» de^l crisanteíno

y conocida en Furopa tiempos atrás.
La sintomatología de la enfermedad que nos

ocupa se manifiesta en el haz de las hojas por
unas manchas redondeadas amarillas-verdosas y

de 3 a 10 mm. de diámetro, que originan defor-

maciones en el limbo en forma de ampollas por

el envés de la hoja at.acada. El número y tama-
ño de las manchas varía según las condiciones
de medios y sensibilidad de la variedad. Las ha-

jas amarillean, penden a lo largo de los tallos y

acaban por desecarse.

>Ŝn las ampollas de la cara inferior de las hojas

aparecen pequeñas pústulas situadas en uno 0
varios círculos concéntricos; son ].os t.eleutoso-
ros, que al principio presentan aspecto gelatinoso

y colaración amarillenta, pasando después a acho-

colatada clara.

Transcurrido algún tiempo, las esporas dc di-

chos órganos-teleutosporas bicelulares-germi-
nan y emiten cada una dos cortos filamentos micc:-

ilanos, port,adores de- otro tipo de esporas: las
basidiosporas unicelufares. A1 germinar aquéllas,
las pustulitas presentan un aspecto harinoso ,y
blanquecino, que justifica la denominación vulgar
de la enfermedad.

I^as basidiosporas son las encargadas de provo-
car la infección y difusión de la enfermedad, pues

pueden ser fácilmente diseminadas por el viento
a distancia de varios kilómetros o transportadas

con las herramicntas, trajes y calzado.

Para provocar nueva infección, las basidiosp^-

ras nece^sitan que las hojas cstén mojadas, si bien
son poco exigentcs en t,emperatura, pudic ndo ger-

minar, igual que atro tipo de est^oras, c^ntrc G,y
3f"C, con un óptimo de 2Fi°. F1 período de incuba-

ción oscila entre diez-treinta y cinco días, siendo

de doce a temperaturas comprendidas entre 15-

20 grados.

El honga P2^^•ciyria Horiann de^arrulla todo su

ciclo bioló^ico sobre el erisantema, pcro parc cc
que sea exclusi^^amente la especie Cl^rrisant^rn^cnr
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i^ndicum L., y no son afectadas las ci7ceriaefo.li^u^rn

Vis., Leucanthemum L. y ornatum Hemsl. ; ade-

más, las variedades de la primera, muy nume-

rosas, presentan distintos grados de sensibilidad.

Se experimentan actualmente métodos de lucha

directa contra la «roya blanca» y, en consecuen-
cia, para esta enfermedad, como para tantas otras

criptógamas, revisten esencial importancia las me-

didas profilácticas.
Cuando se comprucba la existencia de la en-

fermedad es preciso quemar o enterrar a gran

profundidad las plantas afectadas, tratando inme-
diamente el resto de los crisantemos con un caldo

fungicida a base de zineb, maneb o mancozeb, me^-

diante dos pulverizaciones semanales durante un

mes como mínimo, las que muchas veces origi-
nan en algunas variedades detención del creci-

miento y clorosis foliar o, cuando menos, man-
chan el follaje. Se inspeccionarán las plantas dos

veces por semana, para elilninar todas las ataca-
das.

Como las temperaturas superiores a 3^"C dcs-

truyen las esporas del hongo, Dalchow proponc

la desinfección de los crisantemos, manteniéndolos

durante veinte horas a 40 grados en una atmós-

fera saturada de humedad.
En los invernaderos y abrigos de material plás-

tico es posible disminuir los riesgos de infec-

ción regulando la calefacción y ventilación para

evitar las gotitas del agua de condensación ; al

propio tiempo se suprimirán, si es posible, los

riegos por aspersión.

E1 comercio es el principal modo de disemina-

ción de la enfermedad, y como la «roya blanca»

es muy difícil de identificar al principio de la in^-

fección, aun con inspección minuciosa, se precisa

someter los crisant.emos a cuarentena, en cstufa

aislada, durante cinco semanas como mínimo.

Haz y envés de hojas de orisante^no invadLdas por ia ccroya
bla.nca» (de Bolay).
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LA FECUNDACIOI^1 ARTIFICIAL
EN CUNICULTURA

^o z ^in i ^e o ^^a t3a

Ingeniero

La fecundación artiflcial es práctica diaria en

ganadería mayor, aunque poco practicada en cuni-

cultura.
Su importancia es grande, ya que representa una

intromisión del hombre en la marcha de la explo-

tación, una posibilidad de control más intenso y
la ventaja de poseer descendencia conocida y de

gran selección, aun entre animales que habiten lu-
gares geográficos separados por muchos centenares

y aun millares de kilómetros, gracias a la rapidez

de los transportes aéreos, aprovechando un solo

macho para beneflciar un gran número de hem-

bras.
El método operatorio se inspira, naturalmente,

en el conocimiento de la fisiología cunícola y en las

exigencias anatómicas y psicológicas de la especie.

La fecundación natural en los mamíferos domés-

ticos la podemos agrupar en dos tipos fundamen-

tales:

A) Tipo uterino. Representantes, el caballo y
el perro.

B) Tipo vaginal. Representantes, la vaca y el
cone^ o.

Tanto el uno como el otro reciben. el nombre de

la región donde viene a depositarse el esperma en

la fecundación natural.

Las características que distingueri al tipo uteri-
no son :

a) Volumen relativamente grande del esperma
eyaculado.

b) Pequeña concentración. de espermatozoides
en relación con el notable desarrollo de la glándula
accesoria.

c) Mayor duración del acto de la eyaculación.

d) Sincronía en la actividad de las glándulas

secretoras del componente espermático.

e) Constancia del volumen del esperma intro-
ducido.

Por el contrario, el tipo vaginal se distingue por:

a) Volumen de la masa eyaculada: reducido.
b) Gran cantidad de espermatozoides, en rela-

ción con el pequeño desarrollo de la glándula ac-

cesoria.
c) Duración breve del coito.

d) Falta de sincronía durante el proceso de la

eyaculación.

e) Constancia del número de espermatozoides

introducidos.

Como circunstancia anatómica que hay que te-

ner en cuenta en la fecundación artiflcial citare-

mos la existencia de un doble útero en la especie,
los que van a parar a la vagina y se ponen en con-
tacto con ella por dos distintos oriflcios. Repre-

senta más bien la vagina la desembocadura común

a los dos cuernos uterinos.
El pene del macho es menos largo que la longi-

tud de la vagina, y por ello la eyaculación queda

depositada sobre el tercio medio anterior de la
vagina.

El volumen del esperma eyaculado por el conejo

oscila entre 0, 1 y 2,5 centímetros cúbicos, con una
media normal de 0,5 centímetros cúbicos.

Junto al esperma propiamente dicho, aparecen

grumos de una sustancia gelatinosa.

La concentración de los espermatozoides es de
unos 100 a 400 millones por centímetro cúbico, y su

reacción es neutra, aunque débilmente ácida.

La velocidad de los espermatozoides es de 1,1 a

3 milímetros por minuto.

Con estos datos a la vista podemos entrar en el
estudio de la inseminación artiflcial.

RECOLECCION DEL ESPERMA Y TECNICA

DE LA FECUNDACION

La primera operación que hay que practicar es

la recolección del esperma que luego deberemos in-
troducir en la vagina de la hembra, una vez que
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t'orma du oíx^rar con cl mauíquí, a fiu di^ recoger ^l esp^•rma
para la fecundaclón artif Ŝcí:xl.

ésta haya experimentado la correspondiente exci-

tación sexual, a fin de que se lleve a cabo la ex-
pulsión del ovario del óvulo ya maduro.

Uno de los procedimientos que parece dar buen

resultado es la estimulación eléctrica o electro-
eyaculación ; pero el más natural, y de resultados

eficaces, se funda en el empleo de la vagina ar-
tificial.

La vagina artificial para la especie conejo fue

construida primeramente por Kardimovic y Milo-

vanov en 1932, y consta de un depósito de vidrio

que permite la introducción de la cantidad de agua

necesaria para mantener en ella una determinada

temperatura (de 60 a 65 grados) y que lleva den-

tro de él otro tubo interno-la verdadera vagina-

de goma elástica y suave, a cuyo final se encuentr.i.

un pequeño depósito, donde se recoge el semetl

eyaculado por el macho.

Para el mantenimiento de esa temperatura, el

agua caliente circula por el vidrio externo, a cuyo

fin posee dos orificios de entrada y de salida, coíi

sus correspondientes llaves para facilitar la ma-
niobra.

Mediante la vagina artificial se consigue obtener

la normal eyaculación del macho colocando a éste
sobre un maniquí que representa a la hembra.

Para conseguir este resultado, y en sus primeros
tiempos de investigación, se utilizó como maniquí

una hembra recién muerta, a la que se adaptaba

la vagina artificial y colocada en posición conve-
niente; el macho, a pesar del frío y rigidez cada-

vérica, verificaba normalmente el coito.

Después se usó un verdadero maniquí, al que se

colocó orejas y cola de auténticas conejas. Los pri-

meros intentos, debido a una deflciente colocación

de la vagina, dieron un resultado muy mediano;
pero corregidas estas deficiencias de posición va-

ginal, el coito se llevó a cabo con toda normalidad.

La posición correcta debe encontrarse en una po-

sición de 20 grados de inclinación respecto a la

horizontal.
De las experiencias llevadas a cabo podemos ob-

tener las siguientes conclusiones:

1° Para la excitación sexual del macho no es

necesaria ninguna causa específlca, como el celo

de la hembra o la presencia de la misma. La exci-
tación del macho se puede conseguir ante un ma-

niquí que represente a la hembra y aun ante otro

macho, entero o castrado.

2.a La creencia de que para conseguir la exci-

tación del macho es necesario el olor característico
de la hembra no se ha confirmado. EI coito dcl

macho ante el maniquí cubierto con una piel cur-
tida o simplemente recubierta ha sido posible. Na-

turalmente, tanto la presencia como el olor de la

especie favorecen el cumplimiento del acto.

3.a El factor principal de la excitación del ma-

cho es la impresión óptica y ésta puede ir unida a

otros refiejos estimulantes de lugar y de ambientc.

No obstante, tampoco es ello preciso.

4.^^ Utilizando el maniquí puede obtenerse lu

cantidad normal de semen.

5.8 El uso del maniqui nos proporciona una base

metodológica para el estudio de los refiejos de la
He aquí cúmo h^r,teuer a una hembra a f Ŝ u de facllita.r

el acoplamlcnto.
^^eyaculación en los animales domésticos y una ma-
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N:s^lnema de vaglna arLLflcial.

yor suma de posibilidades gracias a las experien-

cias llevadas a cabo.
La dosis de esperma diluido que se debe inocular

en cada fecundación corresponde en volumen a una

eyaculación normal y ésta la hemos flj ado anterior-
mente en 0,5 centímetros cúbicos.

Para efectuar la introducción del esperma en la

vagina, debe colocarse la hembra acostada sobre

la espalda, con el vientre hacia la vista del opera-

dor, y la vagina se mantendrá abierta mediante el

uso de un especulo de dimensiones convenientes,
y la introducción del semen se efectuará mediante

el uso de una jeringa de vidrio.

MUESTRA DEL SEMEN. SU RECONOCIMIENTO

Una vez obtenido el semen, se pasa la muestra
al labortario para examinarlo y valorar su calidad.

Para ello se toma una gota y se examina al mi-

croscopio para verificar la densidad del líquido y

determinar el número de espermatozoides conte-

nido en él.

El semen del conejo está compuesto de los es-

permatozoides, que provienen de los vasos defe-

L•entes, y están contenidos en un fiuido con peque-

ños gránulos, originados en la próstata, y de una

cantidad variable de secreción más clara, de ori-

gen del útero masculino, la que en el momento de

la eyaculación se coagula, formándose una especie

de gelatina. Este último líquido conviene separarlo

y no incluirlo en el volumen total del producto que

se va a eyacular. El sobrante se mide, y una vez

medido se le diluye en la cantidad correspondiente

del líquido diluidor.

Se debe operar sobre la máxima cantídad de se-
men, ya que si el volumen es pequeño es más fácil

llegar a un error. La cantidad mínima con la que
se debe operar es la de un centímetro cúbico. La

dilución ideal es de cinco espermatozoides en la

cámara de cómputo, que es la mínima que permite

la observación. La posibilidad de error es menor
cuanto mayor número de espermatozoides se cuen-

ten. Así, con un centenar de espermatozoides ob-

servados, el error sólo puede ascender al 7 por 100.

Los datos obtenidos en la medición del volumen

y de su densidad de líquido fecundante son anali-

zados para determinar:

a) Relación entre el volumen total eyaculado y

el número total de espermatozoides en él conte-

nidos.

b) Variación estacional.

c) Variación individual.

d) Influencia de los acoplamientos sucesivos.

e) Relación entre el número de los espermato-

zoides en el líquido seminal y el número de ellos

en los diversos tramos del canal espermático.

TFi?NIOMETl^D

F_ Tu an DE ENTRAAA DEL
Iq6uA CAIiENTE

$=7U^o .^F SA<rDq DF^
fiGUR CAIiE^+l7E

0^80RDFS ^ Ŝ [q VAWN9
ART^ F^ c^ A ^

^=RECE^rACu^o
DEG SEME/J

Vaglna Drul^iamente dlcha.
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RELACION ENTRE EL VOLUMEN TOTAL

EYACULADO

Y EL NUMERO DE ESPERMATOZOIDES

Existe una cierta tendencia a aumentar el núme-

ro de los espermatozoides en el volumen del líqui-

do en cada inseminación. Ciertamente, cua.nto ma-

yor sea el número de los espermatozoides conte-

nidos en el líquido utilizado, mayor será la proba-

bilidad de la fecundación, y se ha observado que

la supervivencia de ellos es siempre mayor cuanto

más denso es el líquido y, por lo tanto, menor su

dilución.

VARIACION ESTACIONAL

Si se examina la calidad del semen producido

por un macho durante las diferentes épocas del

año, se observan diferencias muy pronunciadas en-

tre el número de espermatozoides producidos, se-
ñalándose un máximo durante los primeros meses

del afio y un mínimo correspondiente al verano y

otoño.

^yQ`^Cta.%^ ^ztc^^r̂c.c.c,f,a't ^lE^^.u..

R. ,^Lizarr,es
O: CD,fa^cc:o-.^ - d.o^.
F. •̂, de 3'ccf^rr.o:
N.

y .Z. G~t.cetlLOd c^eLO l^.f.eto.

B. Y^
L. I.,ab°r.o,^ d,e f,d ti^tc.^.^ct•

Esta observación está de acuerdo con la práctica

de la industria, pues se observa una mayor fecun-

dación en invierno y primavera, y menor durante
la muda y meses de agosto y septiembre.

VARIACION INDIVIDUAL

Las diferencias existentes en el contenido del li-

cor fecundante de varios machos durante un año,

producto de experiencias realizadas, son muy pro-
nunciadas. Seguramente, aunque no podemos con-

tar con trabajos específicos sobre esta materia, po-
demos afírmar que iio sólo existen diferencias de

concentración del líquido entre las individualida-

des, sino también entre las razas.
Prueba de ello es la distinta fecundidad de las

razas. La Belier posee fecundidad muy baja; el

Gigante de España la posee muy alta.

EFECTOS DE LOS ACOPLAMIENTOS SUCESIV06
EN UN BREVE ESPACIO DE TIEMPO

Se ha observado que en un segundo acoplamien-
to efectuado inmediatamente del primero el volu-

men eyaculado experimenta una sensible disminu-
ción ; pero, en cambio, la densidad permanece apro-

ximadamente constante.

PRACTICA SEXUAL NATURAL

Y CON EL MANIQUI

El conejo tiene una forma sexual bien marcada,

y aun ésta puede resultar modificada por el am-

biente o según el tratamiento puesto en práctica.
Todos los cunicultores conocen la distinta forma

de proceder del macho ante la hembra si ésta se

introduce en la jaula de aquél o si es éste el que
se lleva a la jaula de la hembra.

En este caso el macho procede al reconocimien-

to de la jaula bajo todos los aspectos, con lo que

se retrasa, en más o menos tiempo, el cumplimien-

to del acto sexual, y ello aunque se encuentre nor-

malmente excitado. Por el contrario, si es la hem-

bra la que entra en la jaula del macho, lo general

es que éste la ataque desde el primer momento,

cumpliéndose rápidamente el acto. Parece como si

el instinto de su seguridad es superior al instínto

sexual.

El caso más general es cuando el macho somete
a lá, hembra a un examen. rápido, la acaricia, muer-

de su pelo, roza su cuerpo y termina con la inicia-
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eión del acto. El macho sube con sus patas delan-
teras sobre el cuerpo de la hembra, se agarra con

sus dientes al pelo del dorso y mezcla la oscilación

pélvica con pruebas exploratorias a pene erecto.
La hembra que se encuentra en celo alza su cuarto

trasero, deprime el dorso y ayuda la operación has-
ta el momento en que el pene queda introducido

en la vulva, produciéndose en ese momento la eya-
culación, acompañada de un orgasmo visible, con

grito característico y caída de costado en la ma-

yor parte de las ocasiones.

Las fases por las que pasa la cópula natural se-

rán las siguientes:

L° Exploración.

2." Caricias.

3.° Salto.

4." Frotamiento del mentón.

5." Monta. ^

6." Se agarra con los dientes al pelo de la hem-

bra.

7.° Oscilación pélvica.

8." Movimiento exploratorio.

9." Introducción del pene.

10. Orgasmo.

11. Eyaculación.

12. Caída y grito.

Estos diferentes períodos no son seguidos, ni en

su totalidad ni en su orden, en todos los casos.

Muchas veces uno, o algunos de estos tiempos, no

tienen lugar, y en algún caso existe variación en

el orden antes establecido. Depende en mucho no

sólo de la actividad sexual del macho, sino tain-

bién de la atracción de la hembra, entendiendo por

atracción el conjunto de características que pro-

vocan la excitación sexual del macho.

Cuando se trata de la monta artificial o con ma-
niquí, se comprende perfectamente que el acto se-

xual no puede cumplirse con esta perfección.

En primer lugar, es preciso que el macho se

acostumbre a monta.r a la mano; es decir, que se
acostumbre a montar a la hembra aunque ésta se

encuentre sujeta por la mano del hombre.

Existen muchos machos que en su ardor sexual
se olvidan de la presencia del hombre ; pero exis-

ten otros en que basta que la jaula se encuentre
abierta, que el hombre se halle próximo a ella, e

incluso que se manifieste su presencia a respeta-
ble distancia para que el macho se inhiba del acto
sexual.

Naturalmente que en ello influye también la si-

tuación del macho, ya que si éste hace tiempo que

no ha montado, el deseo y la excitación le hará

olvidar un posible temor, mientras que si se en-

cuentra satisfecha su sensualidad será más exi-

gente con las circunstancias que le rodean.

A pesar de ello, creemos que no es difícil acos-

tumbrar al macho al uso del maniquí.

DETERMINACION DEL MOMENTO OPTIMO

PARA LA FECUNDACION

Es indudable que el momento más favorable para

la fecundación. artificial será el correspondiente al

de la fecundación natural, siempre que ambas fe-

cundaciones se operen con una técnica aproxi-

mada.

Sabemos que la ovulación tiene lugar diez horas
aproximadamente después del coito, y conocemos
tambi.én la velocidad del espermatozoide dentro del

aparato generador de la hembra. Con estos datos

podremos ya calcular este momento, procurando
que el óvulo depuesto encuentre al espermatozoide

en el lugar y momento oportuno.

Aparte de estos datos, Hammond y Asdell intro-
ducian el esperma en el órgano genital de la hem-

bra pasado un cierto intervalo de tiempo después
de que esa hembra hubiera sido cubierta por un

macho estéril.

El mejor resultado se obtiene cuando la intro-

ducción del esperma se efectúa en el mismo mo-

mento del coito o inmediatamente después. Con

ello se sigue la técnica natural, ya que en ese mo-

n:ento del espasmo el macho deposita el licor fe-

cundante.

Cuando la introducción del esperma tiene lugar

veinte o treinta horas después del coito, el resul-
tado es inseguro o infecundo.

Parece ser que el semen no tiene vitalidad en

Ia vía genital femenina pasadas treinta horas de
permanencia en ella, y en 1925, los mismos Ham-

mond-Marshall demostraron que los óvulos no fe-
cundados no pueden vivir en el aparato femenino

más que cuatro horas.

Es interesante, para obrar con el máximo acierto,

conocer el ciclo del período sexual de esta especie

animal. En el conejo selvático, el período sexual

dura de febrero a mayo. El conejo doméstico pue-

de conservarlo en cualquier época del año, si bien

Heape afirma que sólo es factible durante cinco 0

seis meses, cosa no comprobada, desde luego.

La duración de los varios estadios del ciclo se-

xual, según Parschutin, es la siguiente:
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Proestro ... ... ... 0,6 días, SOLUCION CONVENIENTE DEL E$PERMÁ

Estro ... ... ... ... 1,6 íd.

Metaestro ... . .. 1,8 íd.
La solución más aconsejada como conveníente

para la dilución del esperma del conejo es la si-
Diestro ... ... ... 8,4 íd. en total, según este guiente :

autar, 12,40 días, y Heape lo señala en una dura-
Agua destilada 100 c cción variable entre 10 a 15 días, mientras otros

autores lo fijan en 16.

... ... ...

G•lucosa anhidro ... ... ...

. .

3,90 gr.

Naz SOa ... ... .. • .. • ... 0,35 "

Peptona ... ... ... ... ... 0,20 "

METODO PARA PROVOCAR LA OVULACION

La ovulación es indispensable para la fecunda-
ción artificial, y como por ella en sí misma no la

provoca, hay que buscar el modo de que, previa-

mente, se efectúe el desprendimiento del óvulo an-

tes de proceder a la práctica de la fecundación.

El procedimiento más natural consiste en efec-
tuar el acoplamiento de la hembra con un macho

estéril y, una vez termiriado el coito, proceder a la
fecundación como ya hemos dicho, toda vez que

diez horas después del salto o monta, con macho

entero o con macho estéril, el huevo maduro se

desprende del ovario.

Para ello es preciso disponer de un macho estéril.

Otro procedimiento para provocar la ovulación

es la de suministrar a la hembra la hormona ex-

traída del lóbulo anterior de la hipofisis.

En Rusia se ha experimentado con éxito el Pro-
lan para obtener ia ovulación artificial. La hem-

bra, esté o no esté en celo, viene inyectada en cin-
co unidades de tipo Prolan e, inmediatamente, se

procede a la inseminación artificial con esperma

diluido: el porcentaje de nacimientos en el pri-

mer ensayo fue del 93,5 por 100 sobre 600 hembras,

y en el segundo, llevado a cabo sobre 2.570, fue
del 86 por 100, con las que sufrían por primera vez

la fecundación artificial, y del 93,9 por 100 cuando
la fecundación fue repetida en los casos en que

resultó negativa la primera aplicación.

Mediante la acción hormónica, la ovulación pue-
de ser provocada en cualquier estado del ciclo se-

xual. No sucede lo mismo cuando la ovulación se
provoca con macho estéril, ya que, si la hembra no

se encuentra en celo, no existe óvulo maduro, no
admitirá el acoplamiento, y no existiendo éste ni

excitación, tampoco existirá ovulación, que es su

consecuencia inmediata.

En el caso en que se opere con macho estéril,

convendrá el examen externo e interno del aparato
reproductor de la hembra, para conocer la presen-

cia o la ausencia del celo.

La dilución del esperina puede ser hecha a 16-

32 volúmenes, es decir, un volumen de esper.ma

por 16-32 volúmenes de diluidor.

En el Instituto Nacional de Cunicultura de Ale-

jan.dría, de Italia, se efectuaron experie;n.cias para

determinar la cantidad de semen eyaculado por

13 machos de diferentes razas, siendo los resulta-

dos obtenidos los siguientes:

Raza Precoz de Castagnola. 1,00 c. c.

Idem Liebre Belga ... ... ... 1,50

Id. Pacchetti ... ... ... ... ... 1,50

Id. Selvático ... ... ... ... ... 2,00

Raza Gigante de Flandes... 2,00

Raza Angora ... ... ... ... ... 1,00

Idem Borgoña ... ... ... ... 1,50

Id. Gigante Blanco ... ... ... 2,00

Idem Rusa ... ... ... ... ... 1,00

Id. Plateado ... ... ... ... ... 1,00

Id. Chinchilla ... ... ... ... 1,00

Id. Gris Perla ... ... ... ... ... 1,00

„

Como puede observarse, la cantidad de semen

recolectado resultó proporciomal al volumen y peso

del animal e inversamente proporcional al número

de saltos llevados a cabo durante una misma jor-
n ada.

CUIDADOS QUE HAY QUE PROPORCIONAR

AL MACHO FECUNDO

El macho, en la fecundación artificial, no es

más que un productor de semen. Este ha de obte-

nerse no sóla en. cantidad, sino en calidad. De-

berá, pues, extremarse el cuidado con el animal

mediante una alimentacibn abundante y elegida,

a fin de que no se desmejore por el excesivo tra-

bajo a que se le somete y, además, para que el

semen no pierda calidad par baja vitalidad.
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Por ello se aconseja una buena alimentación du-

rante la época de trabajo, y algunos autores se-

ñalan las cantidades siguientes:

Unidades

almidó^t Proteína

Macho de peso de 5 Kg. ... ... 165 17 %

Macho de peso de 4 Kg. ... ... 150 15 %

Macho de peso de 3 Kg. ... ... 130 13 %

Macho de peso de 2 Kg. ... ... 100 10 %

ESERILIZACION DE UN MACHO

La esterilización del macho puede obtenerse me-

diante la operación denominada vasectomía, es

decir, inutilizando los canales deferentes. En tér-

minos generales, la operación se reduce a practi-

car una incisión media longitudinal de unos 4 cen-

tímetros, dejan.do al descubierto la vejiga de la

orina; con. unas pinzas se separan los canales de-

ferentes y en ellos se practica una incisión, cor-

tando una longitud de los mismos de 0,50 a 1 centí-

metro. Se coloca en su lugar la bolsa de la orina

y se cose la abertura SIN PRACTICAR la ligadu-

ra de los canales deferentes.

Una vez el macho curado, y antes de ponerlo

en servicio, conviene controlar la calidad del es-
perma para convencerse de que no existen en él

espermatozoides.

Como observará el lector, esta operación, así

como todo lo relacionado con la fecundaci'on arti-

ficial, debe dejarse encomendado a un técnico:
el Veterinario.

Por otra parte, en el momento actual de la cu-

nicultura en España, que es de difusión, divulga-

ción y organizaci "on, no es absolutamente necesaria

la fecundación artificial. Pasado este momento,

cuando lleguemos a considerar imprescindible la

labor seleccionadora, es cuando la fecundación po-

seerá un gran valor, ur,a verdadera necesidad, ya

que esta operación permitirá aprovechar al máxi-

mo el poder generador de reproductores de alta se-

lección, lo que contribuirá al progreso de esta ac-

tividad y, al mismo tiempo, habremos conseguido

una productividad mayor.
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Regeneración de pastizales
(II )
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Perit^ agrícola

Para intentarla, para 1levarla a la práctica, pri-

meramente habríamos d° conocer con la mayor

áproximación posible la composición de la "flora

útil" del pastizal-la que consume el ga:nado con

preferencia y aprovecha.miento-, qué plantas y en

qué proporción relativa la constituye:^.

Un pastor que sea observador, inteligente, nos

será para el caso imprescindible, muy útil. El nos

dirá sobre el terreno y nos señalará las plantas en

cuestión. Para determinar qué especies y en qué

proporcián se encuentran podremos proceder así:

señalando o limitando sobre el suelo (del baldío

o del monte) una superficie de uno, o de cuatro,

o de nueve, o de dieciséis, o de veinticinco metros

cuadrados, según la "densidad" o abunda:r.cia de

la flora o población vegetal (en razón inversa de

la misma). Si la vegetación es rala, escasa, habre-

mos de referirnos a superficies relativamente gran-

des para que nuestro "conteo" o inventario de las

plantas útiles a'nuestro objeto sea un reflejo de

la verdad. Como es lógico, nos interesará clasificar

preferentemente las especies útiles. Por lo me:nos,

si no a la especie, llegar a la familia y al género.

E^to es esencial para conocer la "bondad"-desde

el punto de vista de la conveniente alimentación

del ganado-del pastizal : conocer su flora, la natu-

raleza de la.s especies que lo constituyen y su pro-

porción relativa. Estos conocimientos, incluso, nos

permitirían "modificar" favorablemente, mediante

siembras apropiadas-en caso necesario-la compo-

sición botánica del pastizal.

En la comarca a que vengo refiriéndome-este-

paria, con algunos rodales o enclaves subsalinos

(NE. de la provincia de Murcia: Yecla, Jumilla,

Abanilla-Fortuna, etc., y porción occidental de la

de Alicante: Villena, Monóvar, Pinoso, etc.), si bien

la flora no sea exactamente la misma que la de la

zona de Fuente Alamo (en la misma provincia de

Murcia), junto a Cartager,a y, por consiguiente, en

zana casi litoral o perimarítima (habría que str-

primir alguna, o más bien algunas, e increment^:r

las ilstas con otras especies), como hipótesis de

trabajo y"a grosso modo" pueden aceptarse, para

la extensa comarca a que quiero referirme espe-

cialmente, las listas de especies vegetales propias

de la camarca aludida de Fuente Alamo, que como

apéndice insertamos al final de este artículo y que

tomamos de la Memoria del Mapa Agronómico Na-

cional correspondiente a la comarca de Fuente Ala-

mo, de Murcia, por don Zacarías Salazar Mouliaá.

A los vegetales (nombres vulgar y científico) in-

cluidos por el señor Salazar Mouliaá en las listas

añadimos nasotros la familia respectiva a que pe^-

tenece cada uno, así como un resume'n por fami-

lias, igualmente nuestro, de tales listas precede:^-

tes de vegetación, que caracterizan, respectiva-

mente, montes, llanuras, saladares y las malas hier-

bas de la comarca aludida de Fuente Alamo, de

Murcia.

Mis "investigaciones"-llamémoslas así...-se r•e-
dujeron a preguntar a varios pastores (y a tomar•

nota de sus respuestas) qué especies vegetales, se-
gún ellos, con más asiduidad "mordían" cabras y

ovejas en aquellas serranías.

Me sorprendió la brevedad de las listas..., pr^;c-

ticamente coincidentes. Helas aquí:

Según uno de los pastores, las especies vegetales

de las que comen allí preferentemente los gar.ados

cabrío y ovino son :

En los montes :

Matas mayores: carrasca (encina), chaparra

(coscoja o "coscolla"), lentisco, enebro, sabiT^a.
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Matas menores: romero, jobarzo (^del género

Sempervivum, familia crasulácas?), estepa, tomillo,

cerrillo y "pasto" (Brachypodium ramosum, gra-

minácea ; Sinonimia, Bromus ramosus, L.).

Hierbas: "de la sangre", "rompepiedras".

Y en los bancales: vallisco, urugas, ababores, ca-

marrojas, corrihuela, collejones.

Según otro de los pastores:

En los montes: carrasca, enebro, lentisco, jaguar-

zo (parecido al romero), romero y ajedrea. En el

fondo de barrancos, pedregosos y umbríos, la cra-

sulácea, "uña de gato", Sedum altissinzunz, Poir.

Indudablemente, la relación o lista de plantas

"comestibles" y "acometidas" por el ganado-por

los ganados de cabras, por los de ovejas y por los

ganados mixtos-podría extenderse a casi todas las

especies vegetales existentes en la comarca, sin

perjuicio de que cada especie ganadera-cabra,

oveja-, en años de relativa abundancia, pueda

mostrar preferencias por unas o por otras hierbas

y matas... Pero en "años malos"-la inmensa ma-

yoría en la zona-tanto cabras como ovejas "come^z

lo que haiqa", que suele ser muy poco, por crecer

con tanta lentitud, con tanta parsimonia, la vege-

tación. El calor en buena parte del año no falta,

pero la humedad es-o suele ser-muy escasa, pro-

porcionada sustancialmente por las problemáticas

y reducidas lluvias; las nevadas no son frecuentes

ni abundantes, por lo general, en toda la zona, y

en algunos sectores bajos de la misma, casi desco-

nocidas. La intensidad y"constancia" del calor ha-

ce que la evaporación sea intensísima, sustrayendo,

por cansiguiente, a las plantas una buena propor-

ción, de la escasa agua recibida por la tierra en forma

de lluvia o de nieve. Y además, por ser tan frecuen-

tado-casi a diario-un mismo terreno o pastizal

por el ganado, no se da tiempo a que la vegetación

"se rehaga". Es archisabido, además, que las cabras,

al morder hojas a tallos sin soltar la presa, "tiran

hacia arriba" y en muchos casos arrancan la plan-

ta..., empobreciendo, opr consiguiente, las posibili-

dades de vida para el mismo ganado y acrecentando

toda la serie de daños y de riesgos para las zonas

aledañas e inferiores (a zonas cultivadas, funda-

mentalmente, queremos referirnos) derivables de la

facilidad del proceso erosivo en estas tierras "casi"

desprovistas de vegetación o provistas de una vege-

tación rala y paupérrima en extremo.

Y constituyendo la explotación ganadera (mejor

dicho, "pudiendo constituir la explotación ganade-

ra") el mantenimiento de ganados en régimen ex-

clusivo hoy de pastoreo, el único aprovechamiento,

la única funCión económiŜa de grandes extensio-

nes, inútiles para cualquiera otra función distinta

de la de producir "con lentitud desesperante" pas-

tos y algún que otro mar.chón de árboles y arbus-

tos forestales-al cabo de muchos años de "respe-

tarlos"-, amén de matas de igual naturaleza fo-

restal, creemos que se impone el estudio de los

medios para paliar esta situación gravísima, insos-

tenible para muchas modestas economías y para la

colectividad. Tratar por todos los medios posibles de

incrementar la "capacidad de mantenimiento" pa-

ra cabras y ovejas (variedades de cuyas especies

ganaderas hay ya suficientemente adaptadas a

aquel medio), introduciendo reformas esenciales,

como serían, en primer término, la regeneración de

los pastizales (conacidas las especies botánicas pre-

feridas por los ganados, perfectamente adaptadas

a la zona, proceder a siembras y resiembros "masi-

vos" en épocas oportunas y sobre grandes exten-

siones apropiadas, bien por particulares o colecti-

vame'r.te por Hermardades de Labradores y Gana-

deros, por mancomunidades de éstas o bien por el

propio Estado, por sus Servicios Selvícolas o por su

Servicio Agronómico de Conservación de Suelos in-

cluso-para la siembra de amplias zonas montaño-

sas o extensísimas llanuras-, utilizando avior.e-

tas préparadas al efecto no sólo para econo.mizar

mano de obra, sino, fundamentalmente, para poder

aprovechar al máximo circunstancias de buen tem-

pero), esto es, realizar siembras adecuadas y e.i

momento oportuno, lo cual significa en aquella

nuestra región del Sureste español poder sembrar

con rapidez, es decir, en muy pocos días, posible-

mente grandes extensiones.

Este sería un aspecto esencial de la cuestión de

la regeneración de los pastizales y de la cabaña

nacional, nero no sería el único. Doctores tiene la

Iglesia... Agrónomos, ingenieros de Montes y vete-

rinarios capacitados tienen el Estado y las Diputa-

ciones Provinciales.

Otra faceta interesantísilna del problema de la

mejora ganadera de la región, y complementaria

del de la "regeneración de los pastizales" de la mis-

ma, sería probablemente la de incrementar hasta

lo imposible la obtención masiva de forrajes, para

lo cual podrían dedicarse a su producción muchas

de la.s tierras que en la región, por el alumbramien-

to reciente de aguas subterráneas, van a ponerse

en riego y que por su situación en altas mesetas,

frías durante buena parte del año, sólo en una pe-

queña proporción podrán dedicarse probablemen-

te a cultivos hortícolas y a árboles frutales (por los

riesgos no sólo de heladas, sino también por exigir

aquellas tierras, por su altura, una permaneucia
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exagerada de la planta sobre el suelo para lograr

la maduración, amén de necesitar una mayor masa

de plantación-herbácea, o de matas, o arbórea, se-

gún-para obtener igual cosecha que en el "llano"

en "la bajura").

La producción forrajera, bien directamente, en

verde-o bien henificada o ensilada (según los ca-

sos)-, sería consumida (o podría serlo) casi "in

situ"-ahorro casi total del capítulo de transpor-

tes-por la masa ganadera, que hoy, por dificulta-

des de adquirir forrajes a precios convenientes (o

por rutina, todo hay que decirlo), se alimenta "o

algo así" en régimen exclusivo de pastoreo, arra-

sando, acagotando, destrozando los montes... y dan-

do, no obstante, proporcionando una rentabilidad

mínima.
Todos los técnicos indicados-agrónomos, fores-

tales, veterinarios y especialmente los arquitectos-

podrían orientar con eficacia sobre los futuros alo-

jamientos de los ganados en la región, pues, en

general, los actuales dejan muchísimo que desear.

(Y no es, iay!, intrascendente este capítula del

adecuado alojamiento para el ganado.)
Los veterinarios, además, podrían aconsejar so-

bre las variedades de cabras y de ovejas "aún" más

convenientes, teniendo en cuenta las condiciones,
en general, precarias del medio en que habrían de

vivir.
De la "regeneración de pastizales"-tema funda-

mental de estos artículos-, de una manera insen-
sible, casi involuntaria, hemos pasado a otro mu-

cho más amplio: "la regeneración de la cabaña

regional", para la cual aquélla no es más que un

aspecto, si bien esencial. Pero mi propósito al pre-

ocuparme y escribir sobre estos temas, más que de

proporcionar soluciones concretas-icosa tan difí-
cil!-, es el de promover interés y entusiasmo por

el estudio de estas facetas, de estos aspectos, del
"problema", muy grave, de la escasísima rentabili-

dad de aquellas tierras tan hermosas y a la vez tan
pobres, tan míseras, de las comarcas secanas del

Sureste español. Problema angustioso y acuciante.

APENDICE CITADO

Veqetación de los montes en la comarca de Fuente
Alamo, de Murcia -estepa subsalina-. Según la «Me-
moria del Mapa Agronómico Nacional», por don Zaca-
cías Salazar Mouliaá: ,

Oreja de liebre.-Phlmis lychnitis, L.-Labiada.
Marrubio.-Marrubium vulgare, L.-Labiada.
Marrubio.-Balota hirsuta, Benth.-Labiada.
Tomillo.-Thymus hyemalis, Lge.-Labiada.
Tomillo.-Thymus murcicus, Porta.-Labiada.
Mosquera.-Inula viscosa, Ait.-Compuesta.
Mosquera.-Inulq cuadridentata, Lag.-Corripuesta.

Matagallinas, buralaga.-Daphne gnidium, L.-Time-
leácea.

Albaida.-Anthyllis genistae, Duf.-Leguminosa papilio-
nácea.

Gamón. Asphodelus tenuifolius, Cav.-Liliácea.
Cambrón.-Lycium intrincatum, B.-Solanácea.
Matapollos, bujalaga.-Thymelea hirsuta, Endl.-Time-

leácea.
Té de monte.-Jasonia hirsuta, D. C.-Coml^uesta.
Candiles.-Arisarum vulgare, L.-Arácea.
Jaguarzo.-Cistus Monspeliensis, L.-Cistácea.
Acebuche.-Olea europoea L., Var. Oleaster.-Oleácea.
Pino carrasco.-Pinus halepensis, Mill.-Abietácea.
Espliego.-Lavándula multifida L.-Labiada.
Uña de gato.-Ononis natrix L.-Leg. papilionácea.
Corregiiela.-Convolvulus althoeides, L.-Convolvulá-

cea.
Altramuz borde.-Anagyris goetida L.-Leg. papilioná-

cea.
Cardo hereri.-Atractilis humilis L.-Cohmpuesta.
Hierba de la rabia.-Alyssum campest.re L.-Crucífera.
Coronilla.-Coronilla juncea, L.-Leg. papilionácea.

Resumen de la «Vegetación de los Montes»:
Labiadas, seis especies; Compuestas, cuatro especies;

Timeláceas, dos especies; Oleáceas, una especie; Abie-
táceas, una especie; Leg. papilionácea, cuatro especies;
Crucífera, une especie; Cistácea, una especie; Convolvu-
lácea, una especie; Arácea, una especie; Solanácea, una
especie; Liliácea, una especie. Total: Veinticuatro espe-
cies distintas, pertenecientes a doce familias.

Vegetación de la Llanura:

Albardin.-Lygeun Sparteum, L.-Gramínea.
Jamega.-Paganum Harma L.-Rutácea.
Pelosilla.-Hieracium Pilosella, L.-Compuesta.
Espárrago.-Asparagus albus, L.-Esinilácea.
Lechera.-Polygala vulgaris, L.-Poligalácea.
Lenguaza.-Echium vulgare, L.-Borraginácea.
Cogón.-Imperata cilíndrica PB.-Graminácea.
Cerriche.-Andropogon hirsutum, L.-Graminácea.
Trigueras.-Phalaris Brachystechis K.-Graminácea.
Pita.-Agave americana L.-Amarilidácea.
Uña de gato.-Sedum altissimum Poi.-Crasulácea.
Cadillos.-Caucalis daucoides, L.-Umbelífera.
Lastón.-Piptatherum multiflorum, P. B.-Graminácea.
Chirriguela.-Convolvulus arvensis, L.--Convolvulácea.
Barrilla.-Salsola vermiculata, L.-QuE:nopodiácea.
Cebolla.-Globularia Alypum, L.-Globulariácea.
Cañas.-Arundo donax, L.-Graminácea.
Hinojo.-Foeniculum vulgare, Cxaerín.-Umbelífera.
Esparto.-Macrochloa tenacissima, Kunth.-Graminácea
Cardo.-Cirsium arvense, L.-Compuesta.
Tapenera.-Capparis spinosa, L.-Caparidácea.
Retama.-Retama sphaerocarpa, L.-Leg. papilionácea.
Cohombrillo.-Ecballium Elatherium Rich.-Cucurbi-

tácea.
Margal.-Lolium perenne, L.-Graminácea.
Corregiiela.-Convolvulus tricolor, L.-Convolvulácea.
Artos.-Catha europ^a, Webb («Cambrón» ).-Celas-

trácea.
Boja.-Artemisia campestris, L.-Compuesta.

Resumen de la «Veget.ación de ]a Llanura».

Gramináceas, ocho especies; Rutáceas, una especie;
Esmilácea, una especie; Poligalácea, una especie; Celas-
trácea, una especie; Compuestas, tres especies; Borra-
gináceas, una especie; Amari]idácea, una especie; Crasu-
lácea, una especie; Umbelífera, una especie: Convolvu-
lácea, dos especies; Quenopodiáceas, dos especies; Glo-
bulariáceas, una especie; Capparidáceas, una especie;
Cucurbitáceas, una especie; Leg. papilionácea., una es-
pecie. Total: 27 especies distintas, pertenecientes a 16 fa-
milias.

Vegetación de los Saladares:
Barrilla.-Salsola Soda, L.-Quenopodiácea.
Barrilla fina.-Halogeton sativus, Moq.-Quenopodiácea,
Acelga.-Beta marítima, L.-Quenopodiácea.
Acelga.-Beta difusa Coss.-Quenopodiácea,
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Cenizo.-Chenopodium album.-Quenopodiácea.
Sosa fina.-Suaeda fruticosa, Forsk.-Quenopodiácea.
Almajo dulce.-Suaeda pruinosa Moq.-Quenopodiácea.
Sayón.-Obione portulacoides Moq.-Quenopodiácea.
Salado blanco.-Salsola vermiculata.-Quenopodiácea.
Salobre.-Atriplex glauca, L.-Quenopodiácea.
Salado.-Atriplex Piqueres Leg.-Quenopodiácea.
5alicor escobero.-Kochia prostrata, Schrad.-Queno-

podiácea.
Palmito.-Chamaeerops humilis, L.-Palmácea.
Cebada borde.-Hordeum maritimum With.-Grami-

nácea.
Barrilla.-Salsola Genistoides, Juss.-Salicácea.
Taray.-Tamarix africana, Poir.-Tamaricácea.
Salicor.-Salicornia fruticosa, L.-Quenopodi.ácea.
Cebolla albarrana.-Scilla Peruviana, L.-Liliácea.
Armuelle.-Atriplex portuculoides, L.-Quenopodiácea.
Salado blanco.-Atriplex Halymus, L.-Quenopodiácea.

Resumen de la «Vegetación de los Saladares»:

Quenopodiáceas, quince especies; Palmáceas, una es-
pecie; Gramináceas, una especie; Salicácea, una, especie;
Taramicácea, una especie; Liliáceas, una especie. Total:
20 especies distintas, pertenecientes a seis familias.

Veqetación Malas hierbas:
Ballueca.-Avena fatua, L.-Graminácea.
Verdolaga.-Portulaca olerácea, L.-Portulacácea.
Grama.-Cynodon Dactylon, Pers.-Graminácea.
Juncia.Cyperus flavescens, L.-Ciper•ácea.
Cerrajas.-Sonchus oleráceus, L.-Compuesta.
Bleos.-Amarantus hybridus, L.-Amarantácea.
Murajes.-Anagallis arvensis, L.-Primulácea.
Mojigatis-margaritas.-Bellis annua, I,.-Compuesta.
Rabanizos.-Raphanus Raphanistrum, L.-Crucífera.
Amapola.-Papaver Rhoeas, L.-Papaverácea,

Alverjana. - Vicia angustifolia. - Leguminosa (Papilio-
nácea).

Neguillón.-Agrostema Ghitago, L.-Cariofilácea.
Neguilla.-Nigella nigellastrum, Wk.-Ranunculácea.
Zapaticos de la Virgen. - Hipecoum grandiflorum,

Benth.-Caprif oliácea.
Rompe sacos.-Aegilops ovata, L.-Graminácea.
Vinagrillos.-Oxalis acetosella, L.-Oxalidácea.
Collejón.-Vacaria vulgaris, Host.-Cariofilácea.
Maestranzo.-Mentha rotundifolia, L.-Labiada.
Colleja.-Silene inflata, L.-Cariofilácea.
Lechetrezna.-Euphorbia hellioscopia, L.-Euforbiácea.
Hierba cana.-Senecia vulgaris, L.-Compuesta.
Cebadilla.-Hordeuin mutinum, L.-Graminácea.
Amor de hortelano.-Panicum repens, L.-Graminácea.

Resumen de las «Malas Hierbas»:
Gramináceas, cinco especie; Portulacáceas, una espe-

cie; Ciperáceas, una especie; Compuestas, tres especies;
Amarantáceas, una especie; Primuláceas, una especie;
Papaveráceas, una especie; Crucíferas, una especie; Leg.
papilionáceas, una especie; Cariofiláceas, tres especies;
Ranunculácea, una especie; Caprifoliácea, una especie;
Oxalidáceas, una especie; Labiadas, una especie; Eufor-
biáceas, una especie. Total: 23 especies distintas, perte-
necientes a 15 familias.

Resumen general de la vegetación de F^zente Alamo,
de Murcia:

Especies Familias

Vegetación de los Montes ... ... ... 24 12
Vegetación de la Llanura ... ... ... 27 16
Vegetación de los Saladares ... ... 2U 6
Vegetación de «Malas Hierbas» ... 23 15

TOTALES ... ... ... ... 54 49
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Comercio y regula^ión de produ^tos agropewarios
l. Iih;C1^L^11:It1^ U^E 1,1 (:>MPAÑA I:I^:IiI^;ALIS'I`.1 ]9(i^-6R

I^;n t•I Rolr(í,•t Ofir•i.nl de>l L•strt-
r/^n tlt•I tlía i tlt• .luuiu tlt> 79fíi ^P.
Ilubli^ra el I)t•t•rrtu I.'?1'_'-6;. tlr
3 tlr juniu. pur NI tlut• a• rr•^ula
la t•amp:tña t^r>rNali.l:t 196^-68.

Lu^ ba^r- tle tipi;'it•at•icín _v prt•-
t•iu, tl^ lu. tri^o^ .uq lo• ,i^ilir•n-
lt'n :

•I•IPU rttnn^ato : •I•ttlt:u^ ur, rl t^:rti \

^u^^(i^^u l. 1';.^^^rw•irrle.,:

I'rt•t^iu 7'?3 Itra•ta: Irur tlniutal

mt^tr•ir•n.

I•1'I$U: tlt• la^ varit•tlatlr, tt.4ria-
ca,^. ^^1^'lurt•nt•ia •\tn•uru^,• ^^Ma^tla-
Ir'n:u^ v:imilxrt>.. t•un pP,u tlt•1
1 Ŝ ec•tulitru I^u inferiur a(^R kilo^ra-
mo. v humellatl t onllrrt•ntlitla Nn-
trP t•I lll v 12 pur 11N1. t}uP nlerPZ-
t•an t•alifit'at•itín t•onlltlt>ta tlt• nur-

Inalr•^ v t•uulplvr atlt•ln:í, otra^ t•a-
racterí,tica^. a tlr•fiuir pur t•I S^^r-
rit•iu ^ariu:lal tl^•I "I•ri^^u. tfnr. ;r•
t•urreslltrntlu;l t•tul ^u alla ralitlatl.
(:Ila^ntlo nu t•untplan al^,nnu, tl^ la.^
carat•terí^tit•a^ t>xiritla. ^r t•la.^il'i-
t•:tr:ín en t•I ;uhtilrn _> tlr> t^^t^• nli,-
tuu tipu.

Strbti^ln ^'. Currit^ntr^s:

I'rr>t>iu : fr98 pt>:r't:l^ Il^r t}uintal

ntt^t rir•o.

"I^riru. tlt• la^ v^ariedal3e^ a^^ te-
riurt•s, t•on pt•.u tlel het•toliU•u
coruprentlitlu: t>ntrr ^6 v 80 kilo-
^ramu., v hnmerlatl t>ntre 1fl v 12
pur lflll, a lo, r}ur> serán tlt> apli^
t•at•itín la. honificat>ionP, v depre-
riat•iont•, r}tle pnerlan t•orrespon-
^It•rle^.

'I'It^/ Ŝ ^1•,ct vutr : "I'ttlc^r, ut^ttu^-
I'IV11^ 1" COKH[1{1"1'G^

tirrL Ŝ ij^u 1. -Fi^^ttl.^ ^^_lrnbar-tltl-

ru m n:

Prer•iu : i^3 pest•ta^ por quiutal

mt^tricu. int•remt•ntatln para los

}tranu; !^f)-1 v A^)-2 en la prima

t1P '?I1 v lll pe:rta; Itur tluintal mF-

Irit•u, rr.pt^t•livamt>ntP.

Srr:ítt lus tt•i^u• tlln•u< yur^ cuu-
[t>n^:ul uu rníniinu tlel ;:i pur 1111)
tle ^rano^ vítrr•u:. t•on pe;u tlt•I

ItPCtolitru no inferiur a 80 kilogra-
Ŝ no, v humetlatl comprendirla Pu-
trP t•I Ifl ^- l? ftor 1110 v r^u• rulu-
plan atlenl:í^ utrati t•:u^ar•terí^tit^a=
tlt• limpieza, Ittlrt•za v sauitlad, :t
ilt•I'iuir Iror el Servicio 1^ar•ional
ilel •I'ri^u. (;nando no t•wnpl:t,n aL-
^nna tlt• la^ caractcrí,tit•a, e^i^i-
ila; .^e t•la;il'ir•arán en r^l ,ubtipu '^
il^ e;tt• mi^nrn tipu.

^rlbt ^Jtu :'. ^(:ttrri^^rlr•s:

Preciu : iR(r Ilt•,f'1as pur tlninnal

nu^t rico :

•I'riru= tltn•u^, t•ou peso dol her•-
lulitru t•umflrenrlido entrP ^(i v 8(I
kilu^;ranlo; v humetlad comprc•n-
ilitla entre el lf) y l? pur 1011, a
los qnt• ,r aplit•ar:ín la> bonifit•a-
riune. v tlt^l^rt>riar•iu::e^ r11ie llut•-
tl:tn t•tlrre.pt^ntlt•rle^.

^I•tl>u rr:ect;ttu : •I'KtcuS rtwo,
^^ ,1•;^ut^t,ti'tts

titrl;^li^ln I. -/''i^^r^u.,:

I'rt•t•iu : b(r(i fre^t•txs por quintal

Inrlriru.

I o; ara^unr: v canr3e:t^r; finu^

v ^inli.lart>-. t•un ftt^>o tl• { hectoli-
tru t•olnprt•ntlitlo r>ntre ^6 v RO ki-
lo^,ralnu^ v Llunedarl t^omprr^^nditla
rntre t>l 1(1 v 12 por lnO, qne co^^-
teu^an ^rauu^ tlt^ frat•tura tntal-
mentF vítrea ^nperior al ^5 por
1OO. a lus qne ^t•rá^,n r3e aplicar•i^n
la: bonifir•ur•ione, ^- rit^preeiacione:

ilur^^ pllt•ilan t^urrc;pmltlPrlt•^,.
tiubtipu :'. -.tir•ntifinos:

I'r^r•iu : ^66 pPSt>ta^ pur yuintal

Int^l ri^t•u.

I^.o: ara^;une, v t•uudt>ale. t)ut> q o
t,urre,Irunrláut al ^ubtipu 1 v va-
rietlatlt•, :inlilarF^. ^mi fx•.;o clel
ht>t•tolitru t•ulnprendidu entre 75 v
i9 kilu^,ralno: v hlarnedatl t•om-
prentlitla entrt• t^l l^ v 12 por 100.
a ln^ rluc> serán dc^ aplicació^n ]a^
honifit•at•iune; } delrre^iat•ioneo
rhl^^ put•iian cut•rc^;puutlt^r^e,.

^I'IPO Cl^:1K'1`ll : l.ORNII?V"[li^

v ^1•;^Ins,v^•ro^

(;un Ilt•.,n tlt•I llt•t•tulitru t•ompt•eu-
tlirlu t^ntrr> ; I v^R kilo^;raulu. v
Itunu•tlatl t•unlprr>^^ttditla t•ntrr t>I II)
v t,l I? llr^r I(N1. a lu^ t}ur ^rráu

t1e aplit^at•íún la^ bonifit•ar•iuue^ v
reprt•t•iat•iotir•: t^ut^ pur•^dau t•orrc^-
pontlcrlt^:.

,Subti.^rtt 1.--Corrir>^rctr•.,:
Preciu : 6:i5 pt>sr[ac Ilur tluintal

Int'11'IC11.

Lo^ tri^u^ de la: varie,tlatlt•, a(;a-

hriurro>,, «Ae^rillu» ^^ t,tru: tlr• t•a-

r•at•tr^ríai^as Ilariuu-panarlera,: ;i-

lu ilares.

.tinbripu ^^.--.5r>ntíba.^cos:

Pret':io : 631 Itr•.^t.t^ ltur t}uintal

métric>u.
"I'rigu.^ rlt' las varirrlatlt's ^'hatt•e-

Ila» . «Nojus,^ v ^inlilare;, con ^a-

rat•It•rí^tica^ Itarino-panadera^ tlt•

infrriur calidatl o menor rt^udi-

nliento qu^ las tlel ^uhtipu antr-

rior.

^'lP0 QI^IN'1'Ir : l^ 15'1`l)^. I11^N11ti

l ItL\\DO^

,tiubti.pn 1. - -Urrrres bn.aus:

I'rr^•iu : (i•31 Irt•,rtas Irur quintal

nlr^trico.
7`ri^u^ t•on Ili•.u tlt•I hertulitru

Ito iuft•riur a^.r kilu^ruulu^, htnnt•-

tlatl r•ornprt•utlitla enlrt• t•I I11 ^ I•'
pur 1fN) v con porct^ntaje de rra-

ocr: vítrro^ ;npt•rior al ^.i ]rur IIN).
l;ltanrlu uo cuurplau al^una. tlt• las
caractr>rísiica; t>xi^itla^ st^ rla^ifi-
car:ín en el ^nhtipu '? tlt' e^tt• nti^-

luo tipu.

Subóipo 2. --Ulrru.c v binn^lns• bns-

tns, rlr> frnctura vr>so.ctr:

1'rr^t•iu : i9R pt•a•ta^ ttor t}vintal

ln^t^t rit•u.
"I'ri^n< run lre^o tlt•I hr^•1oliU•u

crllnprt>n^tlitlu entrt' ^3 v ^^ kilu-
;^ramo;, hnntet3ad comfrreurlida en-

trt^ ^•1 10 v 1? por 1Ofl, a lu. tlut•
;erán de aplit•at•ión las banifica-
t>iones v de.prt•ciar•ionc: Uut• put•-
tlan currespan^erl+•s.

Co^ precios iniciale^ de ^arautía
IIH lll.^ ('P.l'f;á11P,.^ Q711' 8 ("1111t1ii:U[lt'llln

;t> rt•Iar•iunan v a lu. t•ualt•, :er:íu
atltluir•itlu; pnr t•I St>rcit•iu \at^io-
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na.l del Trigo, serán los siguientes:
Ce7Ŝrteno, 510 pesetas quiut.tal mé-

trieo; cebada, 490 pesetas quintal
métrico; maíz, 5O0 pesetas quin-
tal métric;o ; sorga, 490 pesetas
qui^ntal métrico; avena, 460 pese-
tas qttintal métrico, y mijo, 490
pesetas quintal métsico.

A fin de fomentar la colabora-
cióul. de los agricultores en la con-
servación. almacenamiento v fi-
I>,anciación del triño v los ^demás
ce.reales, los precios iniriale, a que
,e refieren^ los artíctllo., anteriores
tendrán durante la campañx los
ineremcntos siguie^^ntes :

Trigo : F;n noviembrP, ocho pe-

setas ; en diciembre, 12 pesetas ;

en^ enero, 16 pesetas; e^n feb^rero,
20 pesetas; e,n marzo, 22,5(1 pe^se-
tas, y en a^b^ril y mav_ o, 25 pe:cc-
tas.

Centeno, cebada y a^vena : Cua-
tro ^pesetas por mes a partir del de
noviezrrbre y ^l)asta abril, inclusive.

Maíz, sorgo y mi jo :(:uatro pe-
setas por mes a partir d^el de di-
ciembre v hasta mayo, inc'lnsive.

Estos incremenrts de precia qttc-
dará^n sin efeotoa tran.,catrrida el
rnr•; de mayo de 1968, sahro q-ue
por circunstancias de exce^pción no
^e pudieran ultimar la^ compras
ile la co^echa nario^nal cn ^dic^ha fe-
^•ba.

i';n la.; cmnpra^ rle trigo v otros
cereale.; eu panr ra del ugrir•ultor
,e r•on^i^dera ésta como almacén dc-
pa^itario y.e aplir•ará rrna retri-
bur•ión por almac•enamie^nto. ^ew-
ro v r•unsr°r^'ación dr• nna pesela
por rp^intal nlétrico v me^_ de.de
quc se form^^dir•e el depósito hasta
que .e ordene la entre^a.

El Srl•vicio Nacianal dcl Trigu
co^ncederá a las a^ricultores la
ayuda tr^cnica neccearia para la
conservaci^ín de los cereales adqui-
ridas pm• ecta Inadalidad.

1';1. .Servir•io Nacional del '1'rigo
^arantizará en todo momcnto a los
agricultore,, la compra dc lo; ce-
reales pien.,o que le ufrezcain, bicvr Ŝ ^
p^o^r adr^nisir•irín directa en alma-
cén o medi^ante ^Ja uladalidad de
com^rra en deprí.5ito cn panera del
agricultor. A tal fin desti;nará los
almacenes precisos en cada comar-
ca cerealista.

Los precios de garantía al can-
sumo, a los cuale., vPnderá el Ser-
^ icia Nacianal del Trigo la; cerca-

]es pienso que adquiera, tanto de
produccián nacional comu impor-
ta^do^s, será^n lo^s si^ie!ntes :

(^enteno, 500 pesetas quintal mé-
trico; cebada, 540 pesetas quintal
métrico ; maíz, 550 pesetas quin-
tal métrico; s^orgo, 540 pesetas
quintal métl•ico ; aven^a, 51t7 pese-
tas quimtal métrico, y mijo, 540
pesetas qnintal métrico.

El prPCio de ^-enta del centeno
como c^real panifica^ble a la ipldus-
tria hariuera se ajustará a lo dis-
puesto e^n el artículo 12 del T?e-
creto 1.326/1966.

El Servicio Nacional del Trigo
podrá coinceder préstamas para la
adquisición de semillas selectas •y
abonos para el cultivo de cereales
^ricnso, en la misma forma quc los
cstable,cirdos para el cultivo ^de^l tri-
go. También podrá bonificar el
precia de las semillas se^lec.tas de
aeuerdo con lo que se establece en^
las artículas sigtlientes.

Las semillas de ce^ntena^, ce^bada
v avena que sc acepteu definitiva-
rne^nte, segtín lo^ dispuesto en^ el
artíctilo ]7 del Decreto 1.326^1966,
serán adqtliridas al prPCio de ga-
rantía de la variedad cometr,ial
carrespondienie, inr.remerrtado en
la prima que por su calificacióm, a
tal efecto se fije por el Ministerio
de Agricnltura.

F,l prPCio de venta de la: semi-
llaa a qtte se refiere el apartado
anteriar quedará dcfinido por el
de a^dqtlisición increment.ado em los
costos dr• sf•lecTión, enti^ase ^ mar-
^en contercial.

Se faculta al Ministe^l-io de Ag Ŝ-i-
culhtra para Fijar, a propuesta del
SPrvicio Nacional rlel Trigo, las
candician^es de venta, precia y dis-
trilritcicin de las semillas a que se
mfiere. el artículo anterior, pu-
diendo establecer las subvemcione,g
convcniente para estimular su em-
pleo.

T as diferan^cias entre el precio
de coae de las semillas, va sean
de importacicín o^ nacionales, y c'1
de venta se sufragará con cargo^ a
las partidas carrespondientes del
crédito autorizado para auxilios y
subvenciomes de las explotaciones
cc•realistas.

Gl Servicio Nacional del Trigo
concrderá, en la forma que acuer-
de el Ministerio de Arricultttra y

con cargo a las .uhve^nciones acor-
dadaa por el Gobi^erno, auxilios
para la tra^nsformación de super-
ficic's marginales destinadas ul rul-
tivo del trigo en cultivas forraje-
ros y pzstizale. ^termancntc^.

Loc agricultores podrán di^ti-
>var el triga ^de su; propias cose^-
cbas a consttmo comu piensa para
ate^n^der las nerce.;idatle, de ,u., r^x-
plotacione^.

E1 Sereici^i .'^Naciuual del 'I'rigu,
cou autor-ización del Ministr•rio dc
Agt•icultura y una ^ez cubiertati
las neccsidade: de r•onsuma y la
reserva naciartal, podrá destin^r
tl'lga para 5U COnSn71LO pFlrll ltlen-

so, realizanda al eFccto venta^ di-
rc'etas y los conK,iertoti (lUC FP.atl
necc'sat•ios y adantan^do la.. ^arain-
tías y me^d^idas l^rer•i.;a^ para evi-
tar desviaciones cn cuanlo u sn usa
para otro^s fines.

F;l im^)ortc d^e las dife^reucias de
pirr.io y gastos de tod0 Orden qlle
m•igin^ero^ esta, opcraciane^s ce car-
rarán al df• las dcrcchu:; re^ntla-
dore:; de los c^ereale^., pienso^.

Si las excedentes resultaran ex-
cesivas en relacicín can las n^ecesi-
dades wacionales, prcvio acuerdo
de la Comisióu I^Plegada dc' Asun-

to^ Econrímicos, a propuesta dPl
Ministerio de Agriculttn•a. cl Ser-

vicia Nacional dcl Triga podr:í
ileainar tri^^u a la fabricacirYn de
ltarinas para ^•xpurtación, r'.;talrlr'-
cirndo al cfccto lo^ concicrto^
aporttnros, a^í como exportur el
tri,o direetamente, crnnpensándo.c
las difercncia; rle ^tmi•iu en la For-
ma que la Coimslan 1)ele^ada

acuerde.

(;amo di;po^;iciunes adiciunales

Fi;^uran. la, d^^^ ^i^rtlientc'^ :

1.a El ltrecio inici,al dc cutnpra
por el Servicio Nacional del Trigo
para el centeno dnrantr• la campa-
ira 19Fi8-19(9 cerá el de ;i:^5 pc,e-

tas ^^or quinTal métrico.

?.' Lo; precio; inir•ialeti d+• ga-
rantía a la lrraducciún quc rcgi-
rán en la r,ampaiia 14fi8-19fi9 lrara
lus cercalc. pien^o :rr:ín lo.; ,i-

^miem^Ces :

^ Ccbada, 53O pe.;eta. quintal ntr^-
trico ; avena, ^r15 pe:cetas quintal
métrica ; maíz, 54^ pcsctas quin-
tal métrico ; sorgo, 5?5 pesefias
qtlntal métricu, v mijo, 515 pe:^e-
ta; iTuintal ntétrico,

3^f1



AGRICULTURA

I1. --- I)h;'I'H:IiMI^,^I;fOV 1^E Ll)S GHI^PITS I)E; VAHIEI)A^DES
lll•. ANRII'I> Y CARA(;'CEFiIS'l'T,CA^.S IaE LOS ARROCE^S CASCARA

Y BLANCO

li;n e1 l3olr^lín Oficri^tl rlel l;sta-

do del día 22 de mayo de 1967 se
publix^a lu Ŝ a Orden del Ministerio
dc A^ricultura, fecha 17 del mis-
tno me^, por Ia qur• se determinan
los gtltpos dc vai•iedadc, de at`"t-oz
v la5 característica^ dr• lo.^ arroces
czí.,cara _v hlanco.

Arroz cásauru. - 5c definti, co-

Ŝuo «arroz cáscaran lodo ^n'ano de
dicl Ŝ u cereal madu^ro, ^rrovisto de
cus cnbiertas cxtcriores o cascari-
lla (^lntna^ y rlumillas), pe^ro sin
lrcdúncnlo.

Arroz car^o. Sc defimc como
^^arroz ^•ar^o^, u ^carroz desca^cara-
tlon to^du ^rauo dc dic^^ho crrf:al ma-
dnro dcsprovisto de ^us cubiertas
r ^rleriorea o caecaril la (glurnah y
nlamillas), revestido del pericar-
pio, ul Ztte dehe su cxtlor caracte-
rí.,t ico.

Arroz hlunco.-Sc de^finc como
^^arroz bdunco». «arroz ela^boradou
o simltlemcnte «at1•ozn aquel an•oz
rfue c^onticne co^mo mínimo el 90
por 100 de ^ra^no^s eutero, y me-
diano, dc ^rano., d^• arroz blancos,
^irndo ^^^rano, hlancosn todo gra-
no de dicl Ŝ u ccrcal ntadin•o del qur•
^c h.u Ŝ climúnado total o parcial-
mcntt- la.^ cutícula.^ dcl pericarpio
v^tue prt•^r ntan un color má, o
metto; blan^•o. irero .ir•mpr^• uni-
formr•. 5r llamat•ú «^t•auto eut^•ro»
al ^rau^^ hlauco comhleto y a aque-
Ilos granoa li^eramentc de^spnnta-
do^ en la protulN^t•auciu dcl extre-
nto del ^,e ŜTnen, v «^^-ra^.no me^dia-
non a lo.; fra^mteuto., de h^-rano de
r•ual^tic^• tamaño v a los vesosos
de tamaiio infr^rior a lati trP.: cuar-
tas partes del grano normal.

Los ari•oces, tanto c'In^ cáscara co-
tno elaboradas, sc clasificarán c•n
uno dc lo, tipo, si^n^iente^ :

Til^ro I. H;n c;te (ilro cc inclu-
ye la r.n•iedad «13omba» ^^ ^^ ayus-
llo^s .n•roce, de las variedades «Ar-
boriu» . ^^Hazza 77^^. «Rinaldu Br•r-
sani,,, ^rltt.eu x 'Cremcsiuo» ti- «Pat-

n^u,, qne elaborados al tipo I Lon-
ja de Valencia, ten^a^n u^na Ion^ -
tud irual o superior a scis milí-
metros, cou tma tolerancia dPl 10
por 1fN1 f•n ire,o dP rranos de la
mi,,ttta ^-ari^^datl com^^rcndidos cw-

trc ,^.^ milítnetro; v seis milíme-
tro^.

Tipo IL-En este tipo se inclu-
yen los arroces de las varieda,des
«Gema», aStirpe 136», «Bombóno^,
«.Saliana», «Arano x Sollana», «Ba-
1i11axSollan^u^, «l^osel», «Pegonil»
v r^Se^luialn, a.^í como Ias varieda-
des del tipo i rltte no cumplan las
exi^cncia^ seitaladas para éste.

Ti,po IIL-F.n este tipo se in-
clnyen lo^ arrocPS de las varieda-
des «Giroua», «Bombillan, «Gra-
na (trossa», «Fra^ncé.s, llLiso» y
«Yeladilla».

7'ilro N.-Fn este tipo se inclu-
ven los arr^ocea de las variedades
cclialillat^, «Benlloch», «America-

Hnmedad máxima ... .. ^
Matr•ria. exirañas ... ...
in.,rctos vivos ... ... ... ...
Granos rojos ... ... ... ...
Grunos veso^o^ y ve^rdes.
Cranos Ŝticudo^ ... ... ...
Cranos man^^hados (m.)...
(^rano; autarillo,; (a) ...
f.ra Ŝlo; t•obrizos (c) ... ...

no 1600», ^cColusa», aMan Ŝ saka» v
similares.

Las variedades no itrclttidas en la
tipifieación^ a^ute Ŝ-iur que ^e ofrez-
can en venta al Set^ icio 1Tacional
del Trigo serán objeto dc clasifi-
cación por estr^ Or^ani,mo, pren^i^o
dictamen de la Estación Q^•rocera
de Sueca.

U^na vez ti^rificada cada partida
de arroz ,e• calificará atendiendo st
las características que se indican
en dic^ho Rnl^^ Ŝ íar Ofi^ial.

Tolt>rautr-ias r>n granos rl^fectuosos

^> intpurezas

1'a arroz cáscat•a, para tin elabo-
rució cn hlanco con ^destino al me^r-
cado interior, podrá conte^ner las
^;rainos defr^etno^u^ t• impzn•czas si-
•̂ ŜtienRes :

Con^tenido noa-mal
a,clmisible

m ;

Exenrto.

] ^,(10 %

0,3() %

F.xr•nto.

1,0(1 %
3,OR %

n•3n %
a i c fl,fiO %

a ^ c : 0,30 %

c (1,(15 %

Se considera arroz cáscara de
r^-ndimiento i^r^dnstrial nbrmal el
qne produzca por cada 10(} ki-
logramo:, elaborado al tipo I Lon-
ja de Valr•nc^a, loc sim Ŝ iemtes ren-
dimientos :

Rr>^nrlirnienros ^rt arrv^z blaanco

Tll)Ofi
Enteros

, <
Medianor

. a

Tota1

%

I 5:^ 1-I C9
ii 5( 13 69

III 59 11 70
I V (i0 11 71

Contenido máxlmo ad-
misiblc técnicaanente
para valora^ción de de-

fectos

Fxento.

l5,(1O %

3 fl(1 °0
Exen^to.

‚ .Í^I %

15,(10 %
2,00 %

m -I a + r. _ fi,0(1 °/0
a+P-- ^ ^ o^

c O.:iO %

i)e:.pué; ƒe ^ndican las b^rnific.a-
cione^ v delrreciacione^ por varia-
cián del rendi^nianto y Ŝ ror defcc-
tos y materia^ ex[rañas.

Clrisr>s r1e nrrocr>., blavt^cos

Se e^tablr•ccn romo normales
para atenci^ín del mere.ado inte-
rior la,^ 4i^nieutes cla^c^ de ela-
boracirín dr arroces Pu blan^co :
«Granza», «5electa,^ v «Primer<n,,
quc .e difere^ncian entre sí por 1a
pro^porción de „rainos en^teros si^n
defectos que entre en 100 uni^da-
des de peso del ronjnnto y e^n la
de granos rotos, defec•tuoso:c c im-
pureza. que co^ntr°n:;an, aonforme
sc detalla a continuacirí^n :
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Dledian^os que no atravieean el tarniz nií-
mero 14 ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Mc-diaut^os que no atraviesan el tamiz nú-

Porcentajes máximos en peso
para la clase

Granza Selecta Primera

2,00 ^,(xŜ 1 Ŝ .Ix^

mero 13 ... ... .. , ... 0,(Nl 1,IIÍ1 8.0(1

1^Ietlianol rlue atravie.an r^l tamiz ntíme-
ru 13 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 11,(N) 0,(10 '',Illl

Granos arnarillo; v cobrizo^ ... ... ... ... (1,20 0,75 '?.fN)
C;rano, rujos y veteados r^^jos ..: ... ... f1,50 I,^o s,a^
(;rano:g yesosos v verdr^• ... ... ... ... ... 2,00 S,O0 111.[>O
Gra^nos m,anchados v picadu, ... ... ... ... 0,50 I,IFfI 3,Ilfl
Impurrzas (pir^dras, ^rano, vestidos, cas-

carillas, etc.) ... ... ... ... ... ... ... ... O,10 (l,?:i 11,50
Cantidad mírnima r3e ^;ranoti blanca^5 ente-

ro., ^in defectas... ... 94,70 85,^rt)

-

71,5( Ŝ

Total peau ... ... ... ... ... ... 100,00 IIlO-(Nl 11N1•lNl

f.onte'u^idu máximo en buiue^lad ... ... ... 15,00 15,00 71.50

T,a r•l^rsr^ de rlaburaci^ín o inlr^n-
si^larl ^le hlanyrrPn ,^e^rá el x^lf^i•ua-
do al tipo v^arir^ilarl rlr^l arroz.

Lo; .n•rore, t•uvu ileatitto ee,a
atou^der tlr^mantlur i!e nu^rcad^o, ex-
tPriorF; trodráu ^f•r elaborarlos en
blan^o ^•on por^^entaje^ ^lr^ granos
partirlos v defr^ctuoso^ si^periores

a lo.^ ^^ita^lus anteriorment^•.
Se pro^hibe ]a ve,raa para ^•o,r.n_

mu de bor•a rle arroce. con c•ontr^-
nido en merliano^ r°n proho^rc•ió^n
^ulierior a lo; porcr^r^taje. i^rrli^•a-
^lo:.

1)espués .,e dan nortna: ;ubrr^
tratatnientu v envasario.

III.-_A^1 ŜRMAS 9 LaS O l?F, llF;BE _^JIiST:^RSH: L_1 l;l)^^A'I'R_^1'I'A-
(:l^O\' h;v L^ AC'I'I^AL (; AMPAÑA AL('^(1[11)^'H;IiA

I^;n i^l Bulratin Ofi,rin/ rlr^l N,'sta-

do rlel día I^ ilr• ,lunio ilr^ 1967 ^^^
puhli^•a una re?olur•ión d^•I Irr^ti-
tuto ile Fomento de la Yrodrrc^•ióat
ile Fihra^ "I'^•xtile^;- fi•^•hu 12 del
rni.,mu me^, por la yar• ^e• r•,table-
L'P. I^nl' IO.ti f'OI11ralON ( ^nP SP eFia-

blrzr+an r•u^trr. lo. r•ultivadure^s rle
alnu^lóu v la, ^lesmotadura5 i•orr^^.-
ponderáit u una ^lr^ la^ morlalirla-
ilr^.ti 5igniente^^ :

a) Liquiila^ití^i por .rl^orlcín bru-
l.1 197IrPr;adO.

h) Li^quiducióu rror fibra obte-
nida de la de^motac•ión d<^l al^o-
dón bruto ; v

<•) Futr^•Ira al ^r^ri^•ultor rle la
fibra obteniila ^•umn ^•on;ernen^ia
^le la ^l^'^tuota^•i^í^n.

f^:n ^•ualrluir•r i•a,o, lo,; utod^^lus
rle cuntratu^ ban ^Ic ser previa•
tnente aprobados u homolu^ados

Iror el Serviciu dr^l l^I^,oaliín i•un
anterioridarl al '^5 ^1^• •Itrnio ilel In•r^-
;entr año. a crn^o fin hxn dr ubrar
en Ŝ io^ler del mismo ^•I 21) ilr ili-
cho me^.

I)e torlo.; los contratu; ^n,^•rilos
rleherá c•n^^iarsr^ du Ŝ rlir•arlo al tic^r.
vir•io ^l^^I Alvodó^a ^•o^n antr^riuri^l:r^l
al 10 ^le julio.

H:n lo^a c•ontrato: que s^^ Il^^ven a
cabu con arreglo a la morlalidail r•)
rleberá fi^;nrar eomo conr1icir4n
e.enrial que la s^^milla proc•erl^r^^n-
te ^le la rlF•^motación ^^uedará e^n
cualduiPr caso propierlarl r]e la
desmotadora, adaptandu rl rr^^to
de las ^•onrlir•iones a e^ta exi^f°ncia
básica.

F,1 ^nmplimiento ^le^ la: .url^•rio-
res normas será reqnisitu inrli.Jrrni-
^able para qne el ahrirniltor pue^la
pF•rcibir tanto el prP^io ^•omlrlc•-
ment^ario.

CONVOCATORIAS DE CONCURSOS Y PREMIOS
I. CONCURSO DE TRABAJOS SOBRE

TE:MAS LECHEROS

El Comité Nacional Lechero pa-
trocina el concurso que para cele-

brar el 25 aniversario de la funda-
ción de c^La Lactaria Española,
S. A.n, ha convocado esta socie-
dad bajo las siguíentes bases :

I." Tema del concurso: De li-
bre elección, versando sobre le-
ches hig:enizadas o fermentadas
para el consumo y abastecimiento
en las grandes poblaciones.

2.' Premio: 50.000 pesetas.

2.'' E.rtensión: 1_a que por ca-
da autor se estime conveniente.

5." Publicación: 1_ o s trabajos
serán publicados por el Comité
Nacional Lechero.

6.^' Jurado: E s t a r á presidido
por don Manuel M^ndoza, presi-
dente del Camité Nacional Leche-
ro, siendo secretario don Pedro
Ballester y vocales ios señores del
IZío, Matallana y Moragas ; pu-
diendo declarar desierto el con-
curso si los trabajos presentados
no alcanzaran la calidad e interés
mínimos precisos.

7." Presenfación d e I trabajo:
Deberá efectuarse en sobre cerra-
do que contenga, junto con el
trabajo otro sobre, igualmente ce-
rrado, con el nombre y dirección
del autor. Los trabajos se remiti-
rán al domicilio del Comité Na-
cional Lechero. lduertas, 26. Ma-
drid-14.

II. ^^PREMto AcKicot._^ At:DC^s^^

Por octavo año consecutivo se
ha convocado el ^^Premio Agríco-
la Aedosn, destinado a estimu:ar
la producción de obras sobre te-
mas agrícolas y ganaderos. El re-
sumen de las condiciones del con-
curso es el siguiente :

a) El importe del premio es de
50.000 pesetas, que no puede ser
fraccionado, y corresponde a los
derechos de publicación de la
obra. b) Los originales concur-
santes deben ser inéditos, de una
extensión mínima de 200 folios
mecanografiados a doble espacio
y una sola cara ; se nresentarán
firmados por su autor y con indi-
cación del domicilio, al secretario
del premio, Consejo de Ciento,
391. Barcelona (9). Deben ir tam-
bién acompañados de una selec-
ción de ilttstraciones adecuadas y,
de ser posible, inéditas. c) El
plazo de admisión de originales fi-
naliza el I S de julio de 1967.
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El II Concurso iniernacional
mecánica de remolacha

En el número 421 de la revista
AGRICULTURA, correspondiente al
pasado mes de mayo, publicamos,
en su página 259, la convocatoria
de este concurso, de cuya prepa-
ración damos a continuación c^en-
ta a nuestros lectores. 1-endrá lu-
gar en la provincia de Sevilla los
días 27 y 28 de junio y en la de
Cádiz el 4 y 5 de julio.

lntervendrán en dicha demos-
tración, además de varias fuera de
concurso, 30 máquinas diferentes.
entre las que se encuentran die-
ciocho cosechadoras que realizan
el trabajo integral de la recolec-
ción, es decir, descoronado, arran-
que, limpieza y carga, siendo los
restantes equipos descompuestos
en aperos que efectúan e^tas mis-
mas operaciones en fases sucesi-
vas.

La primera fase de la demostra-
ción se realizará ^obre berreno de
regadío en un extenso campo de
14•5 hectáreas de remolacha, en-

c:avado en la finca ^^Cortijo El
Aguilan, del término municipal de
Alcalá del Río ( Sevilla). La segun-
da fase se efectuará sobre terreno
de secano, en la finca ^^La Con-
desa Garcían, de 45 hectáreas, si-
tuada en el término municipal de
Jerez de la Frontera (Cádiz).

1_as máquinas presentadas traba-
jarán simu'.táneamente durante to-
da la mañana de los referido3 días.
en tajos independientes, conve-
nientemente dispuestos, con obje-
to de que su trabajo pueda ser ob-
servado suficientemente por los
numerosos agricultores y técnicos
que asistirán a esta manifestación.

Previarnent.e a estas demostra-
ciones pí^blicas, el Ministerio de
Agricultura realizará privadamen-
te, durante la semana del 19 al 25,
pruebas técnicas, controladas por
equipos especializados de su sec-
ción de <<Mecanización y Maqui-
naria Agríco'.a^^, con objeto de es-

de recolección
azucarera
tudíar los rendimientos y la cali-
dad del trabajo de las máquinas
presentadas, para las que existe
un premio de 1.000.000 de pese-
tas, cantidad incrementada con
las aportaciones realizadas por las
entidades y organismos que cola-
boran en este certamen con la Di-
rección General de Agricultura,
que son el Grupo Nacional Remo-
lachero del Sindicato Nacional del
Azúcar, Cía. Industrias Agrícolas,
S. A., Ebro Cía. de Azúcares y Al-
coholes y otras industrias del ramo.

1_os países que aportan maqui-
naria a este concurso son : Alema-
nia (tres máquinas), Dinamarca
(dos máquinas), España (siete má-
quinas), Estados Unidos (una má-
quina), F^rancia (cinco máquinas),
ln¢laterra (siete máquinas), Italia
(cuatro máquinas), Polonia (una
máquina).

A continuación se describen las
máquinas que se presentan :

I) t•.N('(1 }^O \ :\ U( â 1^.:\

Exi^ten ^lc^s pr•^>ce^^lin^ient^^s me^•ánic^^s para sc^pa-
rar las h^^jas dc^ la rrm^^lacha iic su raíz: un^^ clc
^^llos c^nserva las hojas }rir^i su pr^steri^^r ^ln•^rve-
chami^^nt^^ }^or ^^l };.^na^j^^: cn ^^l otr^i, est^^s hr^jas
^lue^lan desmenurad:^s ^^ e^ten^liclas sobre ^^l p:^npio
^uelc^.

Ei }>rimer pro<•c^dimiento empl^^a cuc•hill^^s planas
o disc•os cortantes guiacios },^or• un palpador.

EI se^^undo proce^limient^^ utiliza látigos de ^,:u-
c^ho uni;'os a un ejc quc gira ^ gran velocida^i ^^
pequeñas cuchillas niontadas en este Fje. Una cu-
chilla plana posterior se en;^arga de dar tm ligcr<^
c^rt^ a la cabeza, ya ^ieshoja^ia, dc la rc^m^lacl^^a.

N:Ati7'K^iLId) HlLbat:AU(ll{

I^:i r;i,^rillo hi':r^rarlor ^Ic curun^^s nu cs una má
qttina ^^s}x^r•íficamente creada p^ira cl cultivo de la
rc^molacha, ^^^^ que 5u utilizaci^ín cs niucho má5 fr^^-
cur^ntc r^n la recolección cie f^rrraja Esta con^iic•ión
de pluricnip'.co siempre fa^^urece a las máquinas ctue
la t^osc^r^i^, puesto que al auiurntar la posil^ilidacl
^iel nínucro ^1e horas de utilización anual ^iisminuye
cc^nsidc^r^^blemente la reperc^usicín que c^n c^l costc^
horario de utilización tiene la amortiza^•idn de la
máquina.

El rastrillo hilerador puede ír montado cn la
parte delantera del tractor, que puede arrastrar al
mismo tiemp^^ una máduina arrancadora, lo que in
fluye^ fa^^^^rahlemente en el coste dc furu^ionamiento.
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Las remolachas arrancadas pueden quedar sobre
el suelo en el mismo lugar que se encontraban o
agrupándose de alguna forma para simplificar la
carga.

Las arrancadoras-amontonadoras recogen las re-
molachas en una tolva que se vacía sobre el terreno
cuando está llena, dejando montones espaciados que
serán cargados en un remolque para su transporte
a la azucarera.

En la mayor partc de lus casos, antes de llegar
]as remolachas a la tolva deben pasar por una serie
de mecanismos limpiadores, que las sacuden y^ za-
randean con el fin de separar la tierra que les
acompaña.

('()SI+:(;Fli\UUKA

Esta máquina deacorona, arranca, limpia y carga
la remolacha en un remolque que la acompaña, o
provisionalmente en una tolva que descargará en
remolques situados en ]as cabeceras de la parcela.

Constituye, por tanto. una agrupación de los me-
canismos ya descrítos, dc descoronado, arranque,
limpieza y carga, mor^tados sobre un mismo arma-
zón, y que actúan en tandem, o bien recogiendo las
remolachas de una fila mientras descorona la si-
guiente.

La importancia de esta clase de máquinas exige
prever una mayor superficie de empleo, así como
disponer el cultivo desde la siembra con vistas a
su recolección mecanizada, si bien esta última con-
dición afecta también a las máquinas simples de
recolección.

AKKANCAI)OK_\

La for^ua de arrancar las rrmolachas ^I^^pcn^lc
mucho del estado de] terreno en la época ^Ic re^co-
lección. Puede servir e1 simple arado remola^^hero
con los dos dientes en distinto plano, y en tiE^rras
secas o sueltas incluso puede utilizarsc^ un sub^ula-
dor de varios brazos.

Dos rejas formando qt^iilla tanibién pucdcn r<^;ili-
zar esta operación. I:u algtmos c•asoti cstas r^^ja5
tienen un movímiento dc vibraciún ^^on ^^I f'in d^^
abr.ir la tierra con ma)•or facilidad. Otras vc^cc^ c^l
arrancado se encomic nda a dos discos de bor<i^^ al-
menado montados en V sobre dos ejc^s oblicuo^, ^^
que cortan la rebanada de tierra don^ie se encucn-
tran alineadas las remolachas.

:1KKANt'All( Ŝ K:\ HILI:Ii:\1)1)K:\

Estas máquinas se compcmcn ^i^^ u q nu^cauismu
arrancador análogo al de las arrancaduras sin^plcs
y de un rastrillo o sinfín encargado de dcjar acor-
donadas las remolachas de varias líneas, al niismo
tiempo que ayucla a clesprcndcr ]a tierra que Ilevan
adherida.

En cada hilera quedan las remola^^has proccdcn-
tes de una pasada c9e i^ia y de vuelta, cou ]o cual
se consigue que queden agrupadas crn una sola hi-
lera las rafces procecientes de scis o n^ás línc^as.



MIRANDO AL EXTERIOR
ME(;A\I'1..ACIt)\H:S, AU'I'OMA'CI7AGIUNES Y l)'1'R^l)S EXCESOS

Después de medio siglo de gue-
rras y turbtilem•ia.. (revolue.ión
france,a, ^nlerra^ napoleónicas,
^ lerra franco-prasiana, etc.), Eu-
ropa tPndió a a Ŝruparse 'nueva-
n • ente a fin^alc>^ df>I aiglo xtx y a

a tratar de olvidar v rcparar cl pa-
;ado y de encontrar una nveva for-
ma ^de vida.

La p^lrol^ttpación comiín ^de. aque-
llos tiempos era ]a agl-icultura. En
tanto qul• Pn principios ^de esta
nuPVU ^^poca (de Ia rl•voluc•ión in-
du^trial) la acticillall de la indus-
tria v lo^ o^ficio.^ v la a^ricultura
empleaban la.^ Illl.^mas fuen^tes de
r>nergía-Pl caballo, el ac la v el
^-ieuto-, no ;r' 111a.I11fPStp llll,El di;-
fercncia csencial Plltre 1as do^s prin^-
^•illale^ ramas dh la c>conomía : la
industria y la agrir.alfu^ra.

Pero con la invenc•ión de la má-
flUlna de VapO^l', P,^n Pl tP•d9'P^110^ lIl-

dnstrial, se contó ron una mayor
•>nerhía, que en el sector añrícola
v que cl agricultor, en nna ^diná-
mica r^poca industrial, in^tc'ntaba
,ustituir con e1 emple,o Ilel traba-
jo manual. Estns nuevo, •Ierrote-
ro; crearon grandes problemas du-
rante un siglo.

El tralrajo del a Ŝricultor depen-
de de] ritmo de la, estaciones del
año y^del variable tiempo atmos-
fE^rico, de la calidad del suelo, de
su cou^fiŜnlración topo^gráfica, de

la; condicioneti cconví^miras y de
otros factore; hcredados del pa-
^ado.

}';l tra^b^ajo dcl ahri^^^ultor ^e rea-
lira en tres dil'erentl>.c lu;^ares : en
la ^•asa de labur, en lo; catnpcw ^
en los camin^os. Fl agrirultor es un

transportista, au.q contra su vollm-
tad'^. Constanteme^n^tc c';^tá en mar-
cha ^`un sn, máqninas v aperos ^ha-
cia las tierras o con los productos
de las tierra^ bacia 1^.. trojes o el
meread0. l^e su.c primeras mate-
rias ape^nas ^i. podía pe^nsarse en
su normaliza^•ión comcrcial.

Fl agricultor, para marcbar pa-
ralelamen^te a los progresos de la
industria y dada la disper;ión de
sus filnciones, lo primero que ne-
cesitaba era una energía barata y
móvil. Las •>nergía. tél•tnica no po-
día aplicar.^P en los campos más
que e^n las a•andes fincas (loco-
móvi!les) o en las casas ^de la^bor;
pero afortuna^dame,nte pranto vino
la electricidad a ejercer lma mlíl-
tiple y desinteresada ay^llda. Ella
ba contribuido a amecanizar» la
^•asa de labor; pe^ro en las tierras
allll n0 ]la 111'estad0 graridP,3 9erV1-

cios.

FI que presta servícios más uui-
^ersales es el motor de explosió^n.
tanto en los ^campos como en las
^lrpendencias agrícolas.

Podemos, pues, decir que, en
tNl'I71111os generale^, el siglo xlx fue
el ^iglo de la aparició^n de la má-
^lniua agrícola, y el ^cx, el del mo-
tor de colnbustión iutern,a v del
tractor agrícola. Ambos prestan
rran ayuda al agricultor; pero al
miano tiempo^ han planteado nne-
vo^ problemas te^cnicos y humanos
Ilne es necesario ir resolviendo.

Es evidente q11e el agri^aultor que
domi.n.a su, n1P,d10•S técnicos ha ga-
nado tiempo, es más fuerte para
la luclla, es un ^oo^nductor de em-
pre^a v no es más e1 esclavo del
trabajo ,de su explotación.

Cuando haeia 1920, después de

la primera guel•ra mundial, llega-
rml a Europa los tractores ameri-
cano, aquí Iro se tenía nua clara
idea de ]o que-^salvo el arrastre
de los arados-representaban los
tractares portadores de nláquinas.
h; q Estado; Unidos, •>il c^ta época,
^e famentaba por el Estado el des-
ar••ollo .de 1os tractores ntilizables
agrícolamente mediante ensayos,
conPUrsos, inve>stigacion^e^, etc., v
al mismo tiempo se instruía a los
agriellltores, por medio dc>1 Servi-
cio de Extensión Agrícola, de la

irnportancia y utilidad de la^ nue-
vas máqainas. Estc Servicio de Ex-
ten.ión Agrícola, creado e>n 18Fi?.
Itconsejaba no solamente en cue^-
tiones de maquinaria, sino de to-
das las 7•eferentes a la agllrnlture.
1?n 1926, es decir, cnando comen-
zó la verdadera cspansicín del clil-
tivo me ••anizado, existían va -1.3(i(1
Ponsejc>rns de e^conomía ac°,TICOIa.

Eu Euro^^a cau.ó intl•anllnili^Ia^l
la lle^,:ada dc' lo.; tractorc, amPri-
cano^. 1?ntonces va había altní nu-
merosos constrt7ctorP,; pcro esta-
ban alín pooo se^̂*uros, v dt> co^n.-
trucciones en serie ni se había ^•a^i
pensado todavía. i^TO había una or-
^anización al servi^cio del eliPnt^>.
P,X1Stla Una ^d('^fll`ll'ntP. pl'O^'I^IIYII dl^

^IIP,ZaS dH repl7P.FC0, f'F(•aSe'/, dl' líl-

11Pres de reparación v, so^br^> tod^o.
una real falta dP conocimiPnto: t^^l•-
nicos por parte dP la poblal`ilín rtl-
ral.

La competen^cia con la maquina-
ria amerir,ana ha llevado a nn ^•a^n
desarrollo en la con^trucPión d • >
máqninas a,^,rícola, cn T^uropa, ^o-
bre todo en In ,̂*laterra v.Alema-
nia ((lccidental v (lriPntal), donde>.
se trahaja intc>n^amentP, • •omo ta.tn-
bién en Au^tria, Fraucia, Rnsia v
los países del bloqul• orie^ntal.

Pero no es solamcnte la moto-
rización la cme se ha desa^•rol1ad^o
tíltilnanlente en F.tn•o^pa, sino tam-
bién la mera^nizacián, tanto en el
campo como en la granja.

Hov día, v a mPdida que el ^^m-
pleo del motor dP explosión v la^
electrificaciomes s^e van^ extrndien-
do, mnchas operacio^nes .r ha^•en
mecáuicamente v a 1•ada momento
apareccq nnPVO, allarato: v máqui-
na^ o^E> mollifil•an v lnejoran la^
rxi.^tP^utr-; l^lal•a fai•ili^tar c>l Irabajo
ilel anrirnltor y, .;ohrP to^lo. para
la snstitnl•ión dc• la manv^ dr> olvra
IIuP abanllona lus ^•ampo^ ^^ pa^a
al ser^^icio de 1< • indu.,tria na^•ional
V c'straru^era.

(^tro problcma por re.olvl>r 1•^
la mr>^`anizacicín Il^> la pequ^•ña eX-
plotación, que predomi^na c>n la
mav_ or partc de Europa. En la ^^po-
ca del va^lor, la p^>I^aeila Pxpla-
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tación no po^día aprovPChar e^sta
fuente dr• ener^ía, solamente ac-
cesible a las ^ •andes explotaciones,
provistas de la extensión ^ el ca-
pital suficiPntes para hacer econó-
mioa su empleo. Con el motor de
csplosión v Pl tractor, los benefi-
cios de la matorizac^ión alcan¢aro^n
a las media^nas explotaciones, tutt-
to para el empleo de rnácluinas dP
labareo conto para la recolecc•rón,
y, por último, eon los pequeños
tractores v la electrificacián la me-
ean^ización ha lle^ado a las pc^que-
ñas explotaciones.

Pero aTín hace falta má.^. La fal-
ta de mano dc obra, el autnento
de loe casto, de prodncció^n v la
esca•sez de capitales obliga a pev-
sar en un ^rado mayor de moto-
rizacián y^le meeanización. Se tra-
ta de exteruder la etnpresa dP tipo
tnedio ]levada por un solo hom-
bre. Claro qtte no tados 10:5 sistP-
mas de Pxplotarión pueden lle-
varse a cabo con un solo hombre
-avudado naturalmente por par-
te de la familia-; pero con el
anxilio de las caoperativas dP ma-
qu'Ŝnaria y com las refo^•mas Pstt-uc-
t^n•alcs necesaria, .,e padrú lle^ar
a la esplotación mecan:izada v_ mo-
tarizada del tipo americano, e^pe-
cializa^da v trabajada por un ^alo
a^ricultor con un aumPnto dP la
productividad.

La inditstria está empeñada en
el deseenso dP lo^ castos v Pn el
aumento de la produetividad v se
esfuerza ett lograrlo mediante la
automatizacián. La agricultura ten-
drá que seguir el mismo camino
para los mismas ob^•jetivos. Cla^ro
Ps que can las limitaciones qt^e le
imp^on^a la misma naturaleza del
proceso económico a^rícola.

F.I avance dr la aulomatizaeión
cstá ilnflvid^o por va^ric^a factores,
camo el canfart en el ttmbajo, v
tumbién poa• la escasez de• la mano
de abra. F;.ae tíltimo faetor ^^s muv
importantP Pn el ,e^etor de la pro-
duccicín agrícola.

Todas sahemoti que la praduc-
cián agríeola consiste en la obte^n-
eián de productos ve^etale: v ani-
males en la forma Pn que la ^a-
turalPZa nos los ofreee. Se trata,
pue:s, en principio, de una produc-
ción de matPria4 primas, mientras
que la tran:farmación de r^tas en
praductos alimentieio.. o iudn^tria-

les perlenece a uua rarna especial
ctT el terreno de la elaboracicín o
fabrieación.

E^n la que respecta a la automa-
tizaeión agrícola e^ característico
que para la obtencián dP las ma-
teria_s primas agrícolas en ñene^ral
^lebPn llevarsc los medio., de l^ra-
dueeión (máquina:, abonos. etc.)

a dieha. materias, mie,ntras qne
pa^ra la elahoración, ^stas son lle-
vadas a lo^s med^ios fijos de pro-
tlucción. De aquí se de^duce que.
para la obtención de las materias
prima,, adentás de la. fvncione.. ^le
trabajo. debPn tumhi^n automati-
zar.^e la, cambia^ de lnrar dP la;
má^snin^as.

Mieniras ^e efecttíau lo:, trab<^-
jo. de 1ab01'e0 del suelo, la .^iem-
hra. los cnidados cultnrale, v la
rc•colección, las mácruina. son di-
ri^idas por hombres, de acuerdo
eon uno; determinados pla;nes o

,i^ttiendo unas línea^ directrices
como surcos o línea^ de plantas.
El eonductor tiene que ocuparse.
además de bobenn.ar la máqttina,
de renir la función ^de trabaja a
vt^^ilarla.

Fn las tareas de ^uia^r, de vol-
ver a de conducir ,i^ntiendo líneas
o sureas, el hombrc> farnta con el
^ ehícnlo o con la máquina candtt-
oi^da u^n conjttnto reñttlado, en quc

el hombre es el re•ttlador. De los
rPSUltados de los estudias sobre el
ItanlbrP como re^ntladar se deduce
qne su condttcta con relación al
tiempo varía enYrP, amplios lími-
tes.

F;n el sector dP la producción
t^e^Ptal pueden, po^r tanto, automa-
tizarse la conduccián de vehícl^los,
así como las ftmciane. ^le trabajo.
La:, trahajos de Rntía, se^tín líneas
detPrminadas. pueden pertPn.ecer

a uno u otro hrttpo.
L a conduccirín automática pne-

de ^dividir,e en dos cistemas : tle
eonducción rompleta ct parcial. Fn
etita tíltima ;P ha dP rehntlar tma
^ola coordinada, mientras cpu> en
la conducrián campleta se tienen
cpte re•ular dos coorde^nadas.

Las sistemas pareialmentP atrto-
matizados cand^ucen la máquina se-
^rtín lín^eas directora.. mecánicas,

elr^ctriaas o^ de otra clase, mientras
que en la., vneltas, al final de las
lTarc,Plas, tiPnen que ser ^ tiadas
por el co^tductor. Tambiéu 1a au-

tomatizacióa eontplctti puede hu-
cerse con esta; líneas directoras.
Ademá,, naturalmente, puedeu
emplearse .^istemas de conducciótt
a distan^cia par radio, cou radar u
atros medios.

En lo qttP rPSpecta a las funcio-
nes de trabajo tienen importancia
las rPrulac•iones del reudimiento v
la dirección antomática ;iguiendo
la; línea; o surcos. Can ayttda de
continua; reeulacio•nes de rendi-
miento, la ener;•ía ptropulsora pue-
de ser óptimarnente aproveehada.

La preci^ió^n y la veloeidad en
el se^iimiento, por los aperos de
trabajo, a la ^•onducció^u, están fre-
cuentemenle limitadas por stt oran
masa y tambir•n por razone, cine-
máticas. Por eeta razón lo: aperos
o Plementoti de traba•jo, la tnavor
partP de la. ve.cPS e.tán articulado:
a la máquina y diri^idos por u Ŝta
seowtuda persona. Eu lo, sistemas
automáticos, con ]os eualc: :e pue-
de^n alcanzar altas veloeidades de
trabajo, tienc>n que mcdirse 1as
de^s^^acione; de las má^qtrina., a he,-
n•amirntas ^le trabajo en sn eTTrrPC-
ta posición y eliminarlas ean uu
si.;tema dc regnlación. Y<va la di-
rección dc: lo. aperos ^de cava y ro-
turacián se han eonstrnido va sis-
temas automáticos. La conducción
!1^^1 arado a una determinada pra-
fi^ndi^dad es un precedente similar.

Entre los nu.merasos problemas
que pre:enta la recolecciátt auto-
mática Fi^nra la elección de fruto.
maduros de tut campo (recolec-
ción selectiva). F.ste problema tie-
ue especial importancia en Pl cul-
tivo de• bortalizas v fruta.. Se tra-
baja eu ^^llo, ped'O^ i(Nlavía no hay
reaultada: verdaderamP^nte prácti-
e.os.

La tran.formación dc praductos
a^rícalas por vías natttrales, es de-
cir, la transformar,ión ^le farrajPS,
^ran^s^de pienso v p1antas ensila-
da^ en r•arne. leche v bttevos es
el objctivo dP la ería •de razas se-
lectas dP animales domr•.,ticos ; es
decir, de la ganadería. Para que
estos pI'OdtlCíOS ^anadero: pue^lan
concurrir a la ^•ompetencia inter-
nacional es nece..ario ctue :u pro-
duceión sea sistemáticame^nlP raeio-
nalizada, lo^ que ^tuier^• deeir que
^e apliquen a e^te ^eetor de la
a,rricnlttn•a los pro^ed:tuirv lo: mo-
ilerno., de produeriún rn Tnasa.
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Las principales consecuencias de
una cría racional de ganado, la c•o-
noci,^da por «cría i^ntensiva», ,on
la especialización^ d^• una e.pecie,
gran densidad de la población ani-
mal, adecuado u.arerial vivo, óp-
timos alojamiento; v cuidados,
piensos concentrados dc• calidad
idéntica y mecanización o automa-
ti•r.ación de las operaeionc•^ que re-
cfuiere 1 explotcaión.

En esta autornatizac•ióu de las
difere^ntes operacione, del traba-

jo, en la cría de cerdos, vaca^ y
gallinas, los animales no pueden
articularsc cn la mecanización de
la producción, ^;ino hastx wn cierto
lírnite que la ^aturalezu establece.
Así, una autornatización de la ex-
1 Ŝ lo^tación en la cual no solamente
se regularan autontáticameitte la.^
procesoc de producciár^, sino que
también los producto.^ (carnt•, le-
che, huevo^s^ si^ ensayaran autorná-
ticamente y pudiera influirse en
ellos mediante nrecani,mos regula-
dores-^por ejemplo, que lu^ vacas
produzcan solamente leche con el
4 por 100 de grasa o que las ga•
Ilinas pon^^un seimpr^• liuevos de
Ŝm tantarŜo y peso detPrminados-
se comprende qne no eea posib^le.
Pero pueden automatizarse me-
diante elententos elér.tricos (oo-mo
relo•jes eléctricos, interruptores au-

tomáticos y fotocélulas) el trans-
porte de los piensos. la distribu-
ción de los mismos, la aclimata-
cián de los locales, la obtención y
la manipulación de los productos,
así como la extracción de los es-
tiércoles, etc.

En la automatización de l06 tra-
bajo:^ óainaderos es necesario tener
en cuen^ta cjtte .los medios técnicos
deben adaptarse al or^anismo ani-
mal o a sus reacciones, ya seam na-
turales o adquiridas. Como ejem-
plos de sohtción típica de e,tos
problemas se suelen cit^n• las orde-
ñadoras y los bebedero.; automá-
ticos.

Tienen gran importancia en ga-
nadería los aparatos automáticos,
que tiendeut a crear determinaday
condirion^es del medio exterior;
por ejemplo, la modificación de
la temperatura, la hnmcdad, la
]ttz, la ventilación v la polución
del aire. Como por razones de c+^s-
te, instalacione^ elimáticas que re-
o len la temperatura v la humedad

del aire sou cn muchos casos prohi-
bitivas, se establccen sistemas au-
tomáticos de ventilación que han
de cuid^^r de renovar en el establo
la humedad y la polución del aire,
expulsando al aire viciado v sus-
tituyé^ndolo por aire puro, ,in que
^a produzcan corrientes de aire
frío en las inme.diaciones de los
animales. Otros aparatos .^tixilia-
re; de funcionamiento automático
son lo^s higrostatos y tetmcrstato^s
para la reo tlacirnn de la tempera-
tura y humedad del aire.

La avicultura en esto, iíltimos
tiempos se ha transformado en uua
industria tan desarrollada de:de el
punto de vista técnic^o, que mu-
chos consumidore^ no puedeu ha-
cerse apenas una idea de cómo.
con la ayuda de qué aparatos v má-
quinas se producen los huevos y
los pollos. Las instalaciones para
la distri^bucicíu de pieiusos-renula-
das por un reloj automático-
transportan el pienso triturado a
través, a vecec, de grandes disian-
cias, en eantidad v em forma que
todos los animales, aun con gran-
des de^nsidades de población, reci-
ban cantidad suficie^nte d^• alimen-
to^s r,n eua^lquier lugar del ;^alli^ne-

ro. El agua limpia tambic^n llega
a los bebedero: anlomáticamen^te,
bebederos que están couc^ctados
eon la red de distri^bueión; iins^ta-
laciones adecuadas recoren, en pla-
zos determinados, los re^iduos v
deyecciones de lo. gallinero; y
jaulas; transportadoras contiwuas
recogen ]o. huevos y los llevan al
lugar de acopiamiento. de donde
automárica o semiautomáticarner.-
te son tran^sportados a la mesa de
observación al tra^luz, a la máqui-
na clasificado^ra e instalació^u de
empaquetado. i;n cuanto a la, aves
de cebo, recorren automática o se-
rniautomáticamente, como en ca-
de^na confinua, ^divers^as e^stacio^nes:
anestesia eléetrica, matadet•cr, de-
;an^rado, cooción, etc.

En la cría de cerdos, la antoma-
tización de los trabajos presenta
los más difíciles problemas en la
cuestión de la alimentación. Em
tanto que la preparación de los
pien^sos se haga en la pro^pia explo-
tación v no se empleen mez.^lus co-
merciales, es conveniente represen-
tarse la rlistribueión mccánica de
ali.mentos comn ^•slabó^n de nna ca-

dena que c;omienza en el alu Ŝaeén

de piensos y termim^a cu la artesa
de alimentacián. A^sí como en la

ct•ía de aves los esfuerzos ,P diri-

gen a quc los anirnales reciban la
mayor cantidad po,ible de alinten-
tos, aquí, por cl contrario. la i^n.:-
talación delre provectarse para el
racionamiento, es decir, p:n•a do-
^ific•ar la ración, a fin dP evitar tma
formación excesiva de rra^a. Ade-
n Ŝás ,en la instalacián dc una dis-
trib^ttción de piensos triturados pu-
ra las coohiqrŜ eras debe tenc• Ŝ^.c^ en
cuenta qu^.• lo:. animale^ j^íven^•.
tienen que rec•ibir ima mezel: Ŝ mú^
rica en alh Ŝímina; clue lo^ ^^rrdo^
tltte están a finales de e Ŝabo.

La dific•ultucl e.^pecial p.u•a la
rnecanizacibn dP la disiribución de
alimentos al ganado ^^^acu: ŜŜ c^ eon-
siste en lo voluminoso de lo^ 1 Ŝ ierŜ -

^os, con ^ran cantidad de lallc„
que no po^ce^eu fáciles 1 Ŝ rol Ŝ ieilade.
de desplazamiento por sac•udidas
•y lac diferenle^ forma.^ de forrajr
verde. Pn.^iladu v heno, cltte no son

fáciles de sacar de los recipie^ntes o
almacenes v transport^u-los v dis-
tribuirlos f^n los pecehre., l!na au-
tomatizacicí^u de esta^ olieracione^,
^ior el mamen^to, aó^lo e, po,ihle
ctrando esto5 alimeuto., se trans-
portan v se distrib Ŝ iv^^n dividi^do.,
triturado, o troceado^. lu ctue des-
de el punlo dr vi.^ta té^catieo ali-
mentario tienP cierta. limitaciones.

E^n 1as explolaeione, muv mrra-
nizadas, tanto en veran^^ eomo Pn
invim^r.o se sumini• tra al gana^do
solamente ensilaje finame^nt,• 7 Ŝ i^-
cado. F,1 ensilaje se toma meeáni-
camPntP dr l silo, los tran^cportadu-
res lo llevan automáticanrenle a lay
cortadoras v de allí c^ tran^l Ŝor.
tado v distribuido a lo^ atllrnillPS.

Como a las vacas lechPras, para
o^btemQr mucha leehe con ^ran
cantidad de grasa, es nece:sario dar-
le, como ,ul^ Ŝ lemento del frn•raje
eusiladu un alimcnto concentrado
tritut•ado, que debe ser dovificado,
lo más conveniente es c,tablecer
un^a iats[alación de dosifieaeión an-
tomática en el local de orderiu,
donde par trna puesta Pn mareha
antomática puc^de resolv^•rse est: Ŝ
alime^ntación, paes la vaca^ ci^nratt-
te el orde.rio e;^tán tranc{nila^. AI
esforzarse desde decenio: por au-
tomatizar la opcración del orderiu,
eaa autornalizaeirín hov día ha al-
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canzadu tut uLto grudu de pcrfcc-
cicín.

La Irruduccióu ^anadcra pucdc
cstablecersc cumo pruduccián de
tuatcrias primas, cwnu elaboración
de las tnismas (in^talaciones fijas)
y como aprovechamiento rnixto.
I)e^de el punto de vi,ta de la au-
tumatización iutcresa, sobre todo,
la producción cn instalaci^o^n^es fi-
•jas. H;n e,ta producción se presen-
tatt^ las condiciones más favorables,
como concc.ntración. continuidad y
permanenci,a en el lu^ar. Por eso
en este sector se ett+•ut.ntran lo; más
altas gra^dos de anto^ntatizacián.

(ltra prcocupació q moderua (de
muda) e^ la in^dustrializacián de la
a^ricultura. ^•Puede bacerse más
prodnctica v más rentable la ac-
tual acricultura ntcdiante la indus-
trialización? A csta preb tnta tm

tal Herr Hans I^ieer Blanck, estu-

diante de arqttitec•riira alemá^, pa-
rcce que ha dado u^na afirmativa
respuesta con el proyecto de una
empresa gi^antc a^rícola-indu,-

tr•ial. Es tma supPr-cxplotación can
una central dircetora electrónica,
co+t un departamen^to pro^pi^o de
investi^ación y uumeru::a., instala-
cioncs dc U•ansfonnacibn de^ pru-
dnctus.

F';I antedicbu IIerr Blanck arro-
ja pur la borda todas las idea: dc
lu clásica arrictiltura y parte de
tm ^^ttaevo camin^+, fnndamentado
en lo. má, tnurlPrnus canocimien-
tos dc cibcrnr^tica. Su I. A. I. (ins-
talación a};raria indttstrial) e^ tnu
sistema cuvu objeto e^ ubtener con
la mayor ccotiomía pu..ible la ex-
ploacióq dc la ticn•a v que, seŜtín
nn c•omentar•i;ta, tie^nc tanto que
ver con un^t Prplotación clásica
cumu uu reactm• actual c+on uni vic-
ju .,imón de lu^ tiempus pasad^^,s.

Segú^.u Herr Blanck, ^e debc po-
^Icr tra^ba,jar c^n añricultura con
mapores ^^taju.» de pruducción. 5u
lcma es accntralización-. h;l pa • rtc
+•n el mo^delo pro^vectadu +le la^ si-
^nitAotes ardenadas ma^nitndes :

u^na aldea de 200 familias cxplotan
u^na superficie dc 3.;if10 hectáre^as.
Como terreno hi}rotótico eli^c en
^u aatal país, la Pru^ia Occidental,
tm terrcno llano entm lanos. Lay
'lf)Il familias normalmentc explo-
larían otras tanta^ fiitt^cas, mayores

o • ucuores. [lbora ac reuniríat> en
ttna sola cxplotación, cada familia
cs participaute eq el trabajo y en
la ranancia. ^•Le .uena a u^tedes
a al^o couucido? Pucde estar cu-
tre cl Koljo^ ^- la cooperati^a r1c•
^ú •ii^a.

La se^ mda idca de Herr tilanck
^e cnraíza ett el conocimicnto de
+lue lu; pt•oduc[us, tanto industria-
Ic; como a^srícola,, ^e vcndPn óp-
timamente cnando la pruduc•ción.
+lesde un principio está rle,tinada
al ntPrcado. Qué y cuánto se debe
rulti^-at• depende de los dcsen, de
lo., c•on:umidot•es. v no dc la; cos-
tumbrc^ tradicio^ttale^ u +lel pareccr
de cada a^,ricultur. ^n la I. A. T.
no existe^n deci^ionc, arhitrarias.
Para producir mejor v má^ fácil-
meutc se emplean to^do^ los medioc
tFC:^ico. v científicos.

(:umo lo^ pruducto^ e^laborado^,
com.u :+zúcar, uatata^ fritas n pan,
producen má.^ ganancia rfttr rcmo-
lachas, patatas y harina, et^ la «fá-
brica arraria» ^c articulan varias
instalacione, tran,formadoras. El
^rruductu, deainado al mcrca^lo e,
r•1 clue drtermina previamentc cl
tratamiento cpte ha dc .ufrir el pro-
ilncto rcculectado o materia prima.

Tina inve^ti^acib^q de la^ necc.^i-

^ladc^ e^ la condició^a; primordial
^rn•a cl tralrajo dc la T. _1. T. Tam-
hién deherá c•alcnlar-e cl tiempo
rlue tardcn en madw•ar lo, frutoa
en el campo v la^ in^[alacione^ que
se^ nece^itan par:,t clabararla.;. La
atecesidarl ;icmprc ;c +leh+^r<í iletcr-
minar ^rrimPramcntc, tarea quc,
con ayuda de computadores elec-
h•cínicos v cálcnlos cstadí^ticos,
puede Ile Tar a hacer,P co,t tut cicr-
to ^rado dc cxactitnd. Muv .fácil.

L^rs calculadure^ electrónicu^ di-
ri^cu todo.c los 1 • r^^ce^os de ^rru-
^lucción de la T. A. L, así com^u
la ada_ptació^, t+1c la total ir..^tala-
ción a las ex^i^encia: de^l mercado.
(:omo P_,t,• c^, dinámiro v ^ns de-
manrla; catnbian c•crn‚tantementc,
la- ittctalacio^^e.; dchett ^cr en str
ar,^uitPtcnra lu u+á^ adaptablc. pu-
.ihl+•. Scrún Herr 131anck, el con-
•lnnto de la in^talación arraria in-
duarial tieee rtn:• .:atisfacer a coa,-
dicione, d^• flexibili+lad, movilidad
v variabilidacl.

La flc>x^ibili^lcrrl ,irnifica clnc la

iu..lalación pueda cambiarse rúpi-
^lamente ; rn+rvilidnd, que la ins-
t.alacicín pucda trasladarse tutal o
parcialmente d^• u^n lu^;ar a otro,
v vari.abilidad, scgún el arquitec-
to, siónifica la pu^ibilidad dc pro-
^h • cir las difereutcs mcrcancía: rlur
correspondau a la^ demanda^ ^l^•1
tnercado. Pu^• clclnpl0. de la pa-
tata, la «fábricu» puedc pro^dncir
ltatata^ frita: (almacr^nadas con^,e-
ladas), barina dc patata, alcobol d^•
patata o llevarlas sin elaborar al
mercado como patata. comestible^^,
patatas para pient^o o para scmilla.

El provecto prcv+^ +ma construc-
c•ión muv flcxih^lc. I a^^ edificacio-
ne^ d^^ prodnccióu v a+lmieistra-
cicín, establo^, ^_arajc.. tallere^, vi-
vienda.,. etc.- ^e mnntan con cle-
tnento; pCefahricado:. Son htbos
dc acero nm•malizadu ‚ u dc meta-
lc, li^cros ^uc ^c cuncctan pur en-
chnfe. Entrc cllo^ sc rxtiendc nna
rc^d mctálica ^n:• sc cubre co^ru pla-
r•a• dc una q tatct•ia artificial. Los
^ilo., para lu; cereale; v ori•u.. ltro-
ductos ^un ^aco? ñi^antescos de
ttláaico. La jardi+tcría ^e cubre con
trna hóveda Ru^• :.^ i^rflu pnPttmú-
ticamen.te. ('ada aPdificaciótt» ttuc-
^1c ampliar.,e o rcducir.ce o climi-
nar;e eq el ntcn^t^r liemlro posiblc
v ^a•econatrnirse» en utru sitio.

V^o m^•'^m retolur•ionaria quc la
arclltitc „tura cxterior• e: la estruc-
tnra it+tet•ior dc la T. A. I. El cvt-
razón ile tuda la instalación lo
c onaitnc^^ l:t urentral» dir^•tora,

co^n la i^nstalación de, la calcula^do-
ra elcctrónica, los edificios de la
adminiarución, lo; laboratorios,
etcéte^ra. 'I'udas la, in;talacione; es-
tomatizada,. Fl conjunto estará
Ileno de cintas transportadora,,
clevadores, balanza^; autumáticas,
^-entiladnre^, ctc.

1'ara obten^t•r la tuáxi^na utilidacl

cun cl mínimu ^a.ao. las instala-

cio:^e^ tiPUrn quc acreccr orñáni-

+•ameute^, y c:.tán prr,vectada^ para

ser construidas cscalonadamc^.• tc.

La idea c, in^eniosa, v como to-
ilo lo que sc piensa y p^rovecta en
Alcntania, si t • o cs ^nn ^ er+ladcru
ilc:atino, al cabo ñe un cicrtu
ticmpo :,• c•un^-icrle en realidad,
pncs la idca priutiti^^a u modi^fi-
cada pot• ini::nmeraltles uc"labora-
dore;» acaba pm• t•ealizarse.--Pru-
^t'iclu,c,
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POR TIERRAS MANCHEOAS
^,Tna vez más es nuestro propó-

sito informar de los aconteceres
por tierras de I_a Mancha en este
mes de junio de nuestra Era. Con
este mes de junio queremos esta-
blecer polémica porque no se ha
portado como corresponde a un
mes de pro, formal y cabal por
temperamento y honrado a carta
cabal.

Para la agricultura, amigo junio,
se ha portado con bastantes defi-
ciencias. Que en pleno verano se
hayan producido las bajas tempe-
raturas que se han sufrido no tie-
ne perdón de Dios, pues en mu-
chos momentos ha habido que
proveerse de prendas de abrigo y
el que no lo hizo tascaba el freno
haciéndose el fuerte porque frío
sí que hacía. Ha llovido no diga-
mos que a catarata abierta, p^ ro
sí para estropear la siega de las ce-
badas y que ha costado muy buen
dinero recogerlas. Tenemos que
decir que las gigantescas cosecha-
doras lian actuado con muchísi-
mas dificultad•es para realizar su
tarea porque los terrenos estaban
francamente impracticables para
estas máquinas pesadas, y más
que todo, porque con tanta y tan-
ta tormenta los sembrados estaban
muy trincados y difíciles ;:a^ fin.
que ya no oodremos Fiarnos ni d^l
mismísimo junio cuando proyecte-
mos la siega.

Profundizando en estas faenas
que nos llegan todos los años, he-
mos de hacer mención destacada
de la actuarión de la modestísima
segadora, no atadora, qu^ ha ve-
nido a solucionar un pleito que
estaba entablado desde hace ya
treinta o cuarenta años. I_os gastos
de la siega iban r^sultando inso-
portables para e: modesto agricul-
tor, porque la producción cerealis-
ta le resultaba a unos costos fuera
de toda competencia. Ya fuera a
destajo o a jornal, la posición era
siempre incómoda y constituía
problenia a estas alturas donde el
dinero de la uva estaba ya más

que empleado er1 otras atenciones
al servicio del agro. En verdad
que viendo trabajar a estas sega-
doras de tracción animal es cuan-
do se obtiene la consecuencia de
que su empleo es ultraeconómico
y casi equiparable al de máquinas
de más elevado costo, porque el
detalle del atado de los haces es
secundario ; lo interesante es tirar
las cañas a tierra. EI problema de
la siega de las cebadas ha sido
vencido.

La cosecha que van a r^ ndir es-
tos cebadales ha de ser superior
a la que pudiera haberse pensado
hace solamente un mes. La semi-
tragedia de la sementera se ha
visto compensada con lluvias opor-
tunas que han de dar >:na cosecha
bastante aceptable y, desde ^uego,
con gran desigualdad en l_:r lVlan-
cha, pues no todos los términos
municipales han sido favorecidos
por igual en las precipitaciona,
pues tenemos noticias de que la
parte levantina de La 1Vlancha pre-
senta sensible baja en la produc-
ción cerealista en los secanos-quc
son la inrnensa mayoría-por eso,
aor falta de lluvias.

Según el decir de los hombres
del campo, anticipan que la cose-
cha triguera va a ser '.a más cum-
plida. Los trigales, por su ciclo ve-
getativo, han sido los más agracia-
dos por las agcas y se ven ^^pa-
néa^^ de a cuarenta con la mayor
naturalidad. Precisamente hablan-
do de calidades trigueras respecto
al rendimiento harinero y sus ca-
lidades se oye decir qu^ muchos
labradores van a volver a'.os anti-
^uos caminos de preferir los can-
deales y jéjares antañones porque
eon más estimados en el momen-
to no solament^ en los almacenes
del S. f^`. del •I'rigo, sino cuando
de vender a las fábricas se trata.
A este erspecto, 5 siguiendo nues-
tro afán informativo, hemos de se-
ñalar que se van a hacer pruebas
de aclimatación de un trigo que
dicen es soberbio en todos los as-

pectos de rendimiento y calidad
estimadísima. $e trata de la va-
riedad llamada <<Ariane», que en
otros sitios cumple a maravilla, pe-
ro, según comentarios, deducimos
que en donde ha de dar rendi-
rniento es en los regadíos, pues los
terrenos cortos, como son éstos de
La Mancha, y más si son del
Campillo, no les van a esta semi-
lla. E1 año que viene--si Dios
quiere-hablaremos sobre el par-
ticular porque pudiera ser muy in-
teresante para el agricultor.

De las leguminosas no podemos
decir lo mismo. La cosecha va a
ser muy rabona según las impre-
siones que nos llegan. Hasta las
lentejas se han portado como no
es peculiar en este cultivo, porque
serán pocas y pequeñas. De las
hierbas pendoleras. como son los
ye^ros, chícharos y almortas, poco
más o menos, malas en rendimien-
to aunque la calidad sea buena,
como todos los productos que La
Mancha cría y que tan estima:jos
son en todas partes. Las avenas
van a redondearse con las aguas
de mediados de junio y saldrán
muy buenas, por lo que no es
aventurado pronosticar que el año
cerealista manchego no será rnuy
pródigo, pero compensará diferen-
cias entre los diversos cultivos de
cada labrador y obtendrá una me-
dia muy estimable.

De la bolsa cerealista hemos de
decir que casi todos los granos se
encuentran en ese momento cum-
bre de final de temporada en el
que la tendencia es bajista en es-
pera de la producción que se está
recolectando. Unamos a esto las
dichositas importaciones, que no
cesan, y deduciremos el porqué de
su inmovilismo casi habitual a lo
largo del año. A ver si este año
somos excedentes y superpro:^uc-
tores de trigo y podemos exportar
y nivelar la balanza de pagos por-
que con 1as importaciones, que no
las regalan, estamos largando un
montón de divisas que nos podrían
dar más jueg^ en otras cosas que
no producimos los españoles. Se-
ría vergonzoso tirar por tierra el

329



A C It I(' U I, 'P lJ K A

Evangelio que dice : Dad al César
lo que es del César y a Dios lo
que es de Dios. Si el labrador pro-
duce, justo es que obtenga el be-
neficio a sus desvelos, trabajos y
dinero que invierte en sus explo-
taciones. Lo otro no va con los
principios más elementales de con-
vivencia humana.

La bolsa, pues, presenta las si-
guientes característícas : Los chí-
charos, yeros y almortas que se
cotizan sobre las 6 pesetas kilo.
Las cebadas que se pagan alrede-
dor de las 4,%5, con ias avenas
manchegas que todo el año han
estado liadas. El centeno anda por
las 5 pesetas. Las lentejas de pien-
so, que está manchada, se encuen-
tran a 6 pesetas ; la pequeña, co-
mestible, sobre las 12, y la gran-
de, también comestible, sobre las
19 y las 20. El sorgo también pisa
las 5 pesetas. Los maíces, tanto de
la tierra, como los híbridos, que
están a 5 pesetas o algún céntimo
más, y el panizo que se cotiza en-
tre las 12 y las 13 pesetas. Ahora
veremos cómo arrancan los nue-
vos granos.

Se viene observando de un tiem-
po a esta parte una muy marcada
inquietud. dentro de la ganadería
provincial de Ciudad Real, por el
ce'.ebérrimo queso manchego. La
campaña que realizan tanto la ex-
celentísima Diputación como los
Servicios de Ganadería Provincial
y de Mejora Ganadera son ten-
dentes a que este producto gana-
dero se tipifique mediante calida-
des uniformes y fórmulas clásicas
cien por cien para que pueda in-
dustrializarse como corresponde a
sus cualidades alimenticias que de
siempre gozaron de fama mundial.

APARTADO 2
L O O R O Ñ O

Como consecuencia de e s t o s
ideales ha tenido lugar en Ciudad
Real el I Concurso Regional del
Queso Manchego de elaboración
artesana, que ha tenido destacado
éxito, y han concurrido ganaderos
de las cuatro provincias manche-
gas de Ciudad Real, Toledo, Cuen-
ca y Albacete, cuyos participantes
presentaron su lote de cuatro que-
sos de elaboración exclusivamente
artesana como era obligación de
acuerdo con las bases establecidas.
Discernidos los premios en dispu-
tada pugna profesional, resultaron
ganadores. Primero : campeón re-
gional, con diploma, 5.000 pesetas
y Flor de oro al lote presentado
por el ganadero de Manzanares
don Miguel Sánchez-Gil Lorente.
Segundo : subcampeón, diploma,
4.000 pesetas y flor de plata para
el ganadero don Fernando Acedo-
Rico Semprún, de Ciudad Real.
Se concedieron además varios pre-
mios, tales como el concedido a
don Bernardo Manzanaro Jiménez,
de lderencia, que fue un primer
premio con diploma, flor de bron-
ce y 3.000 pesetas. Ckro primer
premio de las mismas caracterís-
ticas para don Emiliano Peces
Carbonell, de Mora de Toledo, y
cuatro segundos premios para los
ganaderos don José Andrés Mu-
ñoz Castellanos, don Darío Valla-
no Pinillos, don Teodoro Molina
Rivera y hermanos y don Juan
Alfonso Moreno Manzanaro Casa-
res, y olvidábamos consignar la
participación d e 1 ganadero don
Juan Costi Gómez, que obtuvo el
título de campeón especial, diplo-
ma, flor de oro y 5.000 pesetas
por su lote.

Queremos hacer rnención, su-
puesto que al principio nos pasó

MAQUINARIA VINICOLA

inadvertido, que las Iluvias tan
abundantes como las que en el
mes de junio cayeron sobre esta
provincia degeneraron en tormen-
tas, como la descargada en el tér-
mino municipal de 1\/Íanzanares, y
afectó a más de 1.500 hectáreas
de los parajes más típicamente
productores de buenas calidades
de mostos, l._os daños han sido
cuantiosos, según ha calculado el
Servicio de Guardería Rural de la
Hermandad de Labradores, y se
deduce que estos daños pueden
oscilar entre los 15 y los 20 IT11110-
nes de pesetas.

1' pasamos al apartado de los
vinos y alcoholes para informar a
nuestros amables lectores que las
cosas del vino en La Mancha han
pasado a una nueva fase alta-
mente interesante. Los mercados
se mueven en tal grado que des-
de las 29,50-30 pesetas hectogra-
do para blancos en rama se han
situado las cotizaciones primero a
las 31 y pocos días después a las
33, sin cotizaciones intermedias.
Y todo como fruto de la acertada
labor de la C. C. E. V, por su in-
tervención en este ario tan difícil.
Nttestra felicitación a este organis-
mo. ^ Qué hubiera sido del vina
si se hubiera carecido de la (^omi-
sión de Compra ? Pues que E:I vino
hubiera estado tirado y sepa Dios
a las profundidades qtre hubiera
podido llegar su precio. De las ac-
tividades alcoholeras diremos que,
aunque tarde, siempre la dicha es
buena, y ahora ya están los rec.ti-
ficados a más de 29,50 y las fle-
mas rondando las 24. L.a cosa mar-
cha y eso es bueno.

Mi^a.cti^R Dí ^i.-Pwt^a Pi^^r".s

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
INGENIEROS

PASEO DEL PRAQO, 40
MADRI Q-14
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Resumen de la situación c^e campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de Estadística de la Dirección General de Agricultura)

EL. TIEMPO. CEREALES. LECUMBRES.

La distribución de las precipi-
taciones durante el mes de mayo
ha sido muy irregular en toda la
Península, predominando las llu-
vias de menos cuantía de lo nor-
mal en Aragón, Levante y gran
parte d^e Andalucía. En el Centro
hubo las precipitaciones normales
de esta época del año, excepto en
Ciudad Real, que, en unión con
el Norte de Galicia y l_eón, re-
gistraron lluvias superiores a las
corrientes por estas fechas.

En la primer quincena del mes,
los seis observatorios que más llu-
via recogieron fueron : Santiago
(con 159 mm.), Coruña {87), Lu-
go (85}, León (84), Valladolid (71),
y Ciudad Real (68}. Los seis ob-
servatorios qu•e menos lluvia re-
gistraron fueorn Logroño (con 8
milímetros}, Palma de Mallorca
(7), Zaragoza (6), Alicante (4), Va-
lencia (3) y Castellón (21. Como
término de comparación, en Ma-
dríd se recogieron 33 litros.

En la segunda quincena los ob-
servatorios que más lluvia recogie-
ron fueron Santiago (con 1 19 mm.),
Lugo (75), Vigo (6$), Coruña (.55),
Bilbao (48) y Santander (45). Los
seis que menos 1luvia registraron
fueron : Alicante, Murcia y Palen-
cia, con cantidad inapreciable, y
Málaga, Almería y Tenerife, con
0 litros. En Madrid solamente se
recogió, en este plazo, un mm.

A consecuencia de la sequía se
registraron pérdidas en la campi-
ña cordobesa. En Canarias, la pro-
longada sequía dio lugar a una
disminución importante de las re-
servas de agua, con la consiguien-
te repercusión en los cultivos de
la zona, en especial en el tomate
y la patata.

Las heladas tardías produjeron
daños en Galicia, en la región leo-
nesa y en Soria.

Hubo pedriscos en Barcelona,
Guadalajara y otros puntos, mien-
tras que las lluvias intensas pro-
ducían daños en Cáceres y Mur-
cia.

La situación de los cereales pue-
de estimarse mejor que en el mes
de mayo de un año considerado
como normal ^en ambas Castillas,
Levante, región leonesa, parte de
Cataluña, Baleares, Extremadura,
Navarra y Guipúzcoa. Semejante

al mes de mayo de un año normal
en parte de Andalucía, Aragón,
parbe de Cataluña, Baleares, Lo-

groño, Alava, CWiedo y Ga:icia,
excepto Lugo, que se estima peor,
sobre todo para el centeno, a con-
secuencia de la helada de prime-
ros de mes. También se conside-
ran peor los cultivos de cereales
en Córdoba, Jaén, Zaragoza, Viz-
caya y Canarias.

Evolucionan los cultivos con la
maduración retrasada en casi toda
la Península, excepto en Cataluña,
Baleares y Extremadura, donde la
maduración es normal.

Se dan labores de escarda ma-
nual y escarda química en casi to-
da la Península y se recolecta la
cebada, con adelanto, en parte de
Andalucía.

Existen dificultades por escasez
de mano de obra en la región leo-
nesa.

Se siembra arroz en Levante y
maíz en Andalucía, Castilla la Vie-
ja, Aragón, Levante, región leo-
nesa, Cataluña, Baleares. Extre-
madura, Rioja, Navarra, Ponteve-
dra y Galicia y Vascongadas, ha-
biendo dificultad por humedad ex-
cesiva para la siembra en la región
leonesa, Cataluña, Baleares, Ex-
tremadura y Vascongadas.

Las heladas han afectado al tri-
go en Castilla la Vieja y Galicia.
A la cebada, en Castilla la Vieja.
A1 centeno, en esta región, en la
leonesa y sobre todo en Galicia.
La sequía ha afectado al trigo en
ambas Andalucías y en Aragón.
A la cebada, en Andalucía ori•en-
tal y en Aragón. A1 centeno y a
la avena, en esta última región. El
granizo afectó principalmente al
trigo, cebada y avena de Castilla
la Nueva y al trigo de Cataluña.

La situación de los cultivos de
leguminosa en general se conside-
ra semejante al mes de mayo de
un año normal.

Evolucionan los cultivos en am-
bas Castillas con el cuaje retrasa-
do y en la región leonesa, Rioja y
Navarra, por el contrario, con ade-
lanto. Se reco'.ectaban habas en
ambas Andalucías, Levante, Cata-
luña, Baleares y Extremadura. Gui-
santes en Levante. Veza en Anda-
lucía oriental, Cataluña y Baleares.

Existían dificultades para labrar
en Levante, región leonesa y Vas-
congadas, por estar excesivamen-
te cargadas de humedad las tie-
rras.

l^as heladas han afectado ligera-
mente a las algarrobas de León y
a las habas, veza y yeros de An-
dalucía oriental.

PATATA.

La situación de los cultivos de
patata se considera parecida a la
del mes de mayo de un año nor-
mal en casi toda la Península.
Unicamente están peor en Galicia
y Vizcaya.

Se recolectaba patata t•emprana
en Andalucía oriental, Levante,
Cataluña, Baleares, Galicia y Ca-
narias,

Se sembró la patata de media
estación en Castilla la Vieja, Ara-
gón, región leonesa, Catalu.ña, Ba-
leares, Galicia, Vascongadas, As-
turias y Santander.

Se sembró la patata tardía en
Castilla la Vieja, Castilla la Nue-
va, Aragón, Levante, región leo-
nesa, Rioja, Navarra, Galicia, As-
turias y Santander.

Existen dificultades, por hume-
dad excesiva y falta de mano de
obra en la región leonesa y en
\/ascongadas.

Por orden de importancia, las
regiones a las que más han afec-
tado las heladas en este cultivo
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han sido : Galicia, Asturias, San-
tander, Rioja, Navarra, Castilla la
Vieja y región leonesa.

REMOLACHA.

Se pueden considerar los culti-
vos de remolacha azucarera como
semejantes al mes de mayo de un
año normal en casi toda la Penín-
sula, evolucionando las parcelas
en general cor. la vegetación re-
trasada.

Se dan labores de escarda ma-
nual en ambas Andalucías, Casti-
lla la Vieja, Castilla la Nueva, re-
gión leonesa, Rioja, Navarra y
Vascongadas.

Existían dificultades por hume-
dad excesiva en la región leonesa,
Ca'aluña y Baleares y se acusa es-
casez de mano de obra en Anda-
lucía oriental y en ambas Castillas.

La sequía ha afectado princi-
palmente a los remolachares de
Andalucía occidental.

A^,cOr^óN.

Se siembra algodón en ambas
Castillas, Aragón, Cataluña, Ba-
leares y Extremadura.

L.a superficie sembrada de algo-
dón ha disminuido en total en un
33,5 por 100, destacando Cataluña,
Baleares y Andalucía occidental,
que tienen un 61,7 por 100 y un

PARA UNA BUENA
PLANTACION

_ ^^4'^^Yr

^ 1, 7 por 100, respectivamente me-
nos que el año anterior.

C RUTALES.

Como consecuencia de las hela-
das de primeros de abril, la situa-
ción del arbolado frutal es peor
que la del mes de mayo de un año
normal en casi toda la Península.
Se estima mejor para el albarico-
que en Baleares y para el aimen-
dro en Castellón.

Evolucionan los frutales de hue-
so con el cuaje retrasado en Cas-
tilla la Vieja y la maduración ade-
lantada en Andalucía. En el resto
de la Península evolucionan nor-
malmente. Se recolectaban cere-
zas en Andalucía oriental, Ara-
gón, Levante, Cataluña, Baleares,
Extremadura y Vascongadas.

Se recolectan plátanos en Cana-
rías y limones en Levante, Catalu-
ña, Baleares, Andalucía oriental y
Galicia.

VIÑEDO.

La situación del viñedo se esti-
ma semejante al mes de mayo de
un año normal ^en parte de Anda-

lucía y Vascongadas ; mejor en
parte de Castilla la Nueva y peor
en parte de Castilla la Vieja, Ara-
gón, Rioja, Navarra, Coruña y
Oviedo.

APORTE

Distribuidor S. A. CROS

._ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

Evolucionó este cultivo con el
cuaje retrasado en Andalucía y
con brotación también retrasada
en ambas Castillas, llioja y Nava-
rra. En el resto la evolución es
normal.

Se dan labores de pase de culti-
vador o grada en Andalucía occi-
dental, Castilla la Nueva, Aragón,
Levante, región leonesa, Cataluña,
Baleares, Extremadura, Rioja y
Navarra y labores de arado en am-
bas Andalucías, ambas Castillas,
Aragón, Levante, Rioja y Navarra.

Existían dificultades para el la-
boreo, por humedad excesiva de
las tierras, en Levante y se acusa-
ba escasez de mano de obra en
ambas Castillas y en la región leo-
nesa.

CŜt_tvAa.

La situación del olivar se esti-
ma en general análoga a un mes
de mayor normal, con mejoría en
Ciudad Real y Baleares y lo con-
trario en Jaén, Cuenca y^Teruel.

Evolucionaron los olivos con la
floración retrasada en Andalucía
y adelantada en parte de C^astilla
la Nueva. La brotación está retra-
sada en Cuenca y el cuaje adelan-
tado en C:ádiz. En el resto de la
Península la evolución es normal.

Como para otros cultivos, exis-
tía dificultad para el laboreo en
Levante, por estar las tierras exce-
sivamente cargadas de humedad.

EN ABONADOS
DE PRODUCCION

o^
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LOS MERCADOS DE PATATAS

GENERALIDADES

Ya no es sólo Levante la región

que se encuentra con excedentes

de patatas, sino que según se va

entrando en el arranque de patata

de media temporada, se incorpo•

ran nuevas comarcas a'.a catas-

trófica situación que padece el

agricultor.

Hay zonas en que el precio del

tubérculo ha alcanzado niveles in-

verosímilmente bajos, como los de

O,óO pesetas por kilogramo en

Orihuela y a 0,90 pesetas por kilo-

gramo en Murcia. Hay que remon-

tarse a muchos años atrás para

e^ncontrar precios similares en pe-

setas de cada año, que por supues-

to en pesetas constantes suponen

por ello un precio mucho más alto

que el actual ; es nada menos que

en julio de 1956, hace once años,

que aparecen precios análogos a

los actuales, y ello indica cuál es el

resultado económico de esta pro-

ducción para el agricultor, pues

de entonces acá el costo de vida

prácticamente se ha duplicado, lo

cual significa que el precio real

actual a pesetas constantes es la

mitad de la de julio de 1956, en

que se ^e^stimó que el resultado era

pésimo para la economía patatera.

Realmente es difícil resolver el

proólema, porque la baraja de po-

sibilidades más parece una lista

de imposibilidades ; cite^mos algu-

nas a título de ejemplo :

I. Canarias va a tener un défi-

cit respecto al año anterior de

más de 30.000 toneladas, y nece-

sitará importar en agosto en vez

de septiembre u octubre, como

sucede cuando hay buenas cose-

chas.

La operación es irrealizable,

pues la venta de patata peninsulati

justificaría cierta oposición a que

la patata extratemprana canaria

pudiera exportarse, ante el temor

de que el archipiélago se c^inva-

dieseu por el escarabajo de la pa-

tata.

2. Industrialización de la pata-

ta ; es evident^^ que si las feculeras

nacionales fueran eficientes técni-

ca y económicamente, podrían es-

tocar fécula para dos años o más,

aprovechandola coyuntura de ba-

jos precios ; sin embargo, su debi-

lidad económica no les permite tal

política y no podrían prácticamen-

te absorber más que la patata pa-

ra consumo de fécula de un año.

Sería de desear una ayuda a la
financiación de stocks por dos o
tres años, que evitaría importacio-
nes de féculas como sucedió en
I 965- I 966 y principios de I 967. La

financiación de stocks y las primas
al productor, por ejemplo al nivel
de 2,50 pesetas por kilogramo per-
mitirían retirar del rnercado unas
50.000 toneladas, incluso tempra-
nas y de medio tie^mpo, que si téc-
nicamente no son las más apro-
piadas para la industria, permiti-

rían el funcionamiento de las fecu-
leras a lo largo de mayor número

de meses.

3. Ayudas a países con necesi-

dades ; ello supondría que la Admi-

nistración Pública se hiciese cargo

de la compra de excedentes a pre-

cios aceptables para el agricultor,

adquiriéndose a lo largo del año

no menos de 100.000 toneladas.

Pare^ce que hay una donación de

500 toneladas de patatas para las

poblaciones desplazadas con mo-

tivo del conflicto árabe-israelí.

4. Exportaciones a países que

en esta época sólo disponen de

patata vieja ; prácticamente toda

Europa no mediterráne^a está en

tal caso, incluso los países eslavos,

que, como sucede en Checoslo-

vaquia, tienen en este momento

:^ (^ fi I i' l' 1, '1' l^ li :a

precios de patatas al público del

orden d IU pesetas por kilograrno.

Los inconvenientes para tal ope-

ración son de doble naturaleza :

dificultad de financiar públicamen-

te las exportaciones con precios

razonables para el agricultor y limi-

taciones de comercio exterior, sea

por la política del Mercado Co-

mún, sea por las restricciones ge-

néricas de las re'aciones con los

países de Europa Oriental.

5. Retirada por propia iniciati-

va del agricultor de la patata pe-

qu^eña, deforme, defectuosa, da-

ñada, etc., para convertirla en

silo ácido de patatas a consumir

preferentemente por el ganado de

cerda.

^^al iniciativa sanearía la oferta,

pero no es precisamente la pro-

ducción de cerdos lo que hoy es

estimulante, por existir exceden-

tes, que se concretan en 400.OU0

canal^es en las cámaras frigoríficas.

Esta reseña, por supuesto no ex-

haustiva de fórmulas, muestra que

sólo una decisiva iniciativa de la

.4dministrativa, esencialmente una

posición favorable de la Tesorería

pública para una operación de en-

vergadura qtte diera lugar a un

impacto positivo sobre los precios,

sería capaz de paliar el fenómeno.

Cierto que no todo es culpa de

la Administración, sirro parte de

la indisciplina colectiva del agri-

cultor y la mayor parte del tiempo

extraordinariamente favorable que

ha habido para este cultivo, con

rendimientos que en L.evante han

sobrepasado como m e d i a los

26.0(10 kilogramos por hectárea.

Mas el hecho es que si no se palia

el problema con rapidez, el abas-

tecimiento nacional de patatas en

1968 será malo por reducción de

superficies, y ello afectará aún

más pesadamente a nuestra balan-

za comercial y de pagos, que vista

desde la perspectiva de este mes

de julio no resulta favorable a

nuestros propósitos de expansión
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equilibrada de la economía en des-

arrollo.
EI único argumento válido es

que las economías industrial y de

servicios españolas son pobres y

sobre todo seguirán siéndolo si no

se modifican sus estructuras recién

creadas, y por ello no puede ha-

ber flujos de ayuda al se^ctor agra-

rio, como los montados por los

países industrializados y ricos ; se

llega a la triste conclusión de que

en E.spaña para alcanzar tal situa-

ción hay que insistir en un deci-

dido desarrollo industrial, eficien-

te, competitivo, imaginativo, con

fructíferas inversiones intelectua-

les, que libere a tantas tierras mar-

ginales, que sólo pueden ser pai-

saje más o menos adusto, liberan-

do a su vez a más personal activo

agrícola que con dichas tierras son

ya conscientes de su desesperanza.

LOS PREC(OS

Es general el hundimiento, pero

de modo particular en Levante ;

en Galicia se mantiene un precio

superior, así como en las zonas li-

torales de Asturias, porque al agri-

cultor ha adopt^do una lógica po-

sición de resistencia e incluso no

arrancan, pero ello no puede mo-

dificar la situación de un mercado

dominado por la presión de exce-

dentes, que! irá aumentando al

arrancarse ya el mes que viene las

patatas de la Rioja, Ribera nava-

rra y las del Centro.

Opticamente para el agricultor

la situación le resulta aún más in-

tolerable porqwe, aprecia que la

baja en el campo no se traslada

íntegramente al consumidor, pero

ello es conescuencia de que por

una parte los márgenes globales

d^ mercados son prácticamente fi-

jos y hoy superan con mucho en

PLA"!.A

Alicante . . . .. . . . . . .. ... . .

Almería ... ... ... ... ... ..

Barcelona ... ... ... ... ...

Bilbao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Burgos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Castellón ... ... ... ... ... .

Granada ... ... ... ... ... ..

Lérida ... .. . .. . .. . . . . . .. . .

Lugo ... ... ... ... ... ... ..

Madrid ... ... ... ... ... ..

Málaga ... ... ... ... ...

M•allorca ... ... ... ... ... ..

Murcia ... ... ... ... ... ...

C^rense ... ... .. . . . . .. . . .. . .

Orihuela ... ... ... ... ... ..

Oviedo ... ... ... ... ... ..

Santander ... ... ... ... ...

Santa Cruz de Tenerife ..

Tarragona ... ... ... ...

Toledo ... ... ... ...

Valencia ... ... ... ... ... ..

Valladolid ... ... ... ... ...

Vigo ... ... ... ... ... ... ..

Vitoria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

valor absoluto al ínfimo precio de

las patatas en origen, y, por otra

parte por el típico desfase crono-

lógico de cierta irreversibilidad en

la formación d^a precios al produc-

tor y al público, del cual el prime-

ro no es más que un componente

residual en una economía de mer-

cado libre, el sistema más desfa-

vorable para el agricultor, al me-

nos ^en términos reales.--J. N.

Yrecio Precio Precio
ctlrn^o nl^}^orlstA consumidor

-- 1,50
- I,70-2,00
I ,40 2,00
- 2,20-2,40
- 2.40-2,50
- 2,20

I,10-1,30
- 2,10-2.20 -

2,00 2,40 -
- 2,20-2,30 3,50-4,00
I,00 1,50 -
4,00 4,25 -

0.90-1,00 - --
2,SG

0,80-0,90 -
2,00 2,50
1,50 2,20-2,50
4,00 -
1.2.5 -

0,90

5 ,00-5, 50

2,25 3,50-4,00

2, 50
^,(^0

4.00
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BOLETIN+î k OFICfAL

DEI. FSTADO
Varicdadec de armz y sus c,^^raeterísticac

Orden del Ministerio de Agricultura.

feoha 17 de mayo de 1967, por la que

se deterntinan dos Srupos de variedades

do a,rroz y las características de 1os a.rro-

oes cáscara Y blanoo, así como de2ectos

e impurezas admítidos. («B. O.» dcrl

22 de maYo de 1967.)

('umi^iún del :11^odbn.

Orde^rl dc la Presidcncia del Gobierno,

fecha 19 de mayo de 1967. por la que

se canvoca ,la Camisión del Algodón.

(«B. O.» ded '23 df^^ ma.YO de 1967.)

lncpecTirín Facional de F,ctemslón

Agrarla.

Orden de1 Minísterio de Agricwltura.

fe^cha 27 de abril de 1967. por la que

se integTa la Inspec^ción Nacional de k^c-

ten.vión Agraria coct la Escuella Centra.l

de Gapacitación Agrarta. («B. O.» de1

'l3 de mayo de 1967.)

de Crtáama (Málaga), Villanueva de los

Castille]os (Hue^lva), Antequera (Mála-

ga) y Pttebla de Guz^nán (Huelva).

Concwntraciún pa^rcraari:t

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 12 de a,bril de 1967, par la que

se aprueba el p7an de me.]oras tesrito-

riales y obras de da zona de coatcentra-

ción parcelaria de Villavedón (Burgos).

(«B. O.» de4 29 de mayo de 1967.)

En el «Baletín Oficia^l» del 30 de mar

Yo de 1967 se publican otras siete Or-

denes ds,l citado Departazctento y feoha

1'L de abril de 1967, por 1as que se aprue-

ba e1 plan de me]oras te^rritordales Y

obras de 1as zonas de ooncentracáón par-

oelaria de La Alberca de Záncasa (Guen-

ca), Wamba (Valladolid), Fuentes^prea-

das (Zaroga). Zasatán (Valladodid), Itue-

ro (Soria), MudueY (Guadalajara) y Na-

va de la Asunoión (Segovia).

Orden CitiJ del ^Téríto .lgrícola

Orde^nc^s de1 Ministerio de A&ric^u^ltu-

ra, fecha 15 de mayo dR 1967, pcrr das

quc sc ocncede el ingreso en la Orden

Civi1 del Mérito Agricala, oon la cate-

goría cluc sr indica, a dos señores que

se mcncionan. («B, O.» de4 23 de mayo

de 19b7.1

l'un.ercadún dc ^ne^los.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 19 de abri] de 19^67, por 1a que

se aprueba e^l plan de conservación de

sttelos en una finca de^l término muni-

ci^pa.l de Pueb;a^ de Guzmán (Huelva).
(«B. O.» de1 26 de mayo de 1967.)

N.^t c^l «Baletín OPicia]» de^^l 3Q^ de ma-

yo de 1967 se publica otra. Ordeat del

misino Departamento y fecha 19 de abril

de 19^67, por la que se aprueba el plan

de conservación de sue^los de una fi^nca.

situada t^n el término municipal de Za-

laanea la Real (Huedva).

Ert el «Boletin Ofictal» de^l 6 de ]u-
nio de 1967 se publica^n otras cinco Or-
cícnes de4 citado Ministerio y fecha 3 de

mayo de 1967, por las qtte se apnteban

los planes de conservación de suelos de
va.rias fiucas de ]os términos municipales

En el «Baletín Oficia,ll> del 31 de ma-

Yo dc 1967 se puUlica otra Orden de1

Mínisterio de Agricu.ltura, fecha 12 de

abrii de 2967, por la que se aprueba e1

pllan de mejora5 territoriales y obras de

la zana de conoentración pascela:ria de

Gouín de Ucieza (Palencia).

En e1 «Bo:etín Oficial» de1 1 de )unio

de 1967 se publica otra Orden del mis-

mo Depa,rtarrtento y fecha 19 de abri^l

de 1967, por la que se aprueba ed p1a.n

de me]oras territoria,les y obras de .la

zona de conoentraoión parcelaria de Uclés

(Cuenca).

En e,l «Boletín Oficial» del 3 de ju-

nio de 1967 sc publican doce Qrdenes

dol cítado Ministerio y fecha 19 de abri^l

de 1967, por las que se a^prueba el plan

de me]o^ras tesrito^riales y obras de das

zonas de can^oe^ritra^ción parce9aria. de

Espinosa de Cerrarto (Palencia). Satoba-

pado (Pallenci^a), Villabezana (Alava.),

Cabanillas de^l Gamt^po (('ruadal^a]ara), Afl-

bin (Gondado de Tt•evit3o, Bvrgos), Ca¢n-

palara (Burgos), Pariza (Candado de

Treviño, Burgos), Villasandino (BUrgos),

Villanueva de San Mancio (Valladolid).

Morale]a de Coca (Segovia), La Cánda-

na y Sapetia de Curuetio (León) y El

Pedroso-Villaanarciel (Valladolid).

En el tBoletín Ofioial» de1 5 de }unio

de 1967 se publica,n otras oinoo Ordenes

del referido Departamento y fecha 3 de

mayo de 1967, por 1as que se aprueban

los planes de me]oras territoriales y

obras de las zozias de oonoe;ntración pas-

ce^laria de E1 Carraseal^an Rafael-Los

Cuchillos (Adbac,^ete), Vantosa de Fuen-

te^pinílla y La Seca (ValladoLid), Gá11e-

gos de Argañán (Salasrtanca), Borde]e

(Soria) Y Muc^ientes (Vallado^lid).

En el «Boletin Oficial» del 6 de ]u-

nio de 1967 se puUlicaal 1os De^oretos

1.159/67 a 1.196/67, de,l Ministeria de

AgaiculLura, fecha 11 de mayo de 1967,

pos los que se deolaran de utillidad pú-

blica las oonoentraciones parcelarias de

las zcnas de Araya (Alava), Eguino (Ale-

va), Cogollar (Gvadadara]a), Los Ang^e-

1es-Calvente-Pasare^los (La CarutSa). San

Bartalotné de Vadavedo (Lugo), Astaz

c,roz (NavarraJ. Asiaín (Navarra), Izu (Na-

varra), Lerruz (Navarra), I.izaa^in (Na-

varra), Serantes (Asturias), La Riva

(Santander), Monegro•-Quintana (Santan-

der), O^rrailes-Villapaderne (Santasider),

Villaescuva de Ebro (Santander), Adra-

da de Pirón (Segovia), La Puebla de Pe-

draza (Segovia), Matilla de 1os Cafios

(Valladolid). Aguilar de Campoo (nuevo

regadío) (Padencia), Palacios de Riapi-

suerga (Burgos), Saiduengo (But•g^os),

Yélamos de Arriba (Guadala]ara), Pioz

(4uadal^a]asa), Nerii-Andanuez (Hues-

cal. Cra (León), Chozas de Aba]o (León),

Larraya (Navarra), Muru-Astsadn (Navar

rra), Undiano-Oyarza (Nava.rra), Uroz

(Navarra), Movilla (Burgos), Me^dioroz

(Navarral, Vega de Bwr (Palencia), Vi-

ltaldo (Palencia), Doñinos de Ledesana

(Salaana.nca), Pedrosillo de Alba (Salar

manca), El Tenebrón (Salama.nca) e Is-

car (Valladalid).

En e1 «Boletín Oficiai» de1 14 de ]u-

nio d^e 1967 se pubdlcan otsas dos^ Orde-

nes del oitado De^partamento, fecha 11 de

mayo de 1967, por ]as que se ap¢'ueban

los planes de me]oras territoriales y obras

de 1as zonas de conoentsación parcelaria

de Romanlllos de Medinaseli (Soria) y

Herreros de Rueda (León).

En e, «Baletín Ofícia^l» de^i 20 de ]u-

ndo de 1967 se publica otra Orden de^l
nLisrtno Mi^nisterio y fecha 'L4 de ¢nayo

de 1967. ^por la que se aprueba el ^plan

dc; me]oras terri^toriales y obras de da

zona de Cancentradón parc^elaria de

Sa.nta Ett]alia de Dumbría (La Corufia).

.4puda a la t>raiucción resinera

i^ecreto 1.107í67, del Mindsterio de
Agricultura, fecha 11 de mayo de 19^67,

sobre aytida a la Froducción resinera.
(«B. O.» del 2 de ]unio de 1967.)
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Cesión de pastos a ganaderos f orasteros.

J. Ruiz, Pinsoro (Zaragoza).

Somos cinco colonos de^l pueblo de Pinsoro
que, teniendo gan,ado y habienda hecho en años
anteriores confrato con la Cooperativa de dicho
pueblos, nos aprouechábamas de los pasfos ne-
cesarios, abonando lo correspondienfe a cada
hectárea. Dichos contratos se renuevan el I S de
mayo de cad,a año. Ahora bien; al cam,biar la
Junta rectora de dicha Coaperativa, ésta se o^o-
ne a arrendarnos los pasfo^s, no sólo los hasta
ahora ocupados, pues los necesita parQ su gana-
do, sino fambién ofros sobrantes, los cuales ha
pre^erido arrendar a ganaderos de otro /^ueblo,
Ejea, habiendo hecho contrato con la Herman-
dad de G,anad'eroe del referido pueblo a 225 pe-
setns por hectárea, siendo que nosotros se !os ha-
bíamos pedido con anteríoridad y habíamo^ di-
cho a la Cooperatiua que nos las quc-da•íamos al
precio que los demás arrendatarios. Como el pre-
sidente de dich^a Cooperatiua tte^ne libertad t: ara
hacer y deshacer díce que él no nos los arr:enda
y prefiere hacerlo a los de otro pueblo, q^e ade-
más no son cooperafivistas como nosotros.

Pero, res que no tenemos ningún derccho a
que se nos dé pastos al precio que a Ios de la
Hermandad de Ejea siendo socios de la Coope-
rafiva?

Y siendo que h.acemos uso de los ^astos del
(^ueblo en que viuimos, r no es más justo se nos
arriende a nasotros que a otros extraños?

Les a.gradeceríamo^s nos solucionasen e! proble-
ma lo antes posible, ^ues el l.5 de mayo cstá ahí,
y si nadie nos apo;ua rqué hacen:os con c1 ga-
nado?

La Cooperativa a que pertenece el consultante ten-
drá aprobados unos Estatutos, en los que se regulen
el derecho de los socios, y seguramente existirá reco-
nocido el de tanteo para que se le adjudiquen los pas-
tos en las mismas condiciones y precie que puedan
ofrecer oferentes que no pertenecen a la Coop°rativa.

Como esos Estatutos no los conozco ignoro si el pre-
sidente ha procedido de acuerdo con sus atribuciones
o las ha infringido, avnque por sentido comí^n es lo
lógico que en igualdad de circunstancias tengan de-
recho preferente los socios sobre los extraño^.

Mauricio García lsidro,
2.565 Abogado

Plantación de pinos pequeños.

Un suscriptor.

En una /inca donde el plantío de /^inos es muy
espeso, feniendo permiso del dueño, ^está rer-
mitido arrancar algunos narra plantarlos en otra
finca de otro dueño?

^Hay que pedir permiso a la Fore•stal, sí o no?,
y si no hubíese t^ermiso, ^qué clase de sanción
podrían poner /^oco más o menos hor planta,
fratándose de árboles t^equeño^s?

^Dónde /^odría dirigirme que hubiese viveros
para comprar pinos /^equeños, cedros y.abctos y
qué época es más propicia paru hacer la planta-
ción? rUónde podría dirigirme para cornprar si-
miente y q^ué él^oca del año es más /^ropicia /^ara
pl,anfar la simien#e?

Desde luego, no se necesita permiso ni existe incon-
veniente alguno en trasplantar pinitos de una finca a
otra de distinto dueño, aunque no esté de más signi-
ficar que las labores del trasplante han de Ilevarse a
efecto con el mayor cuidado y singular esmero por
personas conocedoras de esta clase de trabajos y ha-
bituados a ello.

Todo ello, después de confrontar que las caracte-
rísticas de la especie que se va a cambiar de lugar
sean las adecuadas a la nueva localización.

Son numerosas las casas comerciales qve tienen vi-
veros de plantas en la región catalana y en el resto
de la Península, dedicadas a la venta de variadas es-
pecies, entre las que se encuentran las que desea, y
coneretamente los Servicios Forestales del Ministerio
de Agricultura, en las provincias, proporcionan las
que sus viveros producen a los particulares que se lo
piden porque tratan de repoblar sus fincas con ga-
rantía de éxito ; otro tanto puede decirse respecto de
las simientes para las siembras.

Por lo tanto, las dificultades que puede haber para
ponerse en contacto con ]as casas vendedoras de plan-
tas forestales puede solucionarse dirigiéndose a la Je-
fatura del Distrito Forestal de Barcelona, paseo de
Gracia, 18, por instancia detallando las plantas que
necesita.

EI ^^Servicio Especial de Semillas Forestalesu de la
Dirección General de Montes, Caza y Pesca F:uvial,
calle Fernández de los' Ríos, 59, Madrid, suministra
las semillas, bien para semilleros o siembras directas.

]^omás .^larfín (^ato,

^5 , Zh(^ In^niemo de Montes
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MACaYa AGRICOIA, 5. A.
Representante exclusivo para Espalla de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ( U. .S. A.^

FRUTICULTORES

Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIUE

model•no fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES

Tratad vuestros viñedos c.on

ORTHOCIDE U ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE 5 :^-8tl DUST

Protegiéndole al mismo tiempo del MILDIU

Y
OIDIiJM

INSECTICII)A
VOLCK VERANO

De fama mundial por más de veinticinco
años de experiencia en las regiones

naranjeras

Utilice

TOXAPHENO - D D T
en sus cultivos de algodón

Combata la «ARA^vUh.LA» con

ORTHO DIBRON

Potente acaricida de acción rapidísima y
baja toxicidad

Para prevenir los ataques de araña roja
utilice la mezcla

TEDION - DELNAV

C,ENTRAL. - BARCELONA : Vi& Layetana, 23.

SUCURSALES. - MADP.ID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA : PaZ, 2ú.

SEVILLA : Luís Montoto, 18

LA CoRUfiA: P° de Ronda, 7 al 11.

MáLAGA: Tomás Heredia, 24.

ZARAGOZA: I^:SCllelá3 P1aS, ó.

Depósitos y repreaentantes en las principal^
Dlasas

Saneamiento de terrenos.

D. Jesús ^Cabodevilla, Artaiz (Navurra).

7^engo en ^royecto la construcción de una
cuadra para 30 ferneros en rccrío hasta la edad
de diez a doce meses. Fn el mismo local un de-
partamento lsara l0 terneros recién nacidos y
hasfa la edad de tres a cuatro meses, por cuyo
motioo me dirijo a ustedes con el /in de que me
remitan proyecto de esta construcción, /^ues es
mi deseo hacerl,^ ordenadam^enfe con el /in de
que se sim/^lifique el trabajo y resulte agrada-
blemente.

En este municipio se están terminando las
obras de Concenfrución Parcelaria, y con esta
grar: obra se me plantea la cosa de n^neamiento
(pues este terreno es muy Ŝtúm;edo y, por lo
tanto, manatío).

Deseo me 1ndlq1le resultado más cfecfivo /^ara
el saneamiento /^or conductos, como en esfa co-
marca llamamos, que consiste en hacer un,^ zanja
y llenarla de ^iedra. I es agradeceré me indiquen
qué resulfa mejor, si la piedra, el ladrillo o cl
tubo. También me dirán si hay escrifo algún li-
bro que frate sobre saneamiento y/orm,^ eficaz
de renlizarlo.

Rellenando el impreso de petición que se le envía
por correo, y presentándolo en la excelentísima Dipu-
tación Foral de Navarra, pot3rá obtener el proyecto
que desea, y además auxilios económicos muy ven-
tajosos para hacerlo efectivo.

Respecto a las obras de saneamiento, cuando se
trate de fincas no muy extensas, son más convenien-
tes las que se efectúan con piedras machacadas o tv-
berías, que con ladrillos. Para su mejor información,
le aconsejo adquiera un ejemplar, en español, del
libro francés «Saneamiento agrícolan, de monsieur
M. Poirée y Ch. Ollier, que puede proporcionárselo,
por ejemplo, la Librería Agrícola, domiciliada en
Madrid, calle de Fernando VI, núm. 2.

5.267

Angel de Torrejón y .Montero,
Ingeniero agrónamo

Préstamo para vivendas de obreros.

Cooperativa Campo, Huete (Cuenca).

Debiendo ínstal,^r en f echa próxima unas
construcciones de uital imporfancia para esta
Coo/^eratiua en tcrrenos propiedad de la misma,
hentos visto que por su situación y alejantiento
d:^l casco urbano de esta ciudad, no encontrare-
mos f,acilidades para que los siroientes c:e las
mismas se dec.idan a/^ermanecer en ellas sinr
^Iemente en seruicio de uígifancia en horas en
fas que su funcionamiento sea al ralantí o parad.^
det fodo.

En consecu^ncia, la solución mira haci,^ la
construcción de uioiendas en número suficiente
para albergar esfos siruientes, y he aquí la pre-
gunta. ^Cómo y de qué organismo o/icial encon-
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traremos las ayudas necesarias pr^ra la construc-
ción de viviendas para obreros en unas explota-
ciones agropecuarias que situamos en las afueras
del casco urbano, práctic,zmente en descampado,
pues la distancia a situarlas (que repetimos es
en terreno propio) del pueblo es alrededor de
dos IZilómefros y es oboia la resistencia de Iow
obreros a quedarse en servicio de vigilancia noc-
turna, cuando teniendo la residencia en sus in-
mcdi.2ciones, ahorraríamos el seruicio de uigilan-
c•ia /acilitando al mismo tiempo sus desplaza-
mientos, con la consiguiente ventaja para el ser
oicio, que se vería mejor atendido?

Este es, a grandes rasgos, el problema en su
esencia, y las Cooperatiu.^s, en sus principios,
rara vez tienen la independencia económica pre-
cisa para su mejor funcionamiento, buscando
ccnsecuentemenfe en todas direcciones a uer de
dónde poder conseguir la ayuda financiera pre-
cis^.

No se indica en la censulta cuáles puedan ser las
construcciones de vital importancia que va a llevar a
cabo la Cooperativa, y qve motivan la necesidad de
construir unas viviendas para obreros.

Si ia Cooperativa solicitase al Banco de Crédito
Agrícola un préstamo para Financiar algunas construc-
ciones o instalaciones de carácter agrícola, tales como
bodega, almazara u otras, cabría la posibilidad de
que en la misma operación se concediese una ayuda
para la construcción de viviendas destinadas a obreros,
si ello apareciese justiFicado.

Pero si, cumo parece desprenderse de la consulta,

el préstamo se tlestina únicamente a viviendas para
obreros, con independencia de las otras construccio-
nes, los interesados deberán dirigirse o al Banco de
Crédito a la Construcción o al Instituto de la Vivienda,
organismos que posiblemente les puedan ayudar.

A ntonio Bartual,

5.268 Irlgeniero agrónomo

Legislación de ganaderías di>Jlomadas.

Un sttscriptor.

l^^ecesifo conocer las normas estcblc-cidas para
la uenta dir^cta al consumidor de la leche pro-
ducida en el propio esta'blo, en los pueblos o
ciud,zdes donde ya f uncionan Ias centrales le-
ch^^ras.

Ille han dicho que sólo lus ganaderías diplo-
rnadas pueden vender directamenie. Si esto es
así, les agradeccré me digan en qué consi^te una
ganadería diplomada y dónde podré leer fodas
esir^s disposiciones of íciales.

1~.1 artículo tiy del vigente reglamento de (:e ntra;es ^/
Lecheras aprobado por Decreto de ]a Presiden^ ia del /i^`^ ^^^^^^^"`^_

l^9^/^/^,/g^Gobierno de 6 de octubre de 1966 y publicadu en el ` N ^I^+w
aBoletín Oficial del Estadon del 7 del mistno mes, • o •
dice concretamente que aEn todas las poblaciones I/jl^!^Í^j^ ^^^/i^^i
donde se disponga la obligatoriedad de higienización ^^ r7
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de la leche, queda prohibida la venta al pírblico de
leche natural y la de leche a granel c^alquiera que
sea la especie animal productoran.

Las Ganaderías Diplomadas o de Sanidad compro-
badas, registradas en el Ministerio de Agricultura son
las única que podrán vender leche certificada, si los
procesos de producción, obtención, envasado y dis-
tribución están sometidos a control sanitario oficial
que garantice la inocuidad y valor nutritivo del pro-
ducto.

Esta leche debe tener unas características mínimas
cuyos requisitos figuran en el reglamento antes men-
cionado, que debe consultar.

Finalmente, si desea obtener el título de <<Ganade-
ría Diplomada o'Calificada>> deberá consultar igual-
mente el Decreto que regula dichas concesiones pu-
blicado en uB. O. del Estado^^ del 14 de agosto de
^ 956, así como la ^rden complementaria que apare-
ció en el ^^B. 0.^^ del 22 de enero de 1957.

S 26c^

Félix Taleg,ín H^ras,
Dei Cuerpo Naciona! Veterinario

Plantación mixta de f rutales.

J. Bernabéu, Alicante.

Teniendo intención de realizar este próximo
invierno unu plant,ación de frufales, les agradeee^
ré que, con su acostumbrada amabilidad, me
contesfen sobre las siguientes dudas:

l." El terreno ya está nivelado, l.ero a falfa
c'e la Icbor de desfonde, ya que antes de reali-
zarla quicro saber si es conueniente, a la uez que
se desJonda a RO ó 90 cros., enterrar con ia uer-
tedera los abonos de fondo (fo^sfórico y potasa)
mezclados con algo de estiércol. ^Quedarían
muy profundos los abonos?

l." Hc- pensado plantar naranjos y, entre lí-

necs, aprovech,^r con melocotoneros de precoz

producción y para arrancar dentro de ocho 0

diez años, cuando los naranjos estén en produc-

ción. rCziste plena compatibilidad entre esfas

dos cla:es de árboles o por disfinta necesidad de

riegos o trafamierttos fito5anitarios pu^den per-

judicarse?
3." Er, otra parte quiero plantar almendros, y

he oisfo que algirno^ vecinos los han intercalado
tamb-én con melocotoneros. Pienso que, al ser

ambos de la misma familia y haber oído d'ecír

quc l,zs rcíces dc estos árbodes no se desarrollan

bíen al encontrar residuos de plantaciones ante-
riores, después de arrancar los melocotoneros, el
suelo quede poco propicio para !os almendros.

I,es agradeccré mc informen sobre ecstos tres

punlo^ lo mayormente posible, en la seguridad de

que sus orientac^ones han de ser de gran utilid'ad

para mí y también otros agricultores inte7esados

en estas cuestiones.

I.^ Creemos oportuna la labor de desfonde y en-
terrarniento de abonos orgánicos, fosfatados y potási-
cos que se propone llevar a cabo el consultante. Es-
tos fertilizantes conviene siempre enterrarlos a la má-

xima profundidad cuando se trata de instalar una
plantación frutal, claro está que teniendo en cuenta
la limitación de profundidad que impongan las pecu-
liaridades del suelo : capa freática y zona de acceso
de las raíces.

2.a y 3.^ En general no es aconsejable promiscuar
en una misma parcela especies frutales diferentes.
porque tendrán distintas necesidades de riego y ferti-
lizantes y porque se tropezará con la falta de sincro-
nización en los tratamientos.

Tratándose de las comhinaciones naranjo-melocoto-
nero y me!ocotonero-almendro estos nconvenientes se
acentúan.

Por otra parte, es un falso criterio económico el an-
ticipar un beneficio con los melocotoneros que ha-
brán de ser arrancados en su octavo año, o sea cuan-
do entren en su máxima producción. A la larga el
rendimiento de la plantación mixta será muy inferior
al que se obtendría con la plantación de una sola es-
pecie.

Celesiino Salvo.
5.270 Ingenleso agró[^oiuo

Declaración de la renla.

A. Valencia, Alcázar de San Juan (C. Real)^.

Por tener que hacer y present.^r por primera
vez lu declaración del impuesto sobre la renta,
untes dc^l día 8 de julio próximo, me tomo fa
liberfad de escribirles par'a rogarles tengan la
cmabilidad de contesfarme antes de dicF,z ,fecha
eclcrándome cómo debo hacerlo con arreglo a
los datos que a confinuación les expongo:

Soy casado y con dos hijos de diecisictc> y
diecinueue años, respecfiuamente_

Propietario de una ca^,z urbana con líquido
imponíbie de l4. i50 pesetas, con una rcnla de
dicho edijicio que tiene nsignada de 2/.OUO pe-
setas. Dicha casa e^tá ocepada por nosotros so-
lamente.

Propiefario de una finca rústica dedic,^da al
uiñedo y al cereal y da caber 147 hectáreas, con
un líquido imponible de 44.701 pesetas.

Propietario de RO cabezas de ganado lanar que
pastan en rnis tierras y!,^s que tengo asignadas
a la Hermandad de I abradores y Gnnaderos,
conceptuadu como ganadería independiente.

Negocio de elaboración de uinos de cosecha
propia, cotiz,^ndo por cuota de I,icencia Fiscal
2.900 pesetas y estoy incluido en la funta de>
Eualuación Global, ;in saber todauía Ia cantidad
que se me tiene asignada y que corresponde al
año 1966, aunque sí he pagndo ya a cuenta 3.50(1
pesetas.

No es fácil aconsejar sobre ios extremos a qve la
consu'ta se refiere, tanto por su complejidad como
por la falta de concreción de los datos que suministra,
y a la vista de los impresos que tiene que llenar antes
del día 8 del próximo mes de julio, si el plazo no se
prorroga.

En primer término, en la hoja primera tiene que
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consignar e1 número del D. N. I. y hacer referencia
a que es la primera declaración, consignando todos
los datos que se exigen, tanto ^ersonales como fami-
liares.

Como además está sometido a evaluación global,
por negocios comerciales, tiene que consignar en el
apartado E1, de la primera hoja, la provincia en que
desenvuelve sus negocios, señalando el recuadro con
una cruz.

En '.a segunda hoja, apartado A) (2,(12) ha de con-
signar si tiene cedidas fincas en arrendam^ento, con
su líquido imponible descontando las contribuciones
y cargas sociales, para hallar el ingreso líquido.

En cuar.ta a las explotaciones agrícolas, tiene que
rellenar el apartado (:-2 (2,Q6), consignando la super-
ficie total de la finca, el !íqutdo imponible, que afor-
tunadamente es menor de 100.000 pesetas y no está
sujeto a ia cuota proporcional.

1 iene que consignar también la superficie cultiva-
da, con el detalle del recuadro ^^clases de cultivo^,,
consignando los distintos que haya sido objeto de ex-
plotación.

También tiene que detallar el ganado ! anar en la
casilla correspondiente, consignando si está adscrito
exclusivamente a las fincas reseñadas para que no se
la consic?ere como ganadería independíente.

K
„^I'^^ .^^^^^m1uV^ i,,,,,,,::;:

7 c. v.
La aar/op/tora ^nodsrna, exlgs para sts /a•

boros mfqu/naa de mfxlma oa/Idad oomo /o

son /as Y/R69/N/A A-H, La aafls/aoción ds po-

seor vne Y/RGi/N/A A-H, harf de Yd. e/ a^rl-

cY/tor que con e/ m/nlmo es/uerzo, rea/Jzarf

/os ma^roros ^raba/os con o/ menor cosfo.

sollcHa Iniormaclón

En los negocios comerciales, pu:sto que to^avía no
cenoce la asignación que le ha de hacer la Junta de
Evaluación Global, debe consignarse pendiente de
^^E. G.».

En cuanto a la finca urbana, en el apartado 4, I I de
la 3." hoja, donde pone residencia habitual, debe con-
^ignar, dónde vive, y donde pone renta íntegra, con-
signar el líquido imponigle asignada a la misma.

En el resumen tiene yue consign3r las deducciones
c'e 25.000 pesetas por cada hijo.

E^^to es cuanto le puedo aconsejar, respecto a la
c:eclaración que ha de hacer sobre la renta en el año
1966.

Mauricin García lsidro,
2.571 AUogado

Mallas para recoger aceituna.

Un olivarero.

En ; u número ^2l , y en el articulo del /nge-
niero agrónomo don /grnacio (;arcía Bcdell l.a-
pefra sobre aMéfodos tradicionales de r^cogida
de ,aceituna,,, se cifa en el apartado -/) como la
única solución la colocación de mallas fijcs, con
referencia de coste de un rnmimo de tres pese-

motocavadora

c/^

Transporta hasta 500 Kgs. Trabajando con arado reversibls Viñedos y árbolado en, general

OISTRIBUIOOREB EN TODA EBPAÑA

a su distribaidor, á a:

^^N ^V ,.:a, ^úaxoaes xxas ., s. a. zaRa^oza
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tas por rnetro cuadrado de la ref erida malla, con
vida máxima de cinco años.

Mi ^regunta es que si hay cas.zs conf ecciona-
doras qu^e verdaderamente oferten y acrediten
esos /^recios y duración, hagan el f avor de rese-
ñármelas.

Que tenga en cuenta el señor Badell que el
consultante es de una zona olivarera con crzída
y recogida del suelo del 90 ó más por 100 debi-
do a condíciones climatológicas, parte de los oli-
uos y de mano de obra.

A1 II Concurso Internacional de Recolección Meca-
nizada de Aceituna se presentaron los siguientes fa-
bricantes :

Agritex (española), Sider Alda, S. A. Aragón, 316.
Barce^lona. 10-17 ptas./m2.

Netlon (italiana), Giorgio Zamboni. San Enrique,
15. Sardonyola (Barcelona). 4 ptas./mz.

Nitto Seimo (japonesa), Michel Catris. Génova, 3.
Madrid. 21 ptas/m2.

Trical (española), Industrias Zegsa. Zarátamo (Viz-
caya). 3 ptas/m2.

El fabricante Juan Soler, en l^I. del Duero, 176, Bar-
celona, suministró 1.800 redes a 6,16 ptas/m2 a la Es-
tación de Olivicultura de Jaén, que las ha instalado
en di£eaentes fincas para ensayar su resistencia y
duración.

Ignncio G.-Badell Lapetra,

5 , 272 Ingenieao a^rónomo

Adquisición de peí•dices y codornices.

Don Rafael Morán, Barcelona.

Estoy interesado en la adquisícíón de varias
parejas de j^erdices rojas y co^dornices para in-
tenfar su aclimatación y cría. Ne localizado ,xl-
gunas >JUblicaciones sobre el fema, ^ero no me
ha sido ^osible aueriguar qué granjas o rarticu-
lares se dedican a uender aduttos o t^olluelos de
dich,^s especies. Asimismo les ruego me infor-
men sobre cualquier difícultad en su cría digna
dc tenerse en cuenfa y el tipo de pienso com-
puesto más idóneo existente en el mercado.

Recibirá (o habrá recibido} por correo una lista de
comerciantes particulares, posibles suministradores
de las especies de caza menor aue indica, seguida
de los Servicios Oficiales que se ocupan d^e su cría
y cultivo.

La información que puede satisfacerle en relación
con las perdices creemos la encontrará en lo publi-

cado por el Servicio Naeional de Pesca Fluvial y Ca-
za sobre «Cría y cultivo de la perdiz rojan, documen-
tos técnicos serie cinergética, de la que son autores
don José Lara, Ingeniero de Montes, y don Octavio
Arenzana ; y en cuanto a las codornices en ,el libro
escrito en francés titulado «Caille Domestiquen, de
R. Rizzoni, traducción de ). Hadouin, en el que se
desarrolla el *ema de la Cría y utilización de la co-
dorniz.

7 omcís ll^lartín Gato,

5.273 Ingenieso de Montes

Préstamos de Colonización.

La Industrial Realense, Real de Montroy
(Valencia).

Les ruego m,e remitan, si lo tienen, follctos
de los préstamos que concede e1 /nstituto Nacio-
r^^l de Colonización.

Los préstamos, subvenciones y auxilios técnicos que
concede el Instituto Nacional de Colonización para
mejoras agrícolas de carácter permanente, están de-
tallados en los dos folletos de Legislación que se les
remiten por correo.

Para completar la información que deseen y obte-
ner los impresos en que, reglamentariamente, han de
solicitarse dichos auxilios, pueden dirigirse a la De-
legación del citado Instituto en Valencia, domicilia-
da en calle de Salamanca, núm. 14.

Angel de Torrejón y Montero,
6.27¢ Ingeníero agrónomo

Abonadora de ruedas.

A. Leal, Sádaba (Zaragoza).

Agradeceré a ustedes me informen de quién
es el constructor o representnnte de un.^ abona-
dora de ruedas que he oisto; que no lleua otras
indicaciones que Ias siguientes: «PUBEDA,,. Pe-
tro varad in-No ui-Sad.

La máquina en cuestión es de origen yugoslavo, y
está representada en España por la firma «Casa Trans-
madrid, S. A.». Castellana, 52, Madrid. Tel. 2762507.

Eladio Aranda Heredia,

5.275 I^senierco aBrónomo
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En este nuevo número del
"Boletín del Instituto Nacio-
nal de Investigaciones Agro-
:rómicas", ORTIZ CAÑAVATE pre-

senta un ejemplo de la cons-

trucción de una recoqedora-picadora con disco cor-
tador, demostrando que en la determinación de la
situación óptima de la ventana de alimentación de
dicha máquina, así como en la resolución de pro-
blemas constructivos análogos, es imprescindible
el empleo de ordenadores electrónicos. La energía
que consume una máquina debe ser aprovechada
al máximo en la labor para la que esté encomen-
dada, y ése ha sido el objetivo perseguido por el
autor al hacer el presente estudio sobre el proce-
so de picado dentro de las demás funciones de una
máquina recogedora-picadora.

MINGOT Y MERCx dan a conocer un original ntéto-
do iodométrico de análisis de N-N-alquilditiocar-

bamatos insolubles en agua y en disaluciones acuo-
so-alcohólicas. El método consiste en una determi-
naci "on iodométrica en un sistema de dos fases,
agua y un disolvente inmiscible, en el cual, tanto
el ditiocarbamato como el disulfuro producido por

oxidación, son solubles. Se compara el nuevo mé-
todo con los procedimientos seguidos anteriormen-
te y se aplica a fungicidas comerciales.

GARCÍA FAURE y VALLEJO publlcan Un eSt2idi0 SObre

la calidad del arroz, que afecta a 45 muestras de
arroz blanco de variedades cultivadas en España.
Las determinaciones realizadas han sido: conteni-
do en proteínas, prueba del álcali, prueba del iodo-
almidón, erlsayo en el amilógrafo y prueba de coc-
ción. Los intervalos de variación de los datos ob-
tenidos resultan, en general, reducidos, por lo que
la diferenciación entre las variedades no es satis-
factoria. Las características amilográficas parecen.
estar relacionadas con la variedad, mientras que las
características de cocción no parecen tener ningu-
na relación.

ELías y GIMÉNEZ publican una introducción al
estudio climático del alqodo^tero que proporcione
una base sólida para determinar las zonas ópti-
mas de este cultivo desde un punto de vista pura-
mente climatológico. En un mapa se indica el pro-
medio de )a suma de grados-día del período con

temperaturas medias iguales o superiores a 15 gra-
dos, que pueden considerarse como la estación de
crecimiento del algodonero. En otro mapa se mues-
tra la relación media en días de dicho período.
También se ensayan una correlación entre las can-
tidades de precipitación y 1os rendimientos del al-
godón en secano en Córdoba, suponiendo distintas
cantidades de agua almacenadas en el suelo du-
rante el invierno disponibles para la planta.

También se publica en este boletín la tesis pre-
sentada por COPPOLA en la Facultad de Economia
y Comercio de la Universida.d de Nápoles sobre el
tema Los agrios en las tres penínsulas mediterrá-
neas de Europa. En esta tesis se estudian las prin-
cipales especies cultivadas, su exigecicias climáti-
cas y culturales, el origen de los agrios y su difu-
sión en el mundo, los derivados cítricos y las pers-
pectivas de la producción del comercio de los agrios
en Italia, dentro del marco de la evolución de los
mercados internacionales.

Completan los trabajos publicados en este bole-
tín las acostumbradas secciones de información
varia, extracto de revistas y bibliografía.

Anales del Instit^ieto Nacio-
nal de Inve'stiqaciones
Agroitómicas. - Ministerio
de Agricultura.-Dirección
General de Agricultura.-
Volumen XV, n.úm. 3.-
Madrid, 1967.

Se dedica este número a
la labor efectuada por el
Centro de Cerealicultura,
cuyo director es SILVA.

PÉRE'!, NAVARRO y MATALLA-

NA publican en este volumen la Mentoria de los tra-
bajos realizados par la Sección de Cebmd^as y Ave-
nas del referido Centro durante el año 1961-62. De
dicho trabajo se deduce que van destacando nue-
ve variedades de cebada, como las "Cerro", "Berta"
y"Lupe", y entre las extranjeras ensayadas por di-
cho Centro, la "Busser" y"Wisa". Entre las ave-
nas destacan la variedad "Híbrido Blanco", obte-
nida por selección genealógica; de las extranjeras
merecen mencián especial la variedad "Suppert".
En la Memoria relativa a las experiencias efectua-
das por dicha Sección en el año 1963-64 se confir-
man las cualidades de las variedades antes indica-
das y se citan los estudios realizados con las de
nueva introducción, así como las nuevas hibrida-
ciones realizadas. En la Memoria de los mismos
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autores correspondiente al año 1964-65 se indican
las características y resultados obtenidos en los
trabajos realizados durante dicho aña, muchos de
los cuales son continuación de los citados en las
Memorias anteriores.

SARASOLA presenta la Mentoria de trabajos reali-
zados en la Sección de Centeno del Centro de Ce-
realicultura durante el año 1964-65, recogiéndose
los datos de las distintas variedades, advirtiéndose
que, debido al mal año agrícola durante las fases
de espigado y granado, el tamaño del grano y la
fertilidad de las selecciones fueron in.feriores a las
de años anteriores. También se recogen los resul-
tados obtenidos con los triticales españoles.

GADEA y ALOrrso presentan los resultados del de-

cintoséptinto año de experiencias (1964-65) con
nuevas variedades de trigo, indicando que además
de las incorporadas por el Ministerio de Agricultura
a la lista oficial de variedades recomendables, otra
serie de trigos están sien.do objeto de multiplica-
ción en gran escala, como son los "Calatrava",
"Gredos", "Ebro", "Henares", "Cascón", "Candeal
C'astilla", "Campeador", etc.

SUEL06 AAOI^t0604 OSCIIRU@

OC LAA REOIOMES

TROPIO^EES Y 6U8TROPiC^lE4

Suelos arcillosos oscuros de
las regiones tropicales y
subtropicales.-DUDAL (R.),
BRAMAO (Luis) y colabora-
dores. - Cuadernos de fo-
mento agropecuario de la
F. A. O.-Núm. 83.-Un fo-
lleto de 170 páginas.-1967.

La finalidad de esta mono-
grafía es resumir los cónoci-
mientos sobre la naturaleza y
distribución de los suelos ar-
cillosos oscuros, de su apro-

vechamiento, de su origen y clasificación y de los
diversos medios de mejorar su ordenación y au-
mentar su rendim^ento.

Los suelos que aquí se describen como "suelos
arcillosos oscuros" se conocen con nombres muy
distintos en todo el mundo. Algunos de los más
comunes son los suelos negros de algodón (Sud-
áfrica), tierras negras (Australia), regurs (India)>
tirs (Marruecos), grumusoles y vertisoles (Estados
Unidos), ba.rros pretos (Portugal), smonitzas (Yu-
goslavia), etc.

Consta el libro de tres capítulos: El primero tra-
ta sobre las características generales y la distri-
bución de estos suelos, así como sobre el medio
ambiente que los circunda. El segundo capítulo se
ocupa de la explotación, ordenación y productivi-

dad, con un apéndice sobre los problemas técnicos
relacionados con estos suelos. El tercer capítulo re-
sume los datos actuales sobre su morfología, com-
posición, origen, nomenclatura y clasificación.

Principles oj Agro^tomy.--
PEARSON (Lorentz). - Rei-
nhold Publishing Corpora-
tion.-Un volumen de 434
páginas.-New York, 1967.

El libro de Pearson está re-
dactado con la pretensión de
exponer al principian.te que
desea enfrentarse con los
complejos problemas que hoy
presenta la Agronomía un pa-
norama sobre los principios
básicos de la producción agrí-

cola. Tras unas consideraciones botánicas y econó-
micas se dedica en sucesivos capítulos a la rotaciórl
de cosechas, suelos, agua en relación co:n las plan-
tas, semillas, control de malas hierbas, recolección
almacenamiento y mercado de las cosechas, cálcu-
los estadísticos, planteo de experimentos, funda-
mentos genéticos y mejora de plantas.

En otra parte del libro se recogen unas genera-
lidades sobre producción de granos y forrajes, fi-
bras textiles, azúcar, raíces y tubérculos, etc. Com-
pleta este libro un glosario y una lista bibliográ-
fica por orden alfabético de autores.

OTRAS PUBLICACIONES

1.° Prof. Luis Ciztci^tato Cabral da Costa.-2.° Pa-
labras ditas rto acto da vosse do Presideztte da
Junta da Hidraulica Agrícola.-QuARTiN GRAçA
(Luis).-Separatas de la "Revista Agronómica".-
Volumen XLIX.-Lisboa, 1966.

El ilustre Ingeniero agrónomo lusitano Excino. se-
ñor don Luis Quartin Graça, ex Ministro de Agri-
cultura del país hermano, ha publicado en "Revis-
ta Agronómica." una sentida nota necrológica con
motivo de la desaparición del Prof. Cincinato da
Costa, el prestigioso Ingeniero catedrático del Ins-
tituto Superior de Agronómica de Portugal, y cuyos
trabajos sobre enología le dieron renombre inter-
nacional. También hemos recibido otra separata
en la que se recoge el discurso pranunciado por el
señor Quartin Graça en el acto de tomar posesión
de su cargo de Presidente de la Junta de Hidrálica
Agrícola portuguesa.
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^or 0<<cat^io L̂ apinos^c ^tunco

Ingeniero agrónomo

De Ias muchas consultas que recihint^^s soltre la
interpretación de l^s reseñas }^ublicadas en esta
sección entresacamo^ las de los sc:ñure5 Celdr<ín.
de Cartagena (Murcia); Ortiz, de Yola de Lena
f Astui•iasl. y Mac-C1•ohcn, de 1^Iadrid. ?^l contes-
tarles desde aqní queremos con ello aclar•ar a lo^
demás lc^ctore^. ^l sistema etilpleado }tai^a la loc•a-
lización de los ai•tíc^^los 1•esc^ri^^do^.

I+a señot• Celdr^ín pide rc^Fc^r^n^ia dr la rc^s^-
Il^t ^1.^)f)J.

1.:^(i;^.-:3-"-:^. Clcltii^u ilr^ loniatc^ licn•^r r^c•ulPC^-
c•^ió^^. ^^^^ccíi^ic•u. I^:-113, núm. 2:^1.
I I /(i7.
3-2-5 indica que el tema es C^^^11 r-
i^os ^1P la^rce^r•tc^ (Ctradro núm. 1 }x^^•
temarios. pultlicado en ]os ntínte-
ros dc enerc^ de 19fiE; v 1^)6 i 1.
1;-113 indica yue la i•c^^•i^ta dc^ndc^
st^ in^c^rta dicho at•tíc•ulo es rspa-
ñola fc^la^^e internacional de a>ito-
^no^•ilc^s. P;-I^apañat ^^ quc^ es la níi-
in^^ro 11;3 de nuestra r^^lación, ^^ua-
dro '? de revi^tas. pui,licada en l^rs
níimeros de enero v febrero dc
1^)tiG y que este mes resuntimo^
l^at•a mayol• facilidad dc^ los lectc^-
rc^s. Esta rc^^•ista ll3 es SiP^nlbi•ci,
ltuhlicación mensua] con donticilio
en l^2adrid, I^3 uertas, 73.
Número 25] es el ní^mcro de pu-
hlicación, y
I I/fi i cl mes E^n c{ut^ ^c^ ltti}tliccí, fe-
hrerc^ de 19(;i.

I^:l ^cilnr Ortiz l^ide rcfc^•encia de la rc^setia
1.i;^0.
1.^.}(1.---f Ŝ -•^. ("o^^trihccc^id^^ ul c^sl^icdio del c^c^s1P-

te ^»•PCO^ ^lc^ los lP<^fto^r^^s, por I+..
Nloxrl.r,o VF.r,n^t^r. 1^:-77, ntím. 2^5.
II I /67.
(;-2 indica que el tema ^^s RFt^ro-
clu.cció^^i. animal.
l^:-77, re^^ista españc^la mc:nsual ti-
tulada C^rr7iccdPría, Htic^rtas. '?f;. ,1^1a-
drid-14.
Número Zf;S es el ntímrru de puhli^-
caciGn, Y
Ill/f;i el me^ c:n ytic ^c }tulalicá.
marzo de 196i.

I?1 :ei^er 1^1ac•-Crcthcm }tide refc^rencia de las rr-
^^^^r,^t^ ^.^r,'^ y I.77^,.

].^(;'?.-1U-1. Fteseña ntíntero 1.i,3ti.
};sto indi^^^t yuc^ la c•itada re^cti^t.
clue pertenece al tc^ma F,rliJ^ic^ac•io-
it^s ^^gríc•olns, ha ^id^t reseñada an-
tcriormcntc en otr<> tcma; c^n c^stE^
caso. ^^n cl 6-4-'?, Ror^irtus, It^^t' lo
yuc^ lc c^^t•rrsponde cl ntím. l.i:I^.
Iiu^cand^^ esta r^^sc^tia leent^^^:

1.^:^H.-(i-^-L. ('umE^rlr^^•n c^:rt^Pi'ior pcc^•a 1r^ri^c^rus
rr^ Pstuhula^irí^^ lfhrc•. l^:-ii, ntí-
ntero Z^S, III/(ii.
1^:^-i ^ rc^^•ista c^^pañola nif^n^ual ti-
tulada l;rr^^uclc^ríc^. 1/i^c^^•In.^^. ?^;. AI^^-
drid-14.
\tímerct '?^^^t E^^ el ntímeru dc^ }tu-
Itlic^icicín, v
III/(;7 clntc^s en yuc^ ^^^ lt^ihlic^^í.
marzc^ de l 9E; ^.

I.iif).-'L-'.?-'^. h'c>>•ti.li.tiac^tv.ti^, mrillu, cvl/r•iu r^ .^•r.r-
r^^ció;rirlu,^. por J<t^^^, G.axc•í.^ I^'i^:rt-
vá:vnr:z. 1^',-51. ntím. 29ti, 1-/(;i.
Z-?-'? inciica ^{uc^ c^l tc^ma c^s /,u.^
ahonus.
I^^-51 rcvisia ^^tiltaft^^la rnen^li^^l ti-
1 u}ada Ccinil^o. apartadu d^^ Cr,-
rreo: níim. 14'). Se^-illa.
^tímero •^s)S cs c^l mímerc^ de }tu-
l^^licac•i6n. Y
[/(i7 el mes Pn cluc^ s^^ ln^hlic^ó, e^ne-
ro dc 1^)fi;.

Cc>ntu ^•er^ín lc^^ 1ect^trr^ esta sec^ciún }^ierdc^ sti
utilidad ^i no ^f^ tif^nc a mano ]as li^tas dc^ l^uhli-
caciones uara local_izar• }trcmtatncnte el artí^•t^lo c{uc^
inic^rese. h.'stas li^tas ^c }^uhlicai•on c^n esta re^-ist;a
al comenzar LrPmos /^czrn r^slvrl^s, en c^nc^r^> dc^
l9ESf;. Como ci•ecmos que es de intc^i•és ^•ol^^cr a rc^-
searlas, lo h^iceinos de forma sucinta. recomc^ndan-
do que para dii•eccione^ po^talc^^ y demá^ datc^^
prc^t^uer•n diri^irse a Ic^s ntc^ncionados nún^e^ros dc^
A(1RICLrLTUR ^, enerc^ y fehrero de^ 19(SfS.

Totlas e^tas rc^^istas c^5t^ín a di^p<tsici^ín clc^ 1^^^
ir^tc^re5ados }_^ara su constilta c^n :

l." I,as oficinas de c^ta re^•ista, ^(^Kl('[rI,'['LT-
Ra. c^alle de Cahallero de^ C,racia. '^^. ,3." lti^^^.

2." I^:n ia Rihlioteca dc^l :^'[in^^lE^riu de A^ric•ul-
tura, Direccicín General de ^^;ric^ultt^ra, 1>ast^o d<^
Infanta I^ahf^l, 1, 2." planta.

;3." I^:n la [^ihilotcc^a ':Aac•iona!. Sc^r^^it•i^^ dc^ Hc^-
nteroteca. ha^e^ct de la (^astc^llana. ,/n. 1." }tl^tnta. ^'

-1." I^;n 'a .^^^u^iacicín dc In;;cnicrc^^ ^1:;^t•cín^tmc^^,
c<^Ile del Genc^ral Gc>dc^d. ^ti. '?." lti^^i.
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RELACION DE LAS YRINCIYALES PUBLIGA- E- 4b. Boletin Informativo del Co^nsejo Genera.l
CIONES ESPAÑOLAS de Colegios Veterinarios.

l
A

E- 41. Bo etín Informativo de Fertilizantes Ni-
trogenados, S. A.

E- 42. Boletín In,formativo. del Institui.o de In-
E- 1. Abejas y Colmenas genieros Civiles de Espa^ra.
E- 2. A. D. C. (Alimeritos Derivados de los Ce-

reales.)
E- 43. Boletín Infor7nativo del Patri^nonio Fo-

restal del Estado.
E- 4. A. G. (Agricultura y Ganadería.) E- 44. Boletín. Infornrativo del Sin.clicato Nacio-
E- 5. .4gricultor Burga.lés, El. na^ de Frutos y Prod2r.ctos Horf.ícolas.
E- 6. Agricultura. E- 45. Boletín del hzstituto Nacion.al de 1 rrvesti-
E- 7. Agricultura y Economía. gaciones Agro^rómicas.
E- 8. Agro Cemento. E- 46. Boletín Mensual de l,a Unión '1'erritorial
F- 9. Agua. de Cooperativas del Campo de Avil,a.
E- 10. Anales de Brarnat,ología. E- 47. Boletín, de Oleicultz.cra Internacion.al.
E- ] 1. Anales del ^Cole,qio Oficia.l de Veterinurios

Pl i i B ld
E- 48. Bo.letín de Patología Vegeta/ 2^ I^;r^tomo-

l í A í lrov ne arcee a ona.a de og gra co a.
E- 12. Arzales de Edafología y Agrobiología. E^- 49. Boletín del Servicio de Plagas la'arestales.
E- 13. Anales de la Estación Experiment,al del

Aula Dei.
E- 50. Boro e^a la Agricult,ura, F,l.

E- 14. Anales de la Facul,tad de Veterinaria de
León.

C

E- 15. Anales del Instit,ut,o Botánico A. .7. Ca- E- 51. Ca^7rpo.
vanuilles. E- 52. Ca^r^,po Astu.r.

E- 16. Anales del Instit,u,t,o Forestal de I^^zwest,i- E- 53. Ca^m,po y Mecán.ica.
gacion.es y F,xperiencias. E- 54. Carne, La.

E^- 17. Anales del : nstit2r,t,o de lnvestigac,iones E- 55. Ce,reales.
Veterinarias. E- 56. Ceres.

E- 18. Anales del Institu.to Na-cional de Investi-
gaciones Ayronónrica.s.

E- 57. Circular I7iforrrrat,ii?a^ d^el, Cen.tro A/godo-
nero Nacional.

E- 19. Anales de Lac,toloyía y Química Agrícola. E^- 58. Circular In,for7nativa del Grupo Nacio-

E- 20. Apicultura. nal Harinero.
E- 21. Archivos de Zovt,ec,nia, E- 59. Cogullada.
E- 22. Ardeola. E- 60. Correv Agrícola.

E- 23. Aspas. E- 61. Cosecha, La.
E- 24. Avances de Alirrrentación ^ Mejora Ani- E- 62. Cult,ivador Moderna. El.

mal. E- 63. Cynabet.
E- 25. Avicultar Hens, E'l.
E- 26. Avicultura. D
E- 27. Avicultu,ra Pécnica. E- 64. Dionysos.
E- 28. Avigam. E- 65. D yn.a.

B E
E- 29. Bo.let,ín d,^e la Asociación Nacional de, In- E- 66. Economía.

genieros Agrón,ornos. • E- 67. Eos.
E- 30. Boletin de Divulgación Ganade,ra de Va- E^- 68. España Agraria.

lladolid. E- 69. España Económica.
E- 31. Boletí.n de Epizoot,ias. E- 70. Estudios Coaperativos.
E- 32. Boletín de Formación Cooperativa. E- 71. Expansión Ganade^^•a.
E- 33. Boletín. de Infor7r^aci.ón de la Coopera.tiva

Lechera.
E- 72. Explotaciór^ Agraria.

E- 34. Boletín de Información E.rt,ran,jera dPl
I^nstituto de Estudias Agro-Sacia.les. F

E- 35. Boletín. de In.for7r^,ación del Ministerio de F- 73. Fatis.
Agricultura. E- 74. Z^'erias, Mercados ^^ Mataderos.

E- 36. Boletín de Informació^z del Servic,io de E- 75. Fertilización..
C,'oncent,raciórL Parcelaria y Ordenación
Rural.

E- 76. F^ireston.e Agraria.

E- 37. Boletín. de In,forrnación. del Sindicato Na-
cional del Azúcar.

c
E- 38. Boletín Informativo de l,a. Asociación, de E- 77. C^anaderín,

Produc,tividad A,qraria. E^- 78. Graellsia.
F- 39. Boletín Inform.ativo de la Asociación de E- 79. Granja.

Raza Frisana Espa^aola. E- 80. Grasas ^^ Aceites.
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E- 81. Her7nandad. E-102. Revista de Alcoholes, Azúcares e Indus-

E- 82. Hoja de Divulgación Agropecuaria. trias Derivadas.
E- 83. Hojas de Información Oleícola. F,-EZA. Revista Española de Lechería.

E-104 Revista de Estudios Agroso,ciales
I

.
E-105.

.
Aevzsta de Extensión Agraria.

E-106. Revista del Frío.
E- 84. 1 n. f ormación Conservera. E;107. Revista del Instit2cto Agrícola Catalán
E- 85. I n f orryrración Estadística y Econó^mica. de San Isidro.
E- 86.
E 87

I n f or^rrLación.
e iI í

E-108. Revista del Patronato de Biología Araimal.
- . ng n er a.

L

E-109. Revista Vinícola y de Agricultv.cra, La.

S

E^ 88. Legaslación de Abastec^^nientos r^ T rans- E-110. Seleccicnes Avícolas.
portes. E-111. Senu^na Vit,ivi.nícola, La^.

E- 89. León Ganadero. E-112. Servex.
E- 90. Lí.pidos. E-113. Siembra.

M
E-114. Span.

T

h^- 91. Mejora. E-115. Trabajo 1^'aciarcal,, El.
h^- 92. Mesta, La.
E- 93. Mies.

Z
E- 94. Molinería ^ Panadería.
E- 95. Mon,tes. L7^116. Zootec^zia.
E- 96. Mundo Cooperatiwo.

N
A L T A S

E-117. ION.
F,- 97. Neosá^i Avícola. E-118. Racionalización.
T'^^- 98. Nutrición. E-119. Bolet.ín. C. 0. E. S.

C-120. Selecciones Uanaderas.
O L-121. Boletín de Estudios y Conrunicaciones

AgrariasE- 99 Oleo .. .
E-122. Boletín de Estudios Económicos.

P E-123. Campo y Máq2r.in.a.
E^-124. Boletín Agropecuario. de la Obra Social

E-100. Plaza Ma^^or. Agrícola de la Caja de Pensiones para la
I';-101. Progreso Agrícola. Vejez y de Ahorro de Cataluña.

RESEfvAS

1.913.^;-'^-4. Estzrdio sobre los pcrstos ol^igotró-
ficos m,editerrú7^eos, por MEDINA
BLANCO, PEINADO LUCENA, GÓ117EZ
CASTRO y GASCA ARROYO. I':-21, nlÍ^-
mero 16-6-1, III/67.

1.914.-3-2-.^. Estudio agronón^ico. y econónzico
del pi^niento para pinzentón en la
zon.a de La Vera (C^aceres), por
BERIt4FI0 HF,RNÁNDF,7, y RUI7. DE
Los PA^os. h^ 23. núin. 35, X/h6.

1.915.-3-'L-5. Reseña nílm. L900.
1.916.-3-2.i. Reseña núm. L903.
1.917.-^-2-5. Reseña núm. 1.898.
1.918.--:3-2-(i. Reseña nílm. 1.902.
1.919.--3-3. La rentabilida^d del cult,i.vo de la

vi.d e^n La Manchcr, por PEDRO I^ .
GU1'I1•;RRE7 I^ULIllO, E-23, nllm. .38,

II/67.

1.920.3-3. Rescr)a níim. 1.885.
] .921.-3-4. Rcseña ntilln. 1.901.
1.922.-:;-4-1. Plcseñ^^ nílm. 1.883.

1.923.-3-4-1. Reseña núm. 1.891.
1.924.^-4-1-2. Epocas de floración de variedades

LtP lZ21,eS0 2f pepita, pOI' HERRERO
y TASUENCA. E-13, número 8-1-2,
1966.

1.925.-3--1-1-3. Reseña núm. 1.924.
1.926.-:3-4-2. Alcor-nocales de Gerona, por MI-

GUEL ANGF.L GINIENO DF. LA hF.ÑA.

E-23, nlim. 37, I/67.
1.927.-:3-4-^. Estado n^ct^r•itivo y crecimiento de

diversa^s repoblaciones del género
«Pinu.s» , por lo'ri'I, y VELASCO.
1^-12, núm. 25-5^-6, VI-6F,.

1.928.-:3-4-2. Reseña núm. 1.890.
1.929.-4-1. Comportarniento de la flora bacte-

riana d^rrrvite la »^adz^raciórr dc'
los enibntidos, por SANZ Y^:REZ,
MARCOS BARRADO y GARCÍA rI^ORAL.
E-12, núm. 18-3-3, l9(;6.

1.930.-i-1. Reseña núm. 1.911.
1.931.-:^-^. Reseña nlím. 1.909.
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L^)32.-^-2. Cur^•ección a^utomát,ica. de compo-
Irerr,tes negativos cle va7°ian.za en l^a
selección gen.ética avícola, por 1.951.^3-:3.
D. JORDANO. F-Ŝ 1, núm. 16-61, 1.952.--íi-(i.
III/67.

L933.-6-1. Atress digestivo por cambio brus-
co ^lel tipo ^le proteí^ra de la ^l^ieta,
por VARELA y VIDAL. 1?-10, n^íme-
ro 1 ^•-2-3, 1966.

l.f)34.-,-6--1. Principales factores qn,e condicio-
narr. la ca.lida.ó cle la crí.sca^ra del
h,rrevo. F^-23, nílm. 39, III/67.

1.935.-6-4-^-1. Reseña núm. 1.934.
].93Ei.-6-4--^-1. Asociació^r. entre puesta, precoci-

^lad sexu^al y una determ^inacla
fracció^n. globu^lídica. de la clara de
lalrevo, ez^r ^r^na pobla.ción, de galli-
IraS «LeghOl'Y7)>, pOI' hASCUAL I^F.O-
^F;. t^,-21, ntím. 16-61, III/6i.

l.S)37.-7. L+'.5t(rrr.(•amiento en su cr'ecinriento
ecolr,ó7nico de los paí.ses subd^es-
(lI'I"all(l(]OS, pOr BERNARDO DE ME-
sANrA. L-'?3, núm. 3l, I/67.

1^1:3^.-7. La r(:fo^r•nra agraria ^g la crisis
llrrur(liul de alimento, por BERNAR-
Do D1^. tilESAVZA. [^;-23, níim. 38.
II /67.

1.93^1.-7-1. Las i^evers^iolzes ^en la a,qricu.ltzrra,
por P. A. REYD. F-23, número 36,
XI I / 66.

1.940.7-2. Adnl,inistraciórz a clistancia, por
JOSF; I^ARDO NIARTÍNE"I.. I^^-L^3, riÚ-
mero 36, XII/66.

1.^1^} 1.-7-G. 1'robl e^nr as eeozr.ó^rr icos tl e l a zlt e-
ca^r^ización: abo,^nadoras ce^rtríflr-
gas y de plato. E-'L3, número 35,
XI/66.

1.942.-7-(i. Reseña nílm. 1.914.
1.943.-7-fi. 1^'roble^l2as econ.ómicos ^le la ^ne-

canizac^ión: planta^doras de pata-
tas. I^,^-23, ntím. 37, I/67.

I.^I44.-7-6. Problelrras econó^mic,os de la nre-
ca^r^,ización: prensa empacadora de
alta p^resión. h^-23, núm. 38, II/F7.

1.945.-7-(i. Reseña núm. 1.919.
L94f^i.-7-(i. La progranración lin,eal, por M.

UuICHARD. F-23, ntím. 38, II/67.
1.947.^8. Man.^ip^ulac^ió^n y acon^licio7ramien-

to d^e los prodn,ctos a,qrícolas, por
JAIMi': I'uLGAR. h^-23, número 39,
III/67.

1.94^3.-8. Ffecto del pH en la protl^ucció^re ^le
enzinras pectolíticos, por TEaI:RINA
y I^,ERN.4NDEZ. T';-10, nílmero 18-],
1966.

l.'I49.-8. Ntétodo d^e elución cvnti^lr^u^a para
separación de am.inoócidos en, cro-
^rr.atografía. de resina sintética, por
ROND41 I^AÍN, SOTO RODR^GUF.'L y
RoneícuEZ CRISTóBAL. F-10, nú-
mero 18-1, 1966.

1.')^i0.-f;-2. Fsttr(lio acerca del co^rt^rol enzi-
llrrítir•n ^lel calentanrielrlo dP la le-

ch^e, por ,I. G^)a(^HS. 1^.-10, núnl(^^
ro 18-1, 1^)(ifi.
Reseña núm. 1.9'^J.
Factores físiro-gu,í^»I^icos (l^ue co^rr-
diciona^n, la pe^lret^ra^ciólr ^le grasa
en- los ctl^illrerltos, por M. 'I'RU^•u1,0
v J. THC)^I:^s. I^:-l0. nlín)(^r0 lti-l,
1 J66.

1.J53.-9-1-:3. Re;et^a ntím. I.')41.
1.954.-9-1-:3. Reseña nlím. 1.S)43.
1.955.-!)-1-3. Peseña nílm. 1.S)44.
1.956.-1-'L-2. Movi^rnie^rlto elr el sr^elo rll' rrlr ^^s-

ter del ?,^-D altlicado conro hc•rbi-
CZC^a g'I'(lll.2lla^9', }^OI' I^^ERNÁNDN:z 1'

S^^ITZ>•JR. RA-11, nílll^. 26-:3, I/67.
L^)57.-1-'.^.-:^. Influencia clel arrlrí^lrido (•arbóni-

cu en el l'H (le las slre/us alcal•i-
nos, por Joxcr S. bIOLINA, RA-11,
núm. 26-'? I/66.

1.0^^H.-'L-'.^.-1. Ffectos cle rlisti.lrtus estiér(^olcs su-
bre el cztltivo ^lel ^maíz, por• AMOR,
NIARIO, ^VOLANSKI, ^iHE;Lf^'I y NÓRI-
I.F:. RA-11, núm. 2(;-3, I/Ei7.

1.95^).-'^-^-1. I^,sttt,dio subre el nretabolisnru rri-
t^roge^rado err las patalas, }^or OR-
DÓÑEZ, RUSSO y CAROI.INA. RA-11,
núm. 'L6-3, I /67.

1.4)(^0.-'^-:3- I. 'Pécrrir•(zs u^t,il^iza(las elr la apl^ira-
c^^ón de ^rr^^r lterbic^da Irrorcudo (^olr
C-1^, por Cos^'A, (rHe:LFI, l3RENZ0-
NI y OscAR. RA^-ll, ntím. 2G-2,
I/fi6.

1.S)fil.-^-:3-^. Selección g crri(larlos d^' sarnrie^rr-
tos para ilrjertos. ^^or JOSI^: NOGUN;-
RA PuJOL. 1^:-113, núm. 2^)2, I11-fi7.

1.SlEi'?.-:;-1. A(•ciólr r/e la. N(^^-^ ^lic^lorufelri!)
glici^^rhi^dra(•^ida y de la I)(_'--1 rli^•lu-
rofe,^ril) acet^illli^lra(^^ida sohre la ac-
tividad am^ilásicu cle se^nrillas rll'
7rraíz en. ger^nri^naci<"^rr, por ORDÓtvEZ,
CF.FERINA, RIVERÓS, VONF.SCH y ha-
TEBAN. RA^-11, núm. 26-2, T/ti(i.

1.9fi^3.-:3-1. Efectos ^le la apli.(•ació^ly de frrngi-
cidas en la ger^nr^ilraciólt de se^m^i-
llas ^le soja Flr ^ilrr•Prlru^lrro, I)or
ATLAS, I^E ^i0'1'U'LZO V I)I?I.IA. IiA-
11, núm. 2Ei-3, I/Ei7.

I.964.-.3-'L-'L. Reseña número l.y5í^.
1.9f;5.-:3-'L-^. Contribu^ción. al estudio azral^ítico

del comple.jo lig^rro-celulósico ^^ lig-
^rzina en l,os pastos, por VONESCH,
RIVERÓS y C. K. RA-11, nlím. 26-3.
I /67.

1.9fiG.-:3-'L-:^. Reseña número 1.y59.

1.967.-.3-^-7. Influen.cia de la época ^le s^ieilrb^ra
sobre el peso de ^Irril se^rn.rllas, ^í.n-
dice de ^odo y tPnor e.rL ace2tP ell
cult,ivos de lino oleagirroso, por
REMUSSI, ^RIBE, IVIGLIA y hASCUAL.
RA-11, núm. 26-3, I/67.

1.9(;8.-:3-2-7. Efecto de fzrizgrcidas de semilla.^
sobre la no^lulación ^le la sdja, por
A']'LAS, DE ^iOTU7,70 v DH:LiA. RA-
I l, núm. 26-3, I/F r. ^
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